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sta tesis sere1ó a partir de un interés bastante anti- 

guo y a la vez varo sobre la función política de las ideolo- 

efas.or uué estas se articulan a partir de ideas y símbolos 

esarentemente tan ipconexos y se convierten tan facilmente en 

clichés mí 

  

importantes por el simbolismo que evocan que por 

el conienido real de sus ideas. Hasta qué punto su arraigo 

social se deriva de su contenido sentimental y no de su racio 

nali 

  

% interna. — De qué manera sirven para transformar la 

reali 

  

ad y cómo esta n su vez las transforma. ete. ete. eto 

Todos estos círenlos viciosos del pensamiento ocuparon mucho 

de mi tiempo antes de que pudiera concretar un tema y formu- 

  

lar una hipótesis 

Un libro que me resultó sumamente util y alumbrador fue 
  ideoloría y utopía: introducción a la sociología del conoci: 

  

iento de Karl Mannheim. he hizo mucho sentido su manera de 

analizar las ideas de acuerdo con la función política que de 
  

sempeñan. Su clasificación de éstas en "ideologías" y "utopías" 

de acuerdo a si sirven para legitimar o destruir el statu-quo, 

me ayudó mucho a poner orden en 

  

is propias ideas sobre esta 

cues 

  

tión. Pero en una conversación que casualmente derivó 

hacia el tema la educación socialista que se había tratado de 

  

ntar en héxico, se me ocurrió que se trataba de un caso 

en que un pensariento orientado a trensformar esencialmente a 

la realidad (es decir una "vtopía") había servi 

  

do finalmente



para legitimar un sistema político establecido. Fue entonces 

cuando definí mi tema de tesis. 

Con pretenciones de historiador, decidí olvidarme un po- 

co de las teorías y lanzarme directamente a leer sobre el te- 

ma de la educación socialista. 

  

Escribí miles de fichas y se 

me ocurrieron otras tantas nuevas ideas. Después decidí que 

    era más importante sentarme a pensar un poco y así me pase mu 

cho tiempo. in esta etapa se me ocurrió que había que des- 

lindar o más bien vincular varios temas importantes y tratar 

de ver cual era su peso específico sobre la reforma socialis- 

ta. Tembién limitar el periodo de estudio. Como mi interés 

era el de analizar la influencia de una ideología sobre el sis 

tema político y no propiamente sobre una práctica educativa, 

decidí detenerme en el momento en que se aprobó constitucional 

mente la reforma socialista. 

Los temas que consideré importantes fueron varios y deci- 

dí organizarlos de la siguiente manera. En primer lugar ha- 

bía que analizar el concepto de laicismo hasta el momento en 

que se decidió cambiar por el socialismo y el conflicto entre 

la Iglesia y el istado. Como ambos estaban intimamente rela- 

cionados decidí tratarlos juntos en lo que sería un primer ca 

pítulo. Un él intenté definir varias cosas: en qué manera 

un interés eminentemente político como era el de lograr una 

hegenomía del estado sobre la Iglesia había tenido una mani- 

festación y una expresión directa en la ideología y en la prác 

tica educativas; por qué Ja lucha en contra de las creencias



relirico 

  

5 era un elemento tan importante de la ideología revo- 

lucionarias qué signifi 

  

ado tenía el concepto de laicismo y co- 

  

mo se había tratado de aplicar; hasta qué punto la beligerancia 

anticlerical, tan esencial a la educación socialista, requería 

de uno transfor: 

  

1csón de este término, a nivel constitucional, 

o hasta qué punto la reforma había tenido otras motivaciones 

Por otro lado había que tratar de encontrar el oriren de 

  las ideas reformi     tas que, desde promulgada la constitución de 

1917, habían pugnado por transformar el artículo tercero. ón 

de surgieron y dónde se trataron de aplicar; quienes fueron sus 

ideólogos y cuales eran los concortos novedosos; y, algo muy 

  

portante, hasta que punto divergían de las ideas que animaban a 

la educación oficial y en este sentido atentaban en contra de 

los "objetivos revolucionarios" que se había impuesto el gobrer   
  no establecido. Estos fueron los temas que C1cron lusar al se- 

gundo capítulo. : 

a el tercer canítulo intenté hacer propiamente un analisis 

ideológico del significado del socialismo en los años treinta. 

Tomando elementos de los dos capítulos anteriores y de las mani- 

  

festaciones y explicaciones que se dieron en estos años del con- 

cepto de socialismo, traté de ver cómo se relacionaban unas a 

otras 

  

, en esa enorme y confusa superposición, ideas y de símbo- 

los que intent 

  

on articularse en un solo pensamiento que se de 

finta cono socialista; a partir de qué circunstancias históricas 

concretas surrieron; en qué medida eran una expresión esnecífica 

de los años treinta y como se vineulaban con las ideas educativas



de la década anterior; y, nuevamente, hasta qué punto renresenta 

ban una amenza cn contra del proyecto político que se estaba lle 

imato.     cabo en los años del me vando 

bsta 6ltina pregunta, que era crucial, no podía quedar ple- 

sin hacer un análisis propiamente político      narente respondida 

del periodo y tratar de identificar y medir la fuerza política 

isto fue lo que intenté hacer en el ca   los protaronistas. 

  

de 

tulo evarto y flltimo. Los actores principales parecían ser 

  

las orvanizaciones maristeriales y ciertos nucleos regionales 

de poder político de un lado, y el gobierno que atravezaba por 

vn periodo decisivo de consideración, por otro, así que me con= 

centré en ellos. Uno de los problemas que más me interesaba 

tratar en este capítulo era hasta que punto las ideas habían te 

nido wn papel ren] o si la reforma había sido más bien una ma 

or a las organizaciones radicales. 

  

niobra político para neutr 
  As adecuada de ilustrar este pro-   Se me ocurrió que la manera m 

blema era mediante un análisis cronológico más o menos detalla 

ica del nroyecto hasta su aprobación    do de la trayectoria polí 

constitucional. A diferencia de los tres capítulos anteriores 

que corresponden a un trata iento temático, este último ofrece 

una secuencia cronolópica del proceso. 

intes de empezar la filtima y mas ponosa etapa -la redacción 

  adas mis ideas sobre cada uno de es: 

  

yo tenta ya más o menos for 

temas «ue me prononía abordar, pero me costaba mucho trabajo 

  

vinar algo que pudiera llamar La bipotésis del trabajo. $ 

  

rún yo hay varios. 01 tuvicra que resumirlas en una diría lo



sirviente: La ideo de la educación socialista surgió a partir 

de una serie de inquietudes muy dispersas y fue elaborada y 

sostenida por una gran variedad de individuos y grupos políti 

cos; no tuvo por lo tanto, en ningún momento,un significado 

preciso. Las diversas ideas que la conformaron intentaron todas 

secularizar definitivamente la educación, modernizar al país, y 

  

sobre Lodo, sentar las bases de una sociedad más justa; en este 

sentido fue una expresión de lo que eran quizá las tres mayores 

spiraciones revolvcionarias. Sin embargo, como un proyecto 

para la consecusión de estas metas resultó sumamente inadecuada. 

  

llay en primer lugar una gran incoherencia en sus postulados 

  

vrincipalsente porque no surgieron a partir de una reflexión acer 

ca de la realidad que intentaban transformar. uienes intentaron 

definirla unieron en el plano de las ideas elementos que no po= 

seían una clara vinculación en la realidad, o,por lo menos, no re 

  

ntaban el tipo de relación causal que expresaba la ideoloría: 

  

pr 

la ignorancia del pueblo no era consecuencia exclusiva de la pre- 

i   en la educación; la modernización del país    sencia de la Igle 

no sería resultado "automático" de una enseñanza atea, y "cien- 

tífica así cono la justicia social tampoco era wna consecuencia 

+ Pero de todos 

  

natural de la desaparición de la fé cristian 

sus plonteamientos, el que parece más irreal y que constituye 

  

su esencia misma es la creencia en que el medio más adecuado y 
  efectivo para la consecusión de estas metas regolucionarias es 

( 
el de una trensformación en la orientación educativa. Desde el 

punto de vista del gobierno revolucionario, la forma en que se 

 



articularon estas ide: tuvo una utilidad política concreta: 

  

  le d1ó un sismificado trascendental a su lucha por la hegemo 

  

frente «a la iglesia y le permitió relegar las 

  tronsformaciones económicas y sociales al terreno menos com- 

nrometido de la acción educativa sin perder con ello legiti- 

    wadad rovolucionario. in este sentido el nensamiento socialis 

ta cumplió uno función lepitimadora del istado y fue por lo tan 

to uma "ideolerta" en ol sentido que la define Mannheim, De 

enslanier fa 

  

1 0l socralisro mexicano de estos años munca aten 

  

tó contra la insiitecionalidad del Estado. Sobre la promisa de 

    

que se trataba de un "estado revolucionario”, todas sus aspira= 

ciones de cambio social estuvieron puestas en la voluntad de és 

  

te nara transformar la reclidad y, en última instancia, para   

transformarse a sí mismo. La aprobación de la reforma sociali      

ta, in embarzo, no fue promovida propiamente por las autorida- 

des eubernsmentales aunque sí consentida. No fue tampoco pro- 

ducto de nresiones políticas externas al sistema. Pue una con 

secuencia de la asimilación — de alvwnos Jíderes radicales 

dentro de la estructira estatal en un momento de transición po 

líticin. 

  

Como proyecto de tesis fue indudableronte demasiado ambi- 

c1oso. bl lector tendrá oportunidad de corroborar que el tema 

  me quedó ermde. ¿in embargo, amare Jos resultados no corres 

noncan a Jas ambiciones con aue emprendi este trabajo, debo re- 

  

conocer que durante sn penosa elaboración arrendí muchas cosas 

  

e el tema me bareco cada vez més interesante. 

 



5 fue 

  

cor esta tesis 'a Gabriel kobles 

  

wuiero por ÚTtico dec 

enlna suya que Ja empezara. his mayores agradecimientos son pa 

¡Historia de la » 

  

el seminario de 

  

osofina -ormada Vhzguez     

  

sl Colegio de béxico y para Lorenzo *oyer. Gracia 

  

1crón de 

“lo. 

  

ude aleín día ter   



CAPITULO I. 

EL LAICISMO EDUCATIVO: UNA ENCRUCIJADA. 

A.- El artículo tercero en el Congreso Constituyente de 

  

el Primer Congreso Nacional de Instrucción Píblica en 

  

bía iniciado la búsqueda de una fórmula educativa que se 

    

ariarente en todo el país, y en los primeros años de imarizcra uni 

¿lo surrieron una serie de iniciativas para fomentar la edu- 

  

esción popular y crear un prorrama nacional de educación "»ntefral" 

y laien (er el sentido de neutralidad relifiosa, nclaraba Justo Sie- 

rra) que se ampartiera centralmente por auspicios del Estado. 1/ 

Era claro d nacional de educa=     sde aquel entoncos que todo profra 

ción exigía una p»rticivación nctiva de la maquinaria estatal. Con 

la revolución de 1910 osta creencia se hizo aún más enfática, pero 

c16 también un rasro más o menos novedoso: dada la fé de los amor: 

    

luc:onarios en que la educación sería el princinal vehículo vara 

  

ión de los idenles de la revolución, el Estado debería no 

  

sólo roner a disposición su maquinaria, sino formular un credo que 

  

ra e anfundiera lo” nrincivios revolucionarios: el Estado de- 

  

vería controlar, diririr y vnificar la edicación. la manera en que 

discusiones del 

  

esto debería llevarse a cabo fue el meollo de 

  

artículo tercero en el Consreso Constituyente de Querétaro. 

Los conrresistas que norticiparon en dicho debate distaron mu= 

cho de constituir una ropresontación proporcional de las diferentes 

  revolucionarias. No obstante esta cirenmstancia, la dis- 

  

ensión sobre el artículo tercero reflejó las principales inquietudes



    educativas que la revolución había der 

  

pertado y abordó temas que en 

años nosteriores fueron fuente inarotable de polémicas. Por esta 

razón y vor el hecho de que el artículo que resultó de este debate 

fut en 

  

os futuros considerado como la ortodoxia revolucionaria en 

moteria >ducat1va, he decidido referirme a él con cierta amplitud al 

hoblar de los antecedentes revolucionarios. 

El debi 

  

e sobre el artículo tercero en 1917 estuvo enrarcado 

funda 

  

entalmente nor el proyecto de Carranza, de un lado, y el de la 

Comisión Dictaminadora (encabezada por ¿rancisco Mújica ) del otro, 

    o gunos d 

  

irutados no dejaron de exnresur vosreiones indenen— 

  

:l vroyrcto de Carranza representaba lo que dió en llamar 

se la vosición conservadora; proclamaba básicamente oue la enseñanza 

sería libre con la evplicación de que continuaría siendo laica la 

  

ra en los establecirientos o 

  

iciales y fra 

tuita la educación en las escuelas oficiales nrimirias. 

  

sl con 

servadurismo de     ste provecto radicaba en asignar un papel de muy 

corto «leanen al Estado en la deterninación de las políticas educa- 

tivas. Carranza tenía wma noción casi netamente liberal sobre la 

función social del ¿stado. 

cl proyecto presentado por la Comisión fué una reacción a la 

posición de Carranza que en estos momentos resultaba tibia. La im- 

nortancia de este segundo nroyecto radica no sólo en el hecho de que, 

  

con ciertas alteraciones, fue el que finalmente aprobó el Confreso, 

sino en la controversiz que sucitó; los temas y las posiciones que se 

dieron en torno a este >royecto fueron sustancialmente los 1 

  

mos que 

    aron en futuras volémicas. los firmantes de este nroyecto



  

ja 

fueron Francisco Mújica, Alberto Rorán, Enrique Recio y Enrique 

Colunga y fné redactado en los siguientes términos: 

Habrá libertad de ense: pero será laica la que se 
n los establecimientos óficiales de educación, lo 

mismo que la enseñanza primaria elemental y superior 
que se imparta en los establecimientos particulares. 
Ninguna corporación religiosa, ministro de algún culto 
o persona perteneciente a alguna asociación semejante 
podrá establecer o Mirifir escuelas de instrucción pri 
raria o impartir enseñanza personal en ningún colegios 
las escuelas vrimarias particulares sólo podrán esta- 
blecerse sujetandose a la vigilancia del Gobierno. La 
enseñanza priiaria será obligatoria para todos los me- 

canos y en establecimientos oficiales será impartida 
gratuitamente. 

            

Las diferencias resvecto del proyecto de Carranza radican en la 

  

extención del laicismo a las escuelas varticulares de educación pri- 

maria y en la prohibición a miembros de asociaciones religiosas a 

  

establecer, dirigir o impartir enseñanza en los colegios. La e: 

  

rencia de que estos se sujetaran a la vifjilancia del gobierno era 

tan solo el mecanismo vara asegurár¡el cumplimiento de los otros pre 

ceptos. las diferencias entre ambos nroyectos parecen ser tan solo 

  

de crado o de extensión, sin embargo sus diverrencias se originan en 

una noción bostante distinta del panel que debería desemveñar el 3s- 

tado en la nueva orranización revolucionaria. 

Para el Primer Jefe, la Constitución debería primordialmente 

niciativa individual", la 

  

salvafuardar la "libertad humana", la " 

"libertad nrivada", evitando que los gobiernos emanados de la Cons- 

titución" tensan alruna vez que limitar el derecho y no respetar 

  

su uso íntegro, atriburendose la facultad exclusiva de dirigir la



iniciativa individual y la actividad social, esclavizando al hombre 

y a la sociedad bajo su voluntad ommapotente". 4 / Vel otro lado, 

el preámbulo del proyecto radical declara que: 

La Corisión orofesa la teoría de que la misión del 
poder núblico es procurar a cada uno de los asocia- 
dos la mayor libertad compatible con el Derecho...; 

y de este princinio, anlicando el mátodo deductivo 
lere a la conclusión de que os justo restrincir un 

derecho nstural cuando su libre ejercicio aleance a 
afectar la conservación de la sociedad o a estorbar 
“u desarrollo» _5/ 

      
  

      

de esta fltoma declaración, expresada aquí en los térmi 

    

nos más moderados, estaba la creencia del fruno radical en qme sólo 

la intervención activa del Estado nodía asegurar un desarrollo "ar- 

sónico" y "equilibrado" que incluyera a todas las cluses dentro de 

una lerislación protectora. 6 / El proteccionismo del Estado debería 

abarcar, entre otras cosas, la protección ideolórica del vucblo. Ha- 

bía ave resruardar, sobre tódo a la niñez, de los "proju1cios enbru- 

  

tecedores del nasado" v de las enseñanzas que produjeran "deforma-   
ciones en su esníritu”. La bíscueda de un mayor control educativo 

del Estado estaba sustentada en la necesidad de orientar el tipo de 

encevanza. 

  

Control político y orientación ideolénica resultaban ser ta- 

  2ro que nlantenban dos probleras cue debían 

  

Tons cor ntarias y: 

ser rerveltos nor los consresistas : el vrimero era el de encontrar 

  

   rrula nue acentara el intervencionismo estatal 

  

in one esto 

za pues, como señala- 

  

el nrinciozo de la libertad de ense 

  

putado Criwioto"... todas las libertades están coordinadas



5 

, y atacar a una es atentar contra todas". El segundo pro- 

    

stía en resolver el tino de orientación ane había de te- 

ón, o, más bien, el tino de orientación que de- 

  

ar excluida de la nueva enseñanza. Ambos problemas se 

  

orarinaban en lo que, nara la mayoría de los constituyentes, sino 

es que pra todos, renresentaba una de las tareas primordiales del 

cionario en materia educativa: apartar la influencia 

  

bierno rev 

  

del clero de la enseñanza, es dec1r, secularizar la educación. 

11 vrimer problema, como dijimos, era encontrar una fórmula cons 

titucional que 21 hacerlo no afectara el principio de la libertad de 

tando a Victor Hugo dijo que    Fanza. Aunque el Dinutado Macías, ci 

  

   "Cor tir al clericalismo no era mutilar leyes libres", 7/ muchos 

  

de los constituyentes parecían estar, muy a su pesar, frente al 

dilema al que se enfrentó el Dijutado Prieto en 1857, Prieto declara 

mue nor alpmún ticrno lo alucinó la idea de que la vigilarcia del Zs-- 

tado ora necesaria para arrancar al clero el monopolio de la instruc 

n víblica, "... pero una reflección más detenida me hizo corpren-     el 

der qme había incormat'bilidad entre las dos ideas, que querer liber 

a y vigilancia del gobierno es queror luz y tinieblas, tad ense?     

os ir en nos de los imposible..." 8/ 

  

muchos constituyentes, este dilema no había dejado de te- 

  

ta visencza y su matización resultó una tarea en extremo con 

  

+trovertida. Tn este sentido, la opinión de Mújica era que "si deja= 

anza absoluta para que tome participación en 

  

nos libertad de ens: 

  

ella el clero con sus ideas rencias y retrospectivas, no formaremos



generaciones nuevas de hombres intelectuales y sensatos", El Dipu- 

tado Cravioto por su varte, desvués de hacer profesión de fé anticle 

rical, decía que la libertad de enseñanza era "Más que un derechO... 

una 1 

  

natural irrebatible de nuestra constitución orgánica..." 

  

y 

ove los limitaciones a la libertad de enseñanza que presentaba el 

proyecto de la Comis1ón amenazaban la intepridad de este nrincipio 

y lo hucían un vroya   to contradictorio. la contradicción, ovinaba 

Falavichani, radi 

  

aba en el hecho de que se acentaba la libertad de 

    

  

020 pero se imponía tal cantidad de restricciones que ésta ter 

minaba siendo uns mera ficción. Esta opinión fue reiterada por Ca- 

nza y muchos de sus vartidiarios que presentaron en noviembre de    

1918 una 2niciativa sara reformar el artículo tercero. ¿n la exposi 

czón de molivos de este proyecto se explicaba que en el artículo ter 

cero de 1917 "...la libertad de enseñanza representa/ba] la excepción, 

siendo el carfeter dor     arte del 

  

tículo esencialmente prohibitivo".)/ 

Le posición de los moderados en el debxte resultaba difícil pues, 

si bien corpartían el ínimo anticlerical de los radicales, se oponían 

definitivamente a que se afectara el principio de la libertad de en- 

señanza. La defensa de este principio estaba adenás reforzada por la 

nocesidod del rrupo corrancista de crear una constitución política- 

te viable. 

  

Carranza era conciente de one una constitución extre- 

  

jacobi 

  

desataría inmediatamente la onosición de las cla- 

  

enas mayor" tariamente católicas y vos1blenente de algu 

  

car nesinos, frunos ambos oue no habían demostrado gran 

  

26 con el movimiento constitucionalista. Es probable que Ca= 

  

bién hubiera considerado «1 hecho de cue, dada la situación



.-7 

del ernrio, el gobierno sería incapaz de sostener un sistema nacio- 

  

nal de educación nública sin la participación de los educadores re- 

  liriosos. ¿stas consideraciones políticas habrían de manifestarse 

abiertamente alfunos meses desnués del debate con la iniciativa de      

  

reforma u1 artículo tercero vresentada vor Carranza y con la poste- 

  rior eliminación de la secretaría de educación; pero en el debate 

constitucional da 1917 se hablaba de "principios" y en esos términos 

  

36 sierore la discusión. Para Cravioto, quien hacía gala de 

un anticlericalisno a toda prueba, el exagerado jacob1nismo de la 

Comisión conduciría inevitablemente al dogmatismo. En el Congreso 

  

irmó que dicho jacobinismo una vez "...que destruya la libertad 

reliriosa... en la orgía de su intolerancia satisfecha... nos trairá 

  

e único artículo: en la Renública de México, sólo habrá parantías 

para los que viensen como nosotros". Esta afirmación, como veremos 

  

olante, ardo   o fue del todo exarerada; años rás tarde Lo 

  

Toledano, al exvoner los atributos que debería tener la educación 

socialista, que era la educación "verdaderamente revolucionaria", 

hobl16 de la necesidad de que ésta fuera "dogmática", 

El razonamiento de los radicales en el Conpreso era simple; en 

su proyecto se explicaba que la libertad de enseñanza había condu- 

cido a lo larro de la historia de México a continuos enfrentamien= 

tos entre conservadores y liberales. La manera de combatir la anar 

2 Es
 2 vroducida por estos enfrentamientos era anzauilando a uno de 

los nolos proribiéndole la inculcación de sus 1deas. in su respues- 

ta a Víica, Cravioto afirmaba que los enfrentamientos ideolóficos 
  son une consecuencia inevitable de toda libertad: "¿Que libertad no 

  nroduce estos resultados asarentes? 
  

Por otro lado, Palavichini



  

sostenía oue era necesario aceptar que la mayoría de los mexicanos 

eran católicos y que"... las conciencias no se cambian mediante un 

decreto". Mabía cue "acabar con la fro1lera --oninaba Cravioto-- 

pero con todas las reglas del arte y de la política". Los modera- 

dos luciaban en realidad contra el fanatismo de sus correligionarios 

anticlemonles; contra lo que les parecía ser la visión esnerpéntica 

de su nropia convicción anticlerical. 

sl problema de der una orientación revolucionaria a la educación 

no era en realidad un problema distinto tal como se planteó en el 

consreso de 1917; la orientación debería ser tal que immidiera la ; 

penetración de las ideas religiosas en las mentes de los educandos 

mutado Román=-   ", asociar la religión a la enseñanza --afirmaba el Dz   
  era asociar el error a la verdad". Este planteamiento negativo de 

la orientación educativa (lo que no se ha de enseñar) perduró muchos 

años, y la gran retórica de los años futuros acerca de la necesidad 

de dar a la educación una ideología "verdaderamente revolucionaria", 

avnoue enmarcada dentro de un nuevo esníritu, no logró encarnar en 

ra algo muy distinto de lo ya oxpuesto por 

  

un proyecto que oypre: 
los Diputados de la Comisión en 1917. Si la religión era el "error' 

lo oue correspondía a la enseñanza revolucionaria era inculear la 

"verdad". los atributos de esta verdad muy a menudo fueron defimi- 

dos en los mismos términos anticlericales o, en otros casos, apelan- 

do varesrente a lo nue llamaban la "verdad científica" que no era sino 

  

la eontranartida de lo "mitico-relirioso". Así se cerraba el círculo 

  

tautolórico de la argumentación radical. 

Ll debate sobre la or'entación educativa y sobre las limitaciones



  

al clero se reduzo poco a poco a la matización del concepto de 

  "laicismo". Para la Comisión la educación debería ser laica, en 

tendiendose por esto: 

   la enseñanza ajena a toda creencia religiosa, 
la enseñanza que transmite la verdad y desengoña 
del error inspirondose en un eriterio rigurosa= 
monte cicntífico. 

  Se declara inmediatamente desnués que se ha escogido este vo 

cablo a falta de vno mejor, pero que no ha querido con ello darle 

  

la sipnificación tradicional de "neutral". Ll Diputado Monzón es 

quien primero sugiere que se sustituya le palobra "laica" por la 

  

de "racional" pero su propuesta no aporta en realidad un concepto 

novedoso: "La educación racionalista persigue como ideales supre= 

    mos el conocimiento y la practica del bien y la verdad, y dostru- 

ye el error y el absurdo". Su propuesta es rechazada por mayoría. 

Los moderados no protestan el término "laicismo" que era el mismo 

que figuraba en su propio proyecto, aunque estaba implicita en su 

concepción una mayor tolerancia de la que le atribuían los radica 

les. kesultaría además insensato atacar un proyecto que se prono 

nía enseñar la verdad y desengañar del error. La asociación entre 

los conceptos de laicismo y verdad dió al primero una perdurabili- 

dad, pero no un contenido especifico. Por esta razón en años pos- 

teriores se escuchó repetidas veces la pregunta de qué se entendía 

  especificamente por leicismo, ove no era sino otra manera de pre- 

    

guntar cual era la verdad. ta fue precisamente la pregunta que 

un tiempo después formuló Antonio Caso con cierta ironía a Lombar, 

do ¡oledano enando el mismo concepto de "verdad" se asoció al de 

socinlismo.
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El concepto de laicismo tenía además otra ventaja que lo ha= 

cía aceptable para ambas facciones: que no se sacrificaba el prin 

cipio de la libertad de enseñanza. En aquellos momentos laicismo 

  

y libertad de e 

  

ñumza no constituían principios excluyentes, o 

  

no 4l men i ose le daba al primero uns acepción moderada. — El 

  

os 

  

hecho de cue el artículo tercero de 1917 no estuviera redactado 

en térmnos mós radicales, en el sentido de que limitaran con ma= 

    litud y especificidad la enseñ 

  

yor as 

  

onza religiosa, revelaba que 

los confresistas no estabán dispuestos a lanzar un ataque defini- 

tivo en contra de le libertad de enseñanza, inclusive dentro de 

  

  una audiencia tan abiertamente anticlerical. Bien vistas, las 

eritica 

  

al proyecto de la Comisión no fueron otra cosa que la de 

fensa del sarraro principio de la libertad de enseñanza. Los ro- 

    di ron también a sustituir "laicismo" 

  

ales, por su parte, se ner 

sente anticle= 

  

por "rac1onalismo"” (un término a caso más específico 

  

rical) pues su rechazo fué casi unánime. 

  

da la aparente irrefutabilidad con que se planteó el con- 

  cepto de laicismo, el dobute de 1917, así como mucias de las fu- 

  

turas polémicas educativas se desplazaron a una instancia más reel: 

quién enseñaría la verdad laica, y haste qué nivel educativo sería 

ésta obligatoria. Palavichini acentaba que fueran laicas las es- 

euclas primarias tonto particulares como oficiales; "...en eso to-   
dos estenos de acuerdo, pero no en lo (ue propone la Comisión de 

que los miembros de ninguna corporación religiosa puedan impartiF 

enseñanza. Lso no lo »uede admitir la conciencia más limitada y 

  

el eriterio más insignificante". Mfjica finalmente acepta que se  
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excluya esta prohibición de su proyecto y que con esa modifica= 

ción se pase a volución. "1 resultado de ésta fué de 99 votos a 

    favor y en contra 1 articulo tercero aprobado quedó redac= 

tiro on la icntes términos: 

    

laica la que se 
'ntecimientos oficiales de educación, 

¡uo la enseñanza primaria, elemental y su 
e se imperta en Jos establecimientos par 

     

   
  ticulare 

hineuna corporación relisiosa, ni ministro de nin= 
rán enlto podrín estoblecer escuelas de instrucción 

sevclas primarias particulares sólo 
podrín establecerse sujetondoso a la vigilancia ofi 
ex". in los establecimientos oficiales se imparti 
rá gratvitamente la enseñanza primaria. 

     
    

11 proyecto de la Comisión quedaba casi Íntegro, pero la mo- 

dificación aceptada era una gran limitante para los propósitos de 

exclvir le influencia del clero en la enseñ 

  

anza pues se aceptaba, 

finalmente, que miembros de asociaciones religiosas participaran 

en la educación. in otras palabras, la fnica prohibición para las 

corporaciones o ministros relifiosos era la de est:iblecer o diri-   
gir escuelas de instrucción primaria.   

No era extraño en aquel entonces que la defensa de la liber- 

    de enseñonza proviniera de un grupo len exncerbadamente   
clerical como Jo eran los diputados moderados. “1 anticlericalis 

mo tenía una razón liberadora ¿ue heredaba del siglo XIA, 10/ y 

  

ibertad de ense 

  

las limitaciones a la 1 nza que propusieron algu- 

nos €     putados racicales no constituian sino un medio necesario pa 

ra leger al mismo fin. ¿nel debate de 1917 se transluce la ar-     

mentación decimonónica sobre ln necesidad de seculari 

  

ar la edu 

 



cación como una condición necesaria para el establecimiento de 

una auténtica libertad de enseñanza. La razón de este argumen= 

to derivaba de la ya clásico discusión sobre la imposibilidad de 

una auténtica lihertad educativa en presencia del monopolio cle- 

rical de la educación. Era elaro para radicales y moderedos que 

mientras la fé permmeciera vinculada a la educación, esta última 

no sería libre. 

Sin menospreciar la pran importancia que tuvo la lucha estric 

tamente ideológica, es importante aclarar que el anticlericalismo 

  

que privó entre los constituyentes de 1917 y que permaneció muchos 

años   «ás en el seno del grupo gobernante, no derivaba exclusivamen 

te de un ínimo mesiónico por combatir el error y enseñar la verdad, 

  

o por destruir el ya inexistente monopolio educativo del clero. 11/ 

Ll anticlericolismo revolucionario tenía también una razón políti- 

ca que explica en gran parte la vigencia del debate ideológico. 

Si bien es cierto que con el triunfo de la keforma a mediados del 

siglo pasado la Iglesia perdió mucha fuerza política y sobre todo 

gran parto de su poder económico, hacia finales de siglo fue recu 

perundo ascendencia entre la clase gobernante. Por lo menos a 

  

partir de la segunda mitad de régimen porfirista la Iglesia no só 

lo Mía logrado una toleranci: casi absoluta para sus prácticas     
sino que había establecido nexos importantes entre algunos de. sus 

jerarcas y el gobierno. El anticlericalismo de ciertos movimien= 

tos precursores como el del Partido Liberal Mexicano y de otros 

movimientos armados como el constitucionalista y el de los lÍde= 

ros de Agua Iricta, se basaba en parte en una asociación bastante



justificada entre la Irlesia y la dictadura porfirista. Existe 

  

z   sin embarso otra razón de índole política que explica quize mas ple 

namente lo cfervescencia' del anticlericalismo revolucionario y 

sobre todo su eno 

  

e vigencia en los años posteriores a la lucha 

a cundo los vínculos políticos con el gobierno de Porfirio 

  

armad 

  

Díaz hobínu dejado de ser una fuerte real de poder. Tarbién a 

partir del triunfo de la Reforma la Iglesia se hovís fragrentado 

enormemente y  desplizado en parte de las ciudades. 

rurales de ciertas regiones del país logró gran arrai 

  

go entre las masas de campesinos y obreros. 12/ Macia finales 

del sirlo un espíritu de renovación social se extendió entre cier- 

tos estratos de la jerarquía eclesiástica y asi la Iglesia (parte 

de ella) comenzó a comprometerse en una serie de causas socinles. 

El anticlericalismo como fenómeno revolucionario surge también en 

  

forma de reacción en contra de una Iglesia reorganizada y partici- 

pativa. Gracias al "modus vivendi" que prevaleció durante los Úl= 

timos años del porfiriato y a un espíritu de renovación que surgió 

en el seno mismo de la Iglesia, para princivios del siglo ésta era 

institución con gran arraigo entre buena parte de la pobl«ción y,   
en algunas de sus jerarquías, con la pretención de participar ac= 

tivemente en una serie de causas sociales.13/   
La creciente participación de la Iglesia bizo que pronto de- 

sarrollara una red amplia de actividades en el terreno de las 

  obras pías. Ausniciado en parte por la Iglesia, nació y se desa- 

rrolló un movimiento sindical y se gestó wn partido político con 

el propósito de aplicar el espíritu de la encíclica "kerum novarun" 

ción de los católicos en la actividad po 

  

que predicaba la partici



  

lítica. La vida del Partido Católico Nacional fué muy breve, y 

a pesar de que no fue propiamente un partido clerical, 14/ la 

revolución constitucionalistu se encargó de sn exterminio como 

  asociación política. 15/ Sin embargo, el sindicalismo y el im 

petu entólico vor encontrar vías de particinación política sub= 

sistic 

  

on. 

Este dinomsmo de algunos sectores de la Iglesia respondía 

al llamado de León 111 que pugnaba por un catolicismo social. 

    

esco el comienzo del siglo hubieron una serie de congresos cató 

licos (1903-4=G-9) en donde se trataron problemas de las reivin- 

dicaciones sociulos para el mundo trabejador y se habló sobre el 

papel que d: bería desempeñar la Iglesia en el movimiento social. 

  16/ También en estos años surgió en cierta 

  

; regiones del país 

un sindicalismo que contó con el anoyo de muchos sacerdotes pro- 

     stas 

  

presis organizaciones subsistieron hasta los años vein 

te en que fucron desplazadas por el sindicalismo oficial precisa- 

mente por achacarsoles un carácter religioso. 17/ Al lado de los 

sindicatos surgieron también organizaciones cstólicas de apoyo a 

las clases proletarias como la Unión Popular, que tuvieron una 

lorga historia de militancia política. 18 / Aunque el papel de la 
como institución fue ambiguo en el momento que estalló la 

  

Igles 

  

lucha armada, 19 es indudable que buena parte de sus jerarcas 

participaron directí o indirectamente del lado de la clase traba- 

en lu lucha por sus rezvindicaciones sociules.     

Fue precisamente este nuevo espíritu socirl que comenzaba a



penctrar en la Iglesia lo que dió aquel gran vigor popular a la 

resistencii católica cuando tuvo que enfrentarse a los sucesivos 

  

gobiernos revolucionarios. También fue este nuevo espíritu en la 

2 lo que dió vigencia al anticlericalismo revolucionario. 

  

bién los argumentos en contra de los anacronismos de una Igle- 

  

sia revecionoria tenía un sustento en la realidad, el gran fu 

  

ror y la larso duración del conflicto con la Ivlesia no se expli- 

sencia de una institución dinámica, participo-     ez plensmente en 

tivo y con gron arra1zo popular. 

n ser pues la Iglesia a principios del simlo XX una insti- 

  

tución antirrevolucionaria y en muchos casos tampoco retrógrada, 

ionalista le impuso la desi:nación de "reac 

  

la revolución constitu 

cionaria" y la constitución de 1917 puso muchas de sus actividades 

del lado de la anticonstitucionalidad. La situación legal de la 

  

de la siguiente manera en otros antículos 

  

Irlesia quedó limit 

Constitución: el artículo 130 niega personalidad jurídica 

  

de 1 

a la Iglesia y concede al ¡gobierno federal la posibilidad de "in- 

  tervenir serín la ley en matoria de cultos y de disciplina externa";   
los votos monásticos y las órdenes 

  

en el artículo 5% se prohit 

religiosas; el artículo 27 establece que la Iglesia no tiene dere= 

cho 1 poseer o administrar propiedades ni ejercer alguna clase de 

dominio sobre una propiedad de la nación. La Irlesia no tiene de 

recho a ocupurse de establecimientos de beneficiencia mi de in= 

vestimación científica. 51 artículo 130 también establece que los 

ministros reliriosos deben abstenerse de criticar las leyes funda- 

mentales del país; no ticnen derecho a partici ar en política ni a
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hacer publicaciones de carácter religioso o comentar un "hecho 

político". be negaba pues a la Iglesia todo derecho ú poseer 

al nesarle personolidad jurídica se ponía fin al problema de la 

separición entre la Iglesia y el Estado, y se prohibía a la Igle 

sia toda intervención política además de las ya aludidas prohibi 

ciones educativas. 

  

«levnas de estas disposiciones eran sólo un desarrollo lógi- 

co de la constitución de 1857 y de las Leyes de Reforma, aunque 

su visencia nolítica era un hecho novedoso y un fenómeno revolu- 

cionario. La violenci 

  

a y los continuos enfrentamientos que pro- 

  

vocaron estas disposiciones se explican también a la luz del re- 

ciente dinwwsmo político de la 12 

  

esia. luchos católicos ataca 

itaban la actividad 

  

ron los artículos de la Constitución que li 

     de la Igles1 de el momento mismo en que ésta fue promulgada. 

  

Estas protestas adquirieron un carácter oficial con el memoran- 

dur del Arzobispo de Guedelsjora firmado en el mismo año de 1917 

por el Papa y los obispos, en donde se reprovaba el carácter fran 
    cuvente anticlerical de varios artículos de la Constitución. Ls= 

tu protesta fue reiterada varias veces en los años sucesivos, lo 

cual, a su vi 

  

, sirvió como un argumento más para atacar a la Igle 

sia de contrarrevolucionario »ues atacaba el máximo baluarte de la 

revolución: la Constitución de 1917. 

A partir de que fue promulgada la Constitución de 1917, el 

   anticlericali cobró plenamente su carácter revolucionario so- 

  

  bre 

  

+ base de dos prine1pios que, a vartir de entonces, se con-
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vertirían en "verdades revolucionarias 

  

que la Iglesia era una 

     

    

institución no "simplemente conservadora, sino verdaderamente re 

gresivs" (biputado monzón), en el sentido de que constituía un 

lastre 

  

los creyentes y, por otro lado, que era una institu- 

e contrarrevolucionaria en tanto que no estaba 

  

tor los prec   ptos constitucion 

  

os. de esta forma, 

  

ive revo'weionorio encernó, por un lado, en lo que 

dureate verzos nos fue uns ducha lepalista por la aplicación     

lo 15 Corstitución, eu particular del artículo tercero. 

o leo, el anticlericolismo adquirió un vigor revoluciona=      lo ve a veces fue 

  

“imido como un pri 

  

cipio filosófico 

  a veces como pasión rerenoradora 

  

la noción de que la rela 

   rión era un virus dofermador, un elemento "contra-=natura 

  

cuyo 

bio! 

  

arriico populor steculizado el acceso del prelo al pro- 
  groso y a la crom 

  

cs. imoeste sentido, e' anticlericalismo se 

autoconeobí.. como el portañor de la "Luz" dentro del árbito oscu 

  

tista y mítico de vna sociedad relimosa. La noción de que se 

exscñar la "Verdid', prosente en el concepto de lorcismo y 

  

ter o en el de socialismo, tenía esa acertación de "Luz", "ia 

zón" y "Ciencio”, prerrecuisitos 

  

entales de todo progreso y de 

toda modernid 

  

Antielericilic 

  

y prooroso aparecieron desde entonces como 

  cousos hermon   ; con esto la ideolorÍa revolucionaria adquirió 

ó     un <cllo combitivo anticles 10 cobi     stico, y el anticloricali 

  

una connoteción regeneradorí der: 

  

vada de su autoicontificación 

    con cl pro:reso, + circunstancio pre: impor 

  

5 que al



hablar de laiec:     mo ednentivo se pensara en términos de neutrali- 

dad como lo hiciera Justo vierra en el siglo 3   IX; el loicismo, 

como lo concihieron hos revolw:     onorios, Cebería tener carác 

tora   wtivo y no simplemente secular: se trataba de "la revo= 

lucrón de la verdad" 

  

en contra del "error". Su contipente debe 

rís estar form do por los 1lun 

  

s "desfanatizadores" cuya mi- 

sión revolucion ori: era "desengalar". La educeción fue concebi 

esco ento 

  

5 como un ormá de combate ideológico. 

sta convicció: 

  

que permaneció por muchos años en el cora= 

zón do la ideolosía revolucionaria, hizo que, adn   s de la lucha 

estrictomente entielerical que se libró en contra de la partici- 

pación de 1 

  

l;lesix en la política, la violencia revolucionaria 

estuviera “iripida tesbién en contra de la fe misma y del culto 

No se pensaba solamente en desvineular la fe de la instrucción, 

sino en atucar los dormas por constituir éstos elementos deforma   
dores y «Jetar 

  

mite: 

  

Se trataba de uma convicción abiert: 

  

ente 

antirreliciosa d 

  

smuesta a combatir en el campo de 1 

  

creencias. 

La fe de los revolucionarios en que la educación debería cum 

plir la función com     ativa de desfanatizar, estuvo presente ya en 

  

to del artículo tercoro de la Comisión en el que se pre- 

vee que el le1rcismo debería cumplir una f 

  

ción desmentidora: "que 

deseng;     ñe del error". Sin enbarzo, muchos congresistas inclusive 

del prupo radical estaban convecidos de que el laici 

  

o, "por su 

naturaleza osclusivanente probibitiva” no podía cumplir esta fun= 

  

ción. 51 dio 

  

ado Monzón proseso «ve la educación fuera raciona= 
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lista norque ésta sí 

  

destruye la mentira, el error y el ab- 

     senten. 

  

omo digimos anteriormente, lo 

que imoivió (10 los constituyentes en 1917 aceptaran limitacio- 

  

nes son la enseñanza religiosa, por no hablar de 

  

ense iertamer 

  

antirreligiosa, fue su convicción en el 

princivio de lo licertal de enseñanz:    rgo, el espíri- 

tu combativo en contra de la Irlesia y de la relirión estuvo pre 

sente desde 1017 y fue evidente desde entonces paras la mayoría de 

  

los divutados constituyentes que el concepto de laicismo no daba 

  lugar a la misión desmentidora que su convicción antirrclipio:   a 

les dictabo. ás importante que la opinión de los constituyentos 

     este respecto, resultaba lo que vensaban muchos gobernadores   y 

dos de dirigir la política eduentiva que hicieron pública 

  

encarga 

su opinión en múltiples ocasiones respecto a la tibieza del con- 

conto de lricismo, En este sentido os interesmte el tostimonio 

del diputado     onzón en relación a la política del 

  

neral Calles 

en sonora gue, en 1016, después de decreta 

  

” el destierro a todo el 

clero cutólico del estado, opinó que"la 

  

prinovia, tanto 

en las escuelís partierlares como en las oficiales será 'racional' 

  

por«uue combote el error en todos sus reductos, a diferencia 

  

lo 

  

  
ensel an leien que no ense 

  

el error, no lo predica, pero en 

cenbro lo tolere con hipócrita resignación". 20/ 

ls claro cue desde la 

  

pción del la 

  

cismo en la Constitu- 

ción de 1917, se trut, 

  

de un concepto fránil que ero sin duda 

deshordado nor el afín combativo de mucbos enemisos del clero y 

  

de la ias sucesivas propuestas para sustituir este tér
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mino estuvieron en buena medida motivadas por la creencia en que 

resultaría im:óstble erradicar la fe sin una acción positiva en 

contra de ésta, la cual no podría llevarse a cabo mientras subsis 

tiera la neutralidad implícita en el concepto de laicismo. Era 

muy iluso pensar que tan sólo la sustitución de una palabra modi- 

ficuría el sentido general de lo educación, sin embargo, se pensó 

que este cambio era necesario pora dar una legitimidad a la acción 

desfanetizadora. 

B.- La lucha por la aplicación estricta del artículo tercero. 

El artículo tercero había sido casi netamente creación del 

grupo radical en el Congreso de 1917 y fue más allá de lo que mu 

chos revolucionarios estaban dispuestos a aceptar. Los asociados 

a Carranza mostraron su descontento con este artículo en 1918 cuan 

do Carranza presentó ante la Cámara de Diputados una iniciativa pa 

ra reformarlo. Como afirma el historiador Francisco Larroyo, posi 

blemente la iniciativa de Carranza estuvo motivada, más que por su 

afán liberal, por el temor a despertar un conflicto con la Iglesia 

que, a su parecer, sería inevitable si se trataba de dar una arli- 

cación estricta del artículo de 1917. Su »royecto proponía funda-= 

mentalmente que se eliminara lc supervisión del gobierno en las es 

cuelas privadas, lo eval equivalía a tolerar que se siguiera impar 

tiendo enseñanza religiosa en éstas, de una menera un tanto velada, 

sin necesidad de modificar los requisitos laicos que establecía la 

Constitución. sta iniciativa no fue tomada en cuenta por el Con- 

greso en donde la mayoría Padical era ya para estos momentos abru- 

madora. Carranza entonces suprimió la Secretaría de Educación Pú-
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blica y remitió la responsabilidad educativa a los municipios, 

transfiriendo de este modo a las instancias locales los conflic 

tos que se hubieren suscitado con el gobierno central ante la 

aplicación estricta de este artículo. 

El restablecimiento de la Secretaría de Educación bajo los 

auspicios de Vasconcelos, estuvo inspirado en un espíritu educa- 

tivo básicamente conciliador que no favoreció la aplicación es- 

tricta del laicismo educativo durante los regimenes de Cbregón 

y de De la iluerta. No fue en realidad sino hasta la presidencia 

del General Elías Calles que renació el espíritu anticlerical e 

  

bativo y, con él la lucha por obligar a los establecimientos de 

  

educación a apegarse a los ordenamientos constitucionales que '- 

bían sido letra muerta por un período de casi diez años. 

El estallido del conflicto durante cl régimen de Calles es 

uno debería e 

  

ar por pr.    
guntarse por qué dilató tanto tiempo en provocarse un enfrenta- 

miento campal entre ambos poderes siendo que, desde la firma de la 

Constitución, habían quedado sentadas las bases legales para com- 

batir a la Iglesia. La respuesta a esta presunta debe buscarse 

en la naturaleza conciliadora de Carranza primero y de Obregón mas 

tardo, y en los imperativos políticos que enfrentaron durante sus 

régimones. ámbos presidentes se vieron confrontados ante la nece= 

sidad primordial de consolidar su triunfo militar y poner fin a la 

mada. El establecimiento de la paz era un elemento cru- 

  

lucha a 

itimación de sus gobicrnos no sólo ante el 

  

cial para lograr la le: 
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pueblo cansado ya de tantos años de lucha, sino también ante el 

gobierno norteamericano. Un aquellos momentos declarar la gue- 

rra a la iglesia hubiera sido abrir un nuevo frente a un enemi- 

go que hasta entonces se había abstenido de recurrir a las armas. 

Para el momento cn que Calles asumió la presidencia de la kepú- 

  blico las circunstancias ya eran distintas. El gobierno revolu- 

  

  cionario hobía demostrado su capacidad para imponer una paz re- 

lativa; el gohierno de (bregón había logrado el reconocimiento 

   norteamericano; la Islesia se había adaptado hasta cierto punto 

a su nuevo "status" legal y, sobre todo, el general Calles y por 

  

te de su ca 

  

arilla política estaban convencidos de que una trans 

formación revolucionoria del peís implicaba la abolición de las 

  

ercencias relip 

  

osas y por lo tanto de la iglesia misma. 

Aunque no está dentro de los propósitos de este trabajo re- 

sei 

  

los orígenes del conflicto entre la Iglesia y el Estado du 

nto la segunda mitad de los años veinte, es importante tener en 

  

cuenta que dicho conflicto tenía raíces profundas y que se dió 

siempre sobre un trasfondo político e ideológico que quedó esboza 

do en párinas anteriores. Como vimos, ya desde los tiempos de la 

revolución armada el radicalismo enticlerical se manifestó en di= 

versas ocasiones como un designio por erradicar del pueblo la men 

  

talidac reliwviosa. llo implicaba la exterminación política de la 

Iglesia y la abolición total de la fé católica. La Constitución 

  

  r de sus prandes restricciones a la actividad de la 

  

de 1917, a pos 

lplesia, no proveía el sustento legal para cumplir este designio 

hasta sus Últimas consecuencias. Con el paso de los años y con la 

evolución del conflicto entre la Inlesia y el ¿stado se hizo paten



te que ers necesario llevar a cabo reformas constitucionales pa- 

  

ra respaldar legalmente la acción anticlerical del gobierno. Sin 

embarpo, para el momento en que Calles asumió la presidencia de la 

    R 

  

lica, muchos pensaron que la sola aplicación del texto cons- 

titucionel 

  

y para replegar a la Iglesia y nulificar tanto 

su «acción política como su labor educativa. 1] conflicto con la 

lelosia en los años de Calles se inicia así, como una cruzada le 

sta por lorrer una aplicación estricta del mandato constitu-     

  

cional y, peralelamente, una campaña de dosmrestigio en contra de 

una Iglesia renuente «a aceptar la legitimidad de dichos preceptos 

Ón hostilizado a la 

  

áunqve a nivel local varios gobernadores habí 

Iflesia yendo en muchos casos mas allá de lo previsto en la Cons= 

titución, el conflicto entre la Iglesia y el gobierno central es 

tuvo inicialmente formulado en función de la legalidad. 

Foco después de que el general Calles asumiera la presiden- 

cia de la república se comenzó a hablar en los círculos guberna- 

mentales sobre la necesidad de tomar medidas para impedir que la 

Iglesia continuara violando las disposiciones constitucionales. 

Calles abrió la campaña presentando ante el Congreso una ley re- 

glamentaria del artículo 130 de la Constitución que fue inmedia- 

tamente promulgada y publicada el 6 de enero de 1926. Al día si 

guiente solicitó al Congreso poleres extraordinarios para refor= 

mar el Código Penal introduciendo disposiciones referentes a la 

religión que fueran aplicables federalmente. Al lado de estas 

ían provocado alarma entre los prelados mexi- 

  

medidas, que ya he 

canos, una declaración de Monseñor Mora y del lío que apareció 

    «ue condenaba los 

210584 

publicada en El Universal el 4 de febrero en 1



  

artículos 32, 59 y 130 de la Constitución, vino a abrir definiti- 

declaración de honscñor hora y del .L0 

  

vamente el conflicto. 

mereció como una cita textual en un artículo de Ignacio Monrroy,   
uno de los redoctores del periodico que en fechas recientes había 

  La doctrina de la   entrovist. 1 prelado. ¿n ella se decía que 

  

a divinamente revelada,     Irlosia es invariablo, porque es la verd. 

e los prelados mexicanos formulamos contra la Cons=   La protesta y 

  

de 1917 en los artículos q se oronen a la libertad y dog 

  

titució 

  

e mntiene firme. No ha sido modificeda sino ro-   mas relisiosos    

  

bustecida, porque deriva de la doctrina de la Iglesia episco   

  

pado, elero y entólicos, no reconocemos y combat1romos los artícu 

  

los 32, 52, 27 y 130 de la Constitución vigente" 21/. La publica 

  

ción de este artículo provocó una reacción invediata del gobierno 

y el secroturio de tobernación citó ol prelado ante un tribunal. 

'l arsobisno negó haber hecho tal declaración y más tarde se supo 

que había sido una protesta expresada en 1917 pero que la Iglesia 

no había renovado en aquellos años 22/. Al parecer se trataba de 

una provocación abierta por parte del gobierno. El hecho de que 

el arzobispo desmintiera publicamente la declaración que se le im 

putaba no anacisuó el ánimo exaltado de los sohernantes. 

1.1 10 de febrero, en consejo ministerial, Calles ordenó la 

aplicación inmediata y universal la Constitución y al día si- 

  

guiente telerrafió a los sobernadores para que reilamentaran el ar 

  

tículo 130. Dos días mas tarde envió las instrucciones necesar: 

  

a las autoridades locales para la aplicación de los artículos 3% y 

  

27, es decir, la elevsura de las escuelas católicas y de los con- 

smo año Cólles expidió un nesl 

  

ventos. 11 22 de febrero del m 
 



to rrovisional de iscuelas Particulares y ese mismo mes se creó 

un grupo de inspectores que comenzaron a trabajar en un censo de 

   escuelas rerticulares. Cuatro meses más tarde se publicó un ke- 

glamento para la Inspección y Vigilancia de las Escuelas Particu 

leros. samultanemente, Calles echó mano de otro medio que tendría 

efectos un poco más a» largo nlozo: la preparación de un contingen- 

risterial "eduendo en los ideales de la revolución" que termi 

  

conflicto 

  

awzor a los maestros "reaccionarios". 

  

nara por desp 

con la Iglesia había estallado de vna manera manifiesta. Las di- 

mensiones del enfrentamiento variaron de estado en estado depen= 

diendo del celo de sus gobernadores. In muchas localidades se ex 

pulsaron a los sacerdotes católicos, $e cerraron conventos e iple 

  

ó violentamente a los católicos exaltados. La ma 

  

sies y se repri: 

nifestación del conflicto en el campo educativo tuvo, sin embargo, 

un carócter más eminentemente legalista y estuvo controlada nas 

elarimente por el gobierno central. A ello ayudó sin duda la pro 

fusa rerlamentación emitida por Calles en wn corto periodo de tiem 

po. Hientras en muctos lugares se libraba ya una batalla campal 

entre católicos y gohicrno, el tema educativo seguía sujeto a la 

aplicación de rerlamentos, al funcionomicnto de los mecanismos de 

inspección y a lo que, aunque con muchas arbitrariedades, seguía 

siendo un debate verbal en torno a la ley. 

  

articulares de febre- 

  

eglamento +rovisional de Escuelas 

ro de 1926 fijebo senciones concretas a les violaciones de la Cons 

titución y establecía un sistema de inspección muy estricto para 

  dichas escuelas que ebarcabo el plan de estudios, los libros de 

 



texto, los métodos educativos, la escala de calificaciones y el 

cumplimiento general del artículo tercero. 23/ Dos meses des- 

pués de publicado este decreto, los directores de escuelas par- 

ticulares del 

  

listrito Federal protestaron en contra del progra 

ma de 

  

pervisión y enviaron a la >ecretaría de 

  

ucación un do= 

cumento soticitando la reforma al artículo tercero en base al 

proyecto de Carranza de 1918 y aludiendo a los principios del de 

recho 

  

tural y divino que estaban implícitos en dicha iniciati- 

va. 1 documento concluía diciendo que ". . . no por espíritu 

de rebeldía, 

  

no en Cefensa de nuestros derechos. . . no podemos 

aceptar dichos replamentos, declinando ante bios y ante la Patria 

las consecuencias del caso". 24/ ¡ra evidente la conciencia que 

existía, tanto en el clero como en los católicos de que, indepen= 

dientemente de lo que estipvlara el Reglemento, el problema radi- 

caba en el artículo tercero de 1917 que no proporcionaba un espa= 

cio pará las actividades que desde entonces desem-eñaba la Iglesia 

al margen de la ley. 

La respuesta del robicrno a esta iniciativa fue publicada el 

14 de abril de 1926 y estuvo a cargo de Manuel Puig Casaurane, en 

tonces 

  

inistro de Educación, quien se aplicó a redactarla en los 

términos mí 

  

s conciliadores. Aceptó en primer término que el Regla 
  

  

mento fuera discutido por una comisión mixta de la Secretaría y los 

dircotores de escuelas particularos. ¡ubló de "conceder excepcio= 

nes y extender pla 

  

205" para la aplicación del keglamento e inclusi 

ve de modificar "diversas cláusulas de exigencias concretas, pero
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de ningún modo por lo que respecta al principio constitucional 

mismo, que prohibe la enseñanza religiosa a las escuelas prima 

25/ 

  

r: 

  

>, principio cuya discusión nunca hemos aceptado . . . 

  

jentros duraron las discusiones del Reglamento en la comisión 

mixta, la actitud del secretario siguió siendo extremadamente 

conciliadora. (um una conferencia organizada por la CRON en agos 

to de 1926, 1wip 

  

ssauranc habló de la escuela laica como 

  

una escuela en la que no se enseña, ni se defiende ni se ataca 

nincuna religión" y de la necesidad de terminar con ". . + cual= 

quier intolerancia /Tque_7 estorba la vida colectiva". (26/) La co 

misión mixta aprobó el reglamento con excepción de dos incisos 

(uno referente a la prohibición de capillas en las escuelas y 

otro (ue impedía todo tipo de declaraciones religiosas a maestros) 

>in embargo para es 

  

tas fechas los enfrentemientos con la Iglesia   

   ya habían adquirido wna mayor violencia y una extensión mucho ma= 

yor, y la actitud de Puig Cassauranc cambió radicalmente. Ante 

las objeciones de la comisión mixta respondió que ". . . dada la 

actitud de franca sedición que han asumido los clementos directo- 

res del catolicismo en México ya habiendo esta actitud sediciosa 

  

culminado en hechos de rebeldía armada . . . no considero oportu- 

    

no presentar a la consideración del señor Presidente de la Rep 

blica la interpretación favorable a la petición de ustedes". 27/ 

bespués de publicada esta declaración, casi todas las escuelas par 

ticularos del poís cerraron y se estableció un "boycott" en con- 

tra de muchas escuelas oficiales en varios estados de la repúbli- 

  

+ sta actitud fue respaldada por la iglesia quien declaró que 

era grave oblimnción de conciencia permanecer fuera de las escue-



1 as pánlicas y que Los aros que mantuvierar     a sus hijos en ellas 

cometerian pecado mortal, que no podría ser absuelto en confesión 

  

* que los niños salieran de dichas escuelas, 28/ 

los sucesos ¿ve se dicron en torno a la discusión del artícu 

  

que culwinaron con la terminación del diálogo lega 

  

icuyen sino una porción de un conflicto que para         entonces y mecho ennlio. El hecho 

  

4 le que el diálogo con 

la iplesia sobre la liberteo educativa durara tanto tiempo se de- 
  

  

bió principulrente a la gran condescendencia de Puzg C 

  

urane 

hacia los violaciones del artículo tercero. Sin embargo este no 

era ya el espíritu general del régimen. 11 Secretario de Educa= 

    

ción dió por terminado el diálogo cuando ya había sido publicado 

    creto de Calles que establecía medidas muy severas en contra 

  

actividades de la Iglesia, 22/ y cuando los católicos por 

    su parte ya hubían declarado el "boycott" económico al gobierno y 

la s      pensión de cultos. Por mucho que Tuig Cassau- 

ranc tritara evitar los enfren 

  

mientos en el terreno educati-     
vo, el conflicto permeneció siempre a flor de tierra y los térmi- 

  

nos en que fue plentendo siru1eron siendo muy claros: la Iglesia 

  no estiba dispuesta « aceptar la aplicación del artículo tercero 

  

de 1917 y el 

  

bierno no estaba dispuesto a reformarlo. 

  

urente los años de la guerra cristera (1926-1929) el tema 

  

  educativo pas   6 a un segundo plano, pero no la preocupación de los 

  

católicos por presionar a favor de una reforma del artículo terce 

ro. nun penoriol enviado al ¿íapa ¡do X1 en mayo de 1928 suseri 

  

to por la Liga Nacional para la Defensa de la Libertad ¿.eligiosa  
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LND), la Asociación Católica de la Juventud Mexicana (ACIM), 

  

Consregaciones larisnas, la Asociación de Padres de Familia y 

la Asociación de   ¿studiantes Católicos, entre otros, se pedía al 

iava que no llegara a un acuerdo con el gobierno de México median 

to li simple promesa de ir derogando la ley sectaria previa reanu 

dación del culto núblico, pues de hacerlo así se perderían defini 

tivamente algunas batallas por las que estaban luchando, entre las 

que aparecen en primer término la lucho por la libertad de ense- 

fianza. 30/ 

La predicción de los católicos era cierta en el sentido de 

cue lo única menerí de presioner al gobierno para que favoreciera 

  

s solicito 

  

las era menteniendo la beligerancia de todos 

los crtólicos en los diversos puntos del conflicto; es decir, bus 

car wma negocroción en bloqre. La cuestión religiosa para estos 

    

     

    

momentos se había convertido en una lucha a muerte y tenfan razón 

loz creyentes en considerarla el momento decisivo de lo que 

ellos 11 n la lvehú por la reconquista de sus derechos. Los 

tórmines en que fueron firmados los arreslos que pusieron fin 

  

lo overra ersto    vestran que la petición hecha por los cató- 

licos a las altos ¿ererauíos eclesiásticas fueron desoidas. 31/ 

  odovía entes de conclvida la guerra los católicos habían inten-   
taco presionar a favor de una reforma constitucional de eran en 

  

vergadvra. £1l tono moderado y conciliador del famoso discurso de 

  

Golles pronunciado el 12 de septicmbre de 1928 en el que habló 

  

del fin del cs 

  

11lasmo y de Ja necesidad de una   demperacia parl   
menteria que representara a todas las f: 

  

wilias políticas, inclusi



    

    

ve ". . . lo reacción, hasta la reacción clérical . . . " bastó 

para que los católicos dicran otra oportunidad asus peticiones 

refo: 

  

mistas. Ese mismo mes presentaron ante el Congreso un "Me 

morial de los extólicos" que proponía una nueva redacción del 

artículo tercero (también se solicitó la reforma de los artícu-   

los 58%, 21, 27 y 130). En ella se pedía la libre enseñanza de 

la rolisión en las escuelas privadas y la posibilidad de que en 

los escuelos oficialos existiera una cátedra optativa de instrue 

ción religiosa. 32/ También los obispos enviaron un memorial al 

  

Congreso solicitando reformas a la Constitución que fue unánime- 

mente rechazado por considerar que los ministros del culto no te 

nían derecho de petición en vista de que no les era reconocida la 

ciududaníc. Entonces la LXULR hizo suyas las peticiones de los 

  

obispos y logró reunir cerca de dos millones de firmas 

  

e apoya 

ban las reformas solicitadas. Sin embargo, el Congreso no se dió 

por enterado. 33/ 

“Junto con La guerra los católicos habían perdido definitiva 

mente la batalla para lograr un régimen legal de tolerancia que 

les permitiera impartir en las escuelas las enseñanzas de la re- 

lición. A pesar de que desde que fue promulgada la Constitución 

de 1917 muchas de las escuelas particulares habían vivido en una 

constante violación del artículo tercero, tanto los católicos co- 

mo la Iglesia habían luchado constantemente por abrir los cauces 

de la legalidad para sus actividares educativas. Ll Gobierno por 

su parte, durante la presidencia del general Calles se había con=
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cretado, nor lo que se reficre al artículo tercero, a tratar de 

mple    <us preceptos apegíndose a lo que dictaba el texto, y 

  

en es 

  

ron de tener usa vilidez formal. Un análisis más completo del 

conflicto de estos años entre la Imlesia y el Estado ofrece bas- 

evidencias de «ne el enfrentamiento entre ambos poderes era 

  

lo más «ammlio y mucho más enconado de lo que las discusiones 

estrict 

  

ente en torno a la legalidad educativa permiten vislum- 

hrar. in embarro, los debates cumplían una función importante 

en el contexto reneral del conflicto: por un lado daban a la ideo 

loría anticlorie 

  

del gobierno un sustento lefal y con esto una 

  

vitivación revolucionería y, por otro, permitían convertir a lo 

, "strictusensu   erar las sanciones lesales en contra de las 

  

   l atículo tercero, en uno auténtica arma en contra 

de las actividauos de la iglesia. 34/ 

C.- La letra y el espíritu. 

4 partir de la crisis política a la que se enfrentó el go= 

bierno en 1929, y de los arreglos con la Iglesia, se llegó a un 

"nodws vivendi" bastante pacífico y el artículo tercero dejó de 

aplicarse co» gran rigor. ho fue sino hasta que 

el ¡residente Crtíz iubio nombró a 'arciso Bassols como Secreta 

rio de Educación que el conflicto adquirió un nuevo vigor. 11 

anticlericelismo hahía perr      mocido latente y la relativa paz de 

  

los mi imoros del maximato era ten solo una tregua indispen= 

ple para el vicrno desaué       de una erisis política. Aunque 

   pieran sido respetados no podían servir de base pa



ra una paz duradera pues no resolvian de manera definitiva ningu- 

no de los nuntos de conflicto. Un el mejor de los ensos tan solo 

  

irentizahan el mantenimiento de un "statu-quo" semejante al que 

anteced1ó al ostullido de la violencia. No había nada en los arre 

glos referente al tema educativo y tanto católicos como anticleri- 

ieron manifestando su insastisfacción con la legislación   cales sig 

  

  educativa. Bastaba con la presencia de un anticlerical de íntima 

  

convicción e Bassols a la cabeza de la política educativa para 

  

que renaciera el conflicto. Además,la situación de debilidad po 

lítica con la que energió la lelesia de la guerra, facilitó la con 

tinusción de las medidas restrictivas en materia educativa. La 

  

violencio se inició de nuevo en cl terreno de la acción legislati 

  

va y el toma de la aplicación estricta del laicismo educativo, «Y 

vió necvamente al campo de hatalla con un por de reglamentos emiti. 

  

dos por el nuevo Secretario de educación que fueron causa de la 

mayor controversia, y 

L1 primer reglamento fue aprobado por el lresifente el 29 de 

diciembre de 1931, apenas unos días después de que Dassols asumie 

ra el cargo de la SiP. liste reglamento estaba orientado a exten- 

obligatoriedad del laicismo a las escuelas secundarias pri   der lo 

vadas que habían tenido un gran desarrollo en el curso de la déca 

  

da anterior y que las reformas de Calles habían nasado por alto. 

incorporación de cualquier escuela secundaria 

  

in él se impedía 

  operada por una orga: 1zación religiosa y establecía la probibi-   
ción de todo tipo de enseñanza religiosa en el nivel secundario. 

    También prombía a los ministros de cualquier culto enseñar en 

  
   las escuelas incorporadas úl ixguál que la presencia de símbolos 

 



relisiosos en dichas escuelas. 35/ 

ln el preómbulo del rerlamento se decía que este había sido 

decretado inte la "evidente necesidad de emprender cada día un 

esfurrzo enceninado a desarraigar de la conciencia de las masas 

  

vicios cue el fenatismo relirioso viene depositando, y 

  

los prej 

  

que mientras subsistan serín un obstáculo para la salvación de 

  

nuestros conresinos y en genoral de los proletarios mexicanos".36/ 

En efecto, Bassols concebía la labor desfanatizadora como un pro- 

yecto que debería avenzar paulatinamente hasta abarcar la totali- 

dad de la actividad educativa. No carecía de lógica su argumento, 

  pues si de lo que se trataba en realidad era de extirpar las creen 

cias reliriosas del pueblo mexicano, no tenío el Estado por qué 

  

permitir que se imvarticran enseñanzas religiosas en los niveles 

educutivos que seguíen a la primaria. Sin embargo tampoco falta= 

ba razón a la UNPF que inmediatamente protestó en contra del re- 

  

glamento, argumentando que se estaban excediendo los mendatos cons 

titucionales que estipulaban el laicismo obligatorio sólo para las 

escuelas primarias. Volvió a surgir pues el conflicto y nuevamen- 

te éste fue planteado en términos de una discusión en torno a la 

legalidad de las nuevas disposiciones del gobierno. Esta vez los 

  

entólicos apoyaban su argunento en lo estipulado por la Constitu- 

ción de 1917 y acusaban al gobierno de no avegarse a lo que ésta 

ordenaba. Las autoridades educativas interpretaban este reglanen= 

to como un "paso decisivo para lograr el pleno cumplimento del ár 

tículo 32 Constitvcional" (Preámbulo del ieglanento) y la nica 

los entólicos 

  

respuesta que dieron a los arrumentos legalistas €
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fue que se podría segvir impartiendo educación religiosa en las 

escuelas secundarias particulares que así lo desearan, pero que 

se los negaría a éstas el derecho a la incorporación y que el go 

bierno no reconocería sus estudios. El clero reaccionó a la ma- 

nera tradicional: en cnero de 1932 Monseñor Pascual Díaz, Arzo= 

bispo de HNéxico, lenzó una carta pastoral en la que ordenaba a 

  

los pedres de famili: abstenerse de enviar a sus hijos a las es- 

cuelas lojers secundarias. 37/ 

19 de abril de 1932, cuatro meses después de que entró en 

  

visor el rerlanonto de incorroración de las escuelas secundarias, 

la SP publicó un nuevo reglamento destinado también a limitar la 

ación relifiosa en la educación, pero esta vez las res- 

  

partici 

tricciones estabun dirigidas hacia la escuela primaria. El kegla 

mento de Escuelas Primarias Particulares estipulaba en su sección 

  

IV del artículo 12 (el más controvertido) que ningún ministro de 

ninguna denominación y ningín miembro de ninguna orden religiosa 

podívw impartir ensoñanza en las primarias particulares. 38/ El 

  

artículo 32 de 1917 negaba a las corporaciones religiosas solamen 

te el derecho de establecer y dirigir escuelas primarias. Este 
  

nuevo reglamento expvlsaba lesalmente de la docencia a un gran nú 

mero de sacerdotes y monjas que particiraban en la educación pri- 

iento sobre la hase de 

  

maria. Bassols justificaba el nuevo orden: 

que ningán ministro religioso podio impartir conocimiento alruno 

sin implicar en ellos los preccptos de la fe que profesaba. Puso 

sin embarro en este caso un énfasis esvecial en el hecho de que el 

nuevo rerlanento no estaba dirirido en contra de la religión, sino 

que buscaba solomente lorrar el "cumplimiento exacto de la Consti-



  

tución" y "garantizar la pureza de las orientaciones de la educa= 

ción vrivada", El rerlamento establecía además que la enseñanza 

ólo podía ser impartida por maestros mexicanos (Artícu 

    

o los escu 

  

las privadas deberían someter a la aproba' 

ción de la SP sus programa libros de texto y libros de consul 

  

ta para las moterios de civismo, geografía e historia de %éxico 

(ari 

  

wlo 6%). 39/ Con el fin de impedir que estos reglamentos 

fueran pasados por alto, lo S¿P' reforzó el sistema de inspección 

a las escuelas privadas que tuvo una actividad creciente a lo 1    

go de 1933 y 1931, aplicando como sanciones desde multas y amones 

taciones hasta la cluusura de escuelas o el desconocimiento ofi- 

cial de los estudio:    e en ellas se llevaban a cabo. 40/ 

“Tanto la Iglesia como un gran nímero de organizaciones crtó- 

licas, principalmente la UNFF protestaron enérgicamente en contra 

de estas reslimentaciones al artículo 32 impuestas por ¡Bassols, 

El arrumento nás importante era que ambos reslamentos excedían los 

precentos del artículo de 1917 operando en realidad un cambio de 

neturaleza inconstitucional en la norma. Ciertamente los refla- 

mentos de Passols imponían un panorama totalmente distinto pa 

  

las escuelas privadas que en su mayoría funcionaban con maestros   
religiosos y que en el transcurso de los años veinte habían exten 

dido considerablemente sus actividades en el campo de la educación 

secundaria. 41/ 5i bien es cierto que en la mayoría de las escue- 

las privadas se impartíisn enseñanzas religiosos y que hasta este 

momento la Iplesia se había negado sistemáticamente a aceptar el 

texto oripinel del artículo tercero, "strictu sensu" era falsa la 

respuesta «ue dio Bassols a las protestas católicas en el sentido



de que sus rerlementos sólo pretendían lograr el "pleno cumpli- 

  

miento" o tercero constitucional e impedir que un 

"eruno de particulares que no acude a los recursos de la ley, 

  

todo 

  

co los medios para frustar la aplicación efec 

12/ 
busque 

tiva del sistema de laicismo absoluto"   

jor otro lado, no cabe duda que los reglamentos de Bassols 

ersn un desarrollo lógico del afán de los constituyentes de 1917 

  

nor imnedir que se impartieran enseñanzas religiosas en las escue 

las. Si de lo «ve se trataba era de "proteger a la niñez" en con 

tra de los "dogmas aletarga católica", Bassols sólo     es de la fe 

había dado con 

  

reglamentos una base logal para que esto se 

  

ente. En este sentido, svs dis 

  

llevara posiciones, 

  

aungve ampliaban de techo la ley, estaban acordes con el espíritu 

    

anticlerical que inspiró el artículo 32 de 1917 y que ahora rena= 

cía con una nueva violencia. Sin embargo, el desarrollo posterior 

del conflicto entre el Estado y la Iglesia muestra claramente que 

no se trataba tan sólo de montener una asencia en la educación de 

niños y jóvenes. El anticlericalismo de los años treinta estab 

diripido en contra de las creencias religiosas del pueblo y reque 

ría, al parecer de muchos, de una acción desfenatizadors que no es 

taba prevista en el preccpto laico de la constitución, Por más que 

  

éste se extenciera a otros niveles educativos, cel concepto en sí 

  era incapaz dar un sustento legal a una cruzada antirreligiosa. 

    

Hue-os siguieron pensando que era necesario reformarlo. 

  

  .- Narciso Vassols y el laicismo educativo. 

ones parecía desafiar a la 11 le 
  

Bassols mismo en sus declara:  



sia, no sólo por el papel social que desempeñaba como institu- 

  

ve también atacaba la religión en sus principios so 

  

les y filosóficos. Al definir la función que debería desem- 

  

peí 

  

r la educación en la sociedad, 

  

Dossols declaraba que: "La 

muerte del nrejyuicio relisciosos es, por fortuna, una consecuen= 

cia avtomática de la educación de las masas. Baste mostrarles 

con los rudimentos de 1 cultura el absurdo del prejuicio reli- 

sioso para que vuelvan las espaldas a sus antiguos explotadores 

    

  (3/ im un artículo rublicsdo por El Universal en junio de 1929, 

  

Jassols afirmaba que: "La in 

  

ietud contemporánea, en euinto sig- 

nifica deseo de construir una socied     bo 

  

ima, inteligente, razo= 

nable, no necesita fo ni cuenta con ella, entendida la fe como 

ercencia en la existencia y el influjo de frevzas divinos sobre la 

vida de los hombres. . . Un hombre moderno no esncra 

  

de Dios 

para salvar al mundo". (44/ La lucha en contra de la rolirión era 

  

para ¿assols, al igual que para sus correligionarios de 1917, la 

  butalla decisivo que necesitaba librar la modernidad «n contra de 

  

los lastres ment. 

  

les del pasado. 

Esta lucha, sin embcrgo, de acuerdo a la manera en que la de 

finió Bassols desde la Secretaría de tducación, ib: 

  

a ser un pro= 

ceso peulatino. A pesar de su convicción antirreligiosa, Bassols, 

mientras fue Secretario de iduci   ción, favoreció el laicismo ed;    can 

tivo y nrocuró que el radicolismo, ya fuera anticlerical o socia= 

listu no descchora este principio, pues eso convertiría a la edu- 

cación en un e: 

  

po de batalla aún más sangriento de lo que ya ha- 

bía sido. hn el prólogo a las Nenorias de la Sii de agosto de  
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1932 45/, cuando el radicelismo edreativo comenzaba a llegar a 

su climax y con él las presiones para reformar el artículo ter 

cero, Bassols expuso ampliamente los lineamientos a que debería 

apegarse la educación pública, Comenzaba su exposición diciendo 

que el gobierno ha emprendido una "campaña que tiene por objeto 

lograr de una vez por todas la eliminación de la influencia reli 

giosa en la educación". Por esta razón las escuelas deben ape- 

garse estrictomente al luicismo. Aclaraba Dassols que 

+ +. , la escuela no es laica sólo por el hecho de no 
enseñar tal o cual religión . . .; para que el laicís 
mo sea pleno es indispensable que cada uno de los pa= 
sos que la escuela dé, ora explicando el mundo físico, 
ora los fenómenos de la vida o las relaciones sociales... 
no esté inspirado en conceptos, creencias o actitudes 
de tipo religioso, de tal suerte que se eduque al niño 
dándole una posición ante 1n vida y una interpretación 
del mundo que percibe, completamente desvinculados de 
datos o elementos de Índole reliriosa . . » Lo que el 
laicismo no permite —y lo ínico que no permite es que 
sea religiosa_la respuesta £aue se d6_7 a todas las 
£'cuestiones_7 que la escucla debe resolver al educando, 

  

En este documento Bassols hacía una defensa del laicismo en 

contra de quienes lo criticaban por ser un término negativo, "in 

suficiente para expulsar al clero de la educación" o inadecuado 

para satisfacer "las tendencias del pensamiento actual". Bassols 

afirmaba que "es indebido confuntir el problema de la educación 

laica con el problema de las orientaciones científicas y kociales 

. de la escuela . . . Dentro del laicismo cahe cualquier orienta- 

ctón; + + - la socialista por ejemplo", pero no se postula a fan 

vor de ésta, Continuaba diciendo que era necesario "plantear en 

forma desnuda la oposición entre la escuela laica y la escuéla re 

ligiosa. No cabe en efecto sino dos soluciones posibles; o la es
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cuela es con religión o es sin religión. . . tal es el coñcepto 

  

" puro, limpio de complicaciones contingentes que sobre efi laicis 

mo cabe tener". Evidentemente para Bassols en ese momento la 

y'contradicción principal que la escuela debería resolyer era la": “? ” 
e 

que existía entre lo educación laica y la educación religiosa, 

y ño había que distreerse de este objetivo con "complicacionés É 
   

contingentes". Para el secrotario de iducación el principal eng 

“migo de la educación era el clero y, con el tiempo, también la 

agitación política del premio maristerisl que provocaba una gron 

desorganización dentro de la SEF y que estaba en parte animada 

: por un afán de radicalización ideológica. 

  

Es claro entonces ue para Bassols, la presencia del clero 

en- la educación no era tanto consecuencia de un defecto constitu- 

* cional, sino de la inenpecidad material del Estado para hacer,cum 

plir las disposiciones constitucionales que eran suficientemente 

  

específicas a este respecto, En este sentido, las múltiples apolo 

gías que hizo Bassols del laicismo no hacían sino reforzar bu opi- 

nión en contra de la necesidad de una reforma constitucional. Co= 

mo Secretario, preocupaba mucho a Bassols que el radicalismo anti- 
clerical continvara propugnando por una reforma del'artículo terce 

ro que complicaría aún mas la ya problemática situación en que se 

encontraba la SEP en 1932. 

Para evitarlo abrió inclusive la posibilidad teorica de que* 

el laicismo fuera compatible con la acción desfanitazadora que mu 

chos maestros ya habían emprendido: .
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Cabe asignarle a la oscuela como a otras instituciones so 
ciales un papel combativo de propaganda antirreligiosa 
lucha contra los prejuicios y acción desfanatizadora; pero 
debe entenderse que “aun en este supuesto, no se e. tá e 
contra de la educación laica entendida en la form a pura y 
simple en que la hemos presentado con anterioridad, pues 
lo que entonces acontece es que se le asigna a la escuela 
una doble acción; por una parte, en cuanto la escuela pro- 
piamento educa, es decir, forma, mocela la conciencia in- 
dividual, en enanto es activa y creadora, sigue siendo 
laica por otri. purte, en todo aquello que tiene una mi 
sión eslsietina, encominade 2 hacer desaparecer ideas o 
tendencias que no lan salido, por cierto, de ella, que teá 
ricamente no pueden sulir jamás de la escuela laica sino 
que tienen que dimanar “e otras Fuentes anteriores a la e, 
cuela o ajenes e ella, se le atrilmye una misión antirrel? 
giosa que, si en otros países tiene, en el nuestro no le 
es asignada por el artículo tercero de la Constitución. 

   

  

Estas declaraciones ya mas moderadas de Bassols, no parecen 

reflejar, al menos en sv completa dimensión, su convieción pro- 

funda respecto a la necesidad de abolir de una manera completa 

y radical el influjo de los ideas relisiosas del pueblo mexica- 

no. Posiblemente de no haber estido ¡dassols sentado en la sji- 

lla del secretario ie Bducación hubiera estado entre las filas 

de quienes abogahan por una desfunatización sin tregua, No obs 

tante, su posición política lo oblifaba a adoptar una actitud 

más moderada y a hablar de la destrucción de la fe religiosa co 

   

  

mo de un proceso paulatino a mís Jargo plazo. Guizá también 

por la natureleza de su corso, vossols había adquirido una nue= 

va perspectiva de la función resul de la política educativa; en 

sus declaraciones se refleja una preocupación real por evitar 

que la escuela se convirtiera en un campo de batalla de la lu- 

cha entre la Iglesia y el istado. 

El anticlericolismo de is 

  

ols poseíz en sí mismo una razón 

social y una razón mofernizadora. Sin enbargo, frente a los 

maestros radicales wssols concedía ue era necesario elahorar
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un nuevo credo moderno, nteo, científico que sustituyera a la 

fe cristiana. Yu se sabía que la escuelo no debería permitir 

las enseñenzas religiosas, pero 

La determinación concreta de 
tamiento del edificio que la 
ciertamente por decir que es 
tentado hacerlo siquiera, lo 
trar que, contra un concepto 

su contenido, o séa el levan- 
escuela es, ño se ha logrado 
laica, pero como ni se ha in- 
Ínico que se logra es demos- 
vacío que requiere la agrega- 

ción posterior de todos los elementos ideológicos, doctri- 
nales que forman una escuela, no cabe más objeción válida 
que la derivada de la postura religiosa que pretende vol- 
ver a introducir en la escuela, contra el laicismo, la re 
ligión. 

Bassols percibto este vacío ideolósico y, aunque tenía algunas ideas 

un tanto vagas sobre 1: necesida de dar a la educación un giro .% 

científico, oricutarla hocia la moderni ación de las actividades 

productivas e imbuir un sentimicuio de justicia social en ella, es 

tas ideas permanecían confusas y no lozr'han articularse en una dog 

trina que las uniero y que impus1cra una práctica política. En es- 

te sentido, Bassols era muy dismo renresentante de la incertidumbre 

ideolórica de aquellos años. 

0 

  

como el s 

bernamental, Existen si: embargo abundantes 

mbolo de las ideas soci. 

Á Con demasiada frecuencia se ha utilizado la figura de Bassols 

¡listos en el seno del aparto gu- 

  

testimonios del escep 

  

ticismo de Bassols respecto a la posibilidad de imponer en el sis- 

tema educativo mexicuno una ideología definida *que pudiera llamar=" 

se socislista. Como »ecretario de Eduención Bassols se concretó, 

en el campo ideológico, a tratar de hacer conciencia de la confu= 

sión en las ideas de quienes se llamaban "propulsores ideológicos" 

y su leganía resnecto de un arténtico pensamiento social. En abril



de 1933, 21 insvrurar el Nuevo Consejo de iducación Primaria del 

D,F., Bassols instó n los maestros a elaborar una 

formulación clara de objetivos e ideolonías nuevas; En las 
deas esencinles sobre el tipo de hombre que se quiere crear 

se encontrarán ustedos frente a la necesidad de cam- 
biar los propósitos sociales . + + porque en vez de na es- 
cuela liberal dostinada ante todo a formar unidades indivi- 
duales vigorosas, aptas para sobrevivir en la lucha y vencer 
en el proceso de selección y adaptación, en vez de ese propó 
sito individualista qne esructeriza a la escuela del siglo 
XIX, ustedes deberón crear —estoy cierto de que serán capaces 
de crearla= una liscueli Iriveria que, animada de propósitos y 
tendencias sociales, haga de la educación personal simplemen- 
te un medio de realizar mejor las aspiraciones colectivas 
las exigencias nacidas de la moderna aspiración social que se 
empeña en dar forma a nuevos tipos de sociedades humanas apo- 
yadas en la justicia. 46/ 

      

Bassols era conscionte de la confusión que existía entre los 

llamados "radicales" sobre todo dentro del gremio magisterial: "hay 

una confusa sensación —<¡ijo a los maestros a finales de 1932 de 

  

que la escuela ha de morir en todo lo que tiene de tradicional pe- 

ro sin que se derive todivía qué rumhos marcarán mañana nuevos 

maestros". 47/ Evidentemente, la incitación de Bassols a que los 

maestros formularan uni ideolorÍía social, ¿ue repitió en futuras 

ocasiones, intentaba demostrar «ne ésta aún no existía, En su fue 

ro interno, Bassols sentía la necesidad de formular una ideología 

  

que encarnara y sistenati 

  

ra esc espíritu social que, de una ma- 

nera anárquica y deshocada anarecía violentamente en los círculos 

gubernamentales y educativos, y del cucl él mismo era partícipe. 

Pero era al mismo tiempo consciente de «ve, en ausencii de una 

ideología definic., un reforma coustitvcianal, como la que pro= 

  

ponía ya muchos radicales, no contribuiría más que a execerbar el 

  

descontento y la desorgenización vo existían en el medio educati



vo y que comenzaban ; constituirse en un pronlema político serio 

7 
  Las veces «ue ¿assols habló del socinlismo, lo hizo de una ma 

nera siempre vaga; atacó el individualismo liberal y habló de la 

  

necesidad de erear una sociodod más justa, Al igual que muchos 

de sus contemporéneos, concebíu el socialismo como una ideolopía 

conciliador sin abolición de la propiedad privada, de la burpue- 

sía y del Estodo, 5e trotaba sirmlemente de una fórmula que ha= 

ría que los pobres saliercs de su misevi y que los marrinados 

pudieran comenzar « cozar de los honeficios del progreso, pero 

nunca se plantes re loente el "sentido" de este proceso. Bassols 

se apoya tosbién en unas declaraciones de Calles pura proponer 

un "socialismo nacional" que no intente resolver problemas naciona 

les con soluci.   res extranjeras como lo rusa, La naturaleza de este 

  

"socialismo nv don1", repito, nunca fue definida mas que evocando 

la necesidad de w proceso modernizavor libre de dogmas religiosos; 

un nacionalismo ¿ve conciliaro a las diferentes clases sociales den 

tro de un escuena de neyor ¿usticia para los menesterosos, y todo 

esto, llevado a caho hajo los «uspic.os de un Estado que estuviera 

cada vez más involverado en las a. tiyidades económicas y en el con 

trol social del pueblos 

lis verdod, como atestigua >ilva kersor, 48/, que Bassols parti 

  

cipó de la reforma al artículo tercero vún después de sus predicas 

en contra de unn "reforma" constitucional, £] mismo lo confesó diez 

años más tarde en un. envta que envió nl entonces Secretario de du 
    cación Torres wodot 49/ precisamente cuando ae suscitó nuevamente  



la discusión sohre lo necesidad de reformar el «artículo tercero, 

pero ahora para volver n1 término "laico" después de diez años * 

de infructífero "sociulismo". A pesar de que para estas fechas 

las circunstancias políticas erán radicalmente distintas alas 

que estuvieron en el trasfondo de la reforma de 1934, es sorpren 

dente que la argumentación de Bassols siguiera siendo básicamen= 

n esta esrta Bassols "confiesa" que "si bien nun- 

  

te la mismá, 

cea fuí, ni como Secretario de ¿ducación ni como ciudadano, pro- 

pugnador de la reforma del Artículo Tercero Constitucional, sí 

soy el avtor de su texto y por lo tanto responsable de la redac- 

Más adelante afirma que "Enfoqué y conduje la 

  

ción que ofrec 

reforma del Artículo 32 en 1934, partiendo de la base de que se 

trataba de un hecho político definitivamente consumado en la Con 

vención de «uerétaro de fines de 1933, y al cual todos los miem- 

bros del révimen revolrcionario teníamos —y tenemos= que enfren= 

tarnos con un criterio al mismo tiompo realista y solidario". 

Este imperativo nacido en Querétoro de dar a la educación una 

  

orientación socislista debe" . . . medírselo conjugándolo con 

las mil aspiraciones vagas y contradictorias que sin embarío en p: a Lo en 

  

carnan sicmpre los rrandes anhelos nacionales" nalmente, y   

esta vez contradiciendo la terminoloría vtilizada diez años an- 

a educativo decía que: 

  

tes, mas no sus nociones sobre el probl 

", . + no deberos olvidar un solo instonte que el problema polí 

tico real no radica ni en cl térsino "socialista! ni en la fór- 

mula del 'coneepto ricionol y exacto". Está en la prohibición 

a la iglesia cotólico Co intervenir en la escuela primaria para



convertirla en instrumento de propaganda confesional y anticien” 

tífica. Lo demás son pretextos . . . Y si no se vaa autorizar 

que el clero se apodere de la escuela mexicana ¿Qué sentido tie- 

ne suscitar una gran controversic nacional alrededor de la refor 

ma del Artículo 32 de la Constitución?", 

Como veremos más adelante, el Presidente Abelardo Rodríguez, 

en 1934 compartía la opinión de Vassols en el sentido de que la 

revolución exigía exclusivamente que la educación fuera laica y 
que no era conveniente reformar el artículo tercero en vistas a 
una ideología que, a ás de ser confuse, postulaba principios que 
no eran acordes con el sentido general de la Kevolueión Mexicana, 
50/ El hecho de «ve el artículo tercero fuera reformado en 1934 
contraviniendo la opinión explícita del Fresidente de la Repfibli- 

  

ca y del apenas depuesto Ministro ucación, es un hecho que 

se explica por la naturaleza política del 'aximato que será tema 

de un futuro capítulo. 

 



Notas al capítulo 1 
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Hasta antes de 1889 todos los planes y leyes educativas ha= 
bían quedado reducidas a las diferentes localidades del Dis- 
trito Federal y Territorios, 
da señaló la necesidad de crear un programa de educación que 
se aplicara en toda la República y que unificara los sistemas 
de instrucción pública en todos los estados. Con tal objeto 
se decidió la reunión de un Congreso Nacional que se inaugu= 
ró el 29 de noviembre de 1889 al que asistieron representan- 
tes de las gubernaturas estatales. Justo Sierra presidió di- 
cho Congreso y habló de la necesidad de crear una educación 
uniforme, integral, laica, y obligatoria entre los seis y los 
doce años de edad. Las ideas de Sierra fructificaron en los 
primeros años del siglo XX, ejemplos de lo cual constituyen 
la transformación de la Subsecretaría de Instrucción Pública 
en Secretaría de Instrucción Pública y Bellas Artes en 1905 y 
la ley de educación primaria para el Distrito y territorios 
federales en 1908 que encerraba gran parte del ideario educa- 
tivo de Sierra. Simultáneamente comenzaron a aparecer algunas 
denuncias al sistema educativo como el artículo de Torres 
Quintero en 1901 "Culpable abandono de las escuelas rurales". 
Era claro para entonces que la educación popular era univer- 
salmente reconocida como el instrumento único que podía ace- 
lerar el progreso del país. Otros artículos semejantes apare- 
cieron en "Regeneración" a partir de 1900. 

Vázquez Josefina: Naciongliemo y Educación en México. Mé- 
xic0,El Golegio de México s IO0O Pr 

Derechos del Pueblo Mexicano. México a través de sus Consti- 
Fuclones. EdXLVI Legislatura. México. 1967, Tomo 111. p.105 

Ibid. p. 109 y Vázquez, Josefina op. qit. p. 96 

México a través de sus constituciones. op. cit. Pp» 104 

Ibid. p. 108, 

  

  m + 

La idea del grupo radical sobre la necesidad de extender el 
intervencionismo estatal estuvo presente en la mayoría de los 
debates constitucionales y quedó reflejada en varios artícu= 
los: en el artículo 27 constitucional el Estado impone moda= 
lidades a la propiedad privada y "cede" sus derechos a los 
particulares lo cual implica reconocer a la propiedad privada 
como una creación del Estado y no como un derecho natural. 
Por otro lado, el artículo 123 erige al Ejecutivo como "supre- 
ma autoridad agraria" y como "árbitro de última instancia "en 
los conflictos obrero-patronales, reservándose así una autori 
dad discresional en dichos conflictos. Oalderón José María: 
Génesis del Presidencialismo en México ed, El Caballito, Mé- 

E a idea de la expansión del inter-



R 

vencionismo estatal estuvo pues presente con mucho vigor 
en el Congreso y la cita del preámbulo al proyecto de artícu 
10 tercero de 14 Comisión que aparece en el texto es una ver 
sión muy moderada de esta idea. 

México a través de sus Constituciones,op. cit. tomo 111, En 
Sdelente, todas las eltas sobre el debate constitucional de 
1917 corresponden a esta misma fuente. 

Ibid. p. 104 

Vázquez, Josefina. op. Sit. pa 131. 

El liberalismo en jéxico en el siglo XIX no siempre fue anti- 
elerical. Numerosos sacerdotes fueron favorables a la Refor- 
ma; bubo que aguardar las atrocidades de la guerra de tres 
años y los excesos anticlericales de Lerdo para que el bajo 
clero se pasara definitivamente del lado de la contrarreforma, 
Puede decirse que hasta después de Lerdo ya no hubo mas cat: 
licos liberales ni liberales católicos con honrosas excepcio- 
nes. Meyer Jean, op. cit, vol.TI.p,47 

  

De acuerdo con la estadística educativa de Pastor RovaLx, para 
1907 el nímero de escuelas oficiales sostenidas por el 
bierno Federal y por gobiernos de los estados y minicipios sin 
cluyendo párbulos y enseñanza primaria elemental y superior, 
ascendía a 9620 mientras que las escuelas sostenidas por el 
clero en estos niveles educativos eran tan Solo 586. El dipu 
tado Cravioto se refirió a esta estadística en el debate de 
1917 para demostrar que las escuelas católicas no constitulan 
un peligro tan grande; el diputado Alvarez le interrumpió pa= 
ra decir que tan solo en Michoacán había 3000 A de” 

clero (México a través de sus constituciones op. €: 
III. )* González Cosio en su articulo "clases y Daifatos socias 
les” en México cincuenta años de revolución vol. 11 La vida 
Social “afirma que en 1910 existian en toda la República — 
TS IS escuelas primarias de las cuales 9692 eran públicas 
(cifra muy aproximada a la de Pastor Rohaix )y 2726 privadas 
de las cuales posiblemente la mayoría eran católicas aunque 
no sostenidas por el clero . Los alumnos que asistían a es 
tas últimas eran 191 392 en contra de 698 117 que acudían a 
las escuelas públicas. Aunque posiblemente la cifra dada por 
Pastor Rouaix sobre las escuelas sostenidas por el clero era 
exajeradamente pequeña, ciertamente para principios de este 
siglo el control educativo del clero estaba lejos de consti 
tuir un monopolio. Us, sin embargo, un error que cometieron 
muchas veces los revolucionarios el tratar de medir la in+ 
fluencia del clero a través del número de escuelas que esta- 
ban bajo su control, El influjo de la Iglesia sobre el pue- 
blo se daba sobre todo a nivel familiar y se ejercía desde 
el púlpi 
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Meyer Jean. op.cit. vol. 11, p. 46 

Muchos sacerdotes, a voces a título personal y en contra de 
sus smperiores, lucharon por mejorar la suerte de los obre- 
ros y cempesinos. La Iglesia no aguardó a la revolución pa 
ra preocuporse por las clases obreras y campesinas. El 
dre enegas Galván decía: "llemos comprondido el socialismo — - 
señores ricos, no hay medio: o abris vuestros corazones a 
la caridad... disminuyendo las horas de trabajo y aumenten- 
do el jornal o estais aglomerando odios y rencores..." 
Ibid. vol. II.» 

A pesar de que el P.C.N. fue creado con el aliento de los 
obispos, este partido negaba ser el heredero de los conser- 
vadores y constituir una organización clerical. No obstan= 
te esta declaración, en su "Guía teórico-práctica" de 1911 
se explicaba que el triunfo político de este partido impli- 
caría "La intolerancia. la subordinación al Papa de la sobe 
Fania nacional y La difección exclusiva por el clero de la” 
enseñanza" aa: vol. 11. p. 59. La irrupción del clero en 
la pol reflejó la explosividad de una institución en 
expansión después de treinta años de permanecer segregada 
de este fmbito "la la política!" exclamaban los folletos: 
"¡Basta ya de despotismos sectarios les tiempo de que los ca 
tólicos se unan para combatir a la demegogia másonica o so= » 
cialista." Ibid. vol. II.p 

  

  

En 1914 el presidente del P.C.N. Gabriel Fernández Somellera 
y el director de "La Nación" fueron encerrados en San Juan 

de Ulúa y con esto el P.C.X. desapareció, prácticamente de 
la escena política. Ibid. vol.1I.». 

Ibid. vol.11.p.58 

Jean Meyer afirma que existió una estrecha correlación entre 
la hostilidad de Morones en contra de la Iglesia y el dina- 
mismo social de ésta que se lanzó a la sindicalización eris- 
tiana de las masas. La rivalidad con los sindicatos católi- 
cos perduró durante la década de los veintes; en 1924 la co- 
misión parlementaria negó a los católicos la participación 
en la discusión del proyecto de ley sobre trabajo con el pre 
texto de que sus sindicatos eran organizaciones religiosas. 
Las organizaciones católicas pretendían abarcar estratos so- 
ciales coda vez más amplios; y asií,ndemás de la Confederación 
Nacional Católica de los Trabajadores, se preveía en 1995 la 
creación de una Liga Nacional de la Clase Media y una Liga Na 
cional Católica Campesina; esta Última inguistaba particular= 
mente al gobierno. Ibid. vol. 11, p. 111-: 

  

La Unión Popular, por ejemplo, fue una organización con un ca 
ractor definitivamente popular y feminista, que durante va- 
rios años combatió a la escuela oficial y desempeñó un papel 
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importante de apoyo a la cuerra cristera en la segunda mi- 
tad de los años veinte. Ibid. vol. II. 47. 

A pesar de lo participación de muchos sacerdotes en la de- 
fensa de las causas sociales y del hecho que su nuevo espí 
ritu de participación política se beneficiaba claramente 
con la democratización política que ofrecía la revolución 
maderista, ni la Iglesia como institución ni los católicos. 
como comunidad atacaron al régimen porfirista ni participa 
ron activamente en su derrocamiento, si bien tampoco lo de 
fendieron, Ibid vol, 11. p, 58, Existieron casos un tanto, 
aislados de condena al golpe de Victoriano Huerta como la 
declaración que publicó el Arzobispo de Morelia, Monseñor 
Ruiz y Flores, inmediatamente después «del atentado contra 
Madero y tanto la Iglesia como el Partido Católico Nacional 
se mantuvieron a distancia de aquel a quien se llamaba ya el 
usurpador (ibid. p. 66), pero no se tomó ninguna acción posi 
tiva de tipo institucional en contra del régimen huertista. 
La acción de los católicos tampoco fue clara ni en este ni 
en muchos otros momentos decisivos. Muchos católicos acomo- 
dados condenaron o simplemente se negaron a participar en or 
ganizaciones católicas de militancia política como la Unión 
Popular o la Liga Nacional para la Defensa de la Libertad Re 
ligiosa. A todas estas actitudes ambiguas hay que sumar el 
hecho de que en muchas ocasiones no existía un acuerdo entre 
la Iglesia y los católicos respecto al papel que ambos debe- 
rían desempeñar en la vida politica; generalmente la Iglesia 
fue más reticente, abstencionista y legalista de lo que hu- 
bieran deseado muchos católicos, 

  

4 vol 
'estimonio de. ado Monzón en el debate del artículo 52 

constitucional. 

México a través de sus constituciones opa Lit, II. p,474 
Testimonio del Diputado Nonzón en el ( 5 

Meyer Jean: op. cit. vol: II. p. 241 

Ibid. p. 242 

Vázquez, Josefina pp. cit. p. 163 

Idem. 

Puig Casauranc, Manuel. "El criterio de la S.E.P. en mate- 
ria de enseñanza religiosa en 1. articulares" as escuelas pi 
en La Cosecha y la Siembra. 'Móxico. 1928. pa 

Pulg Casauranc, Manuel, "La conferencia en el teatro Espe- 
ranza Iris la noche del 2 de agosto de 1926, primera de la 
sontrorersta religiosa organizada por la CRÓM" en Ibid. Pp. 

y 
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Vázquez, Josefina. op. cit. Po 165 

Monroy, Guadalupe. "Los gobiernos de la revolución y su 
lítica educativa 1910-1940" en Extremos de México. Co: 
glo. México 1971. p. 272 

El Decreto Calles entre otras cosas obligaba a que todos los 
sacerdotes estuvieran registrados con el propósito-d tener 
un control sobre ellos y poder darles o negarles autorización 
para celebrar el culto. Esta autorización variaba de estado . 
en estado y se daban casos extraordinarios como el de Yucatán 

  

    

, en donde sólo se autorizaban 40 sacerdotes o el de Tabasco 
en donde no se autorizaba ninguno. (Meyer, Jean. o . vol 
II p. 248). Este decreto fue un arma muy importante B0= > 
bierno en su combate con la Iglesia y llegó a aplicarse con 
tal rigor que, por ejemplo, en 1934 sólo 505 sacerdotes en to 
do el país estaban autorizados para celebrar cultos y en 1 
estados no se había autorizado a ningún sacerdote. (Meyer Lo= 
renzo. Historia de la Revolución Mexicana. 1934 El con- 
flicto socia. 08 ernos de. imato. tomo vo: 

olegio TO ESTI la De Otras medidas gu- 
bernamentales para limitar las actividades del clero fueron la 
ley reformadora del Código Penal sobre delitos del fuero co- 
mún y delitos en contra de la federación en materia de cultos 
religiosos y disciplina externa (14 julio, 1926) y la ley re- 
glamentoria del artículo 130 de la Constitución Federal (4 éne- 
ro, 1927). 

El texto de este memorial aparece íntegro en Meyer Jean. Op. 
sit. vol. II. p. 323 a 328. e 

En los arreglos no se hacía siquiera mención al tema educa- 
tivo ni a muchos otros puntos que habían provocado el conflicto. 

Vázquez, Josefina. Op. cit. p. 165 

Ibid. p. 166 

Los reglamentos de escuelas particulares sirvieron como pre 
texto para clausurar y confiscar muchas escuelas particulares 
lo mismo que para cesar a un buen número de maestros católi- 
cos. Asimismo fueron utilizadas para ampliar las limitaciones 
al número de sacerdotes autorizados para celebrar cultos pre= 
visto por el Decreto Calles. 

"La reglamentación del Artículo 32 constitucional" diciembre 
15,195. en Bassols, Narciso. Obras. Ed. F.C.E. México 1964. 
P- 

Idem. 
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Vázquez, Josefina. pp. cit. P. 166 

S.E.P. Memorias 1932. Ed. S.E.P. México. 1932. vol. II. p. 
207-110 - 

Idem 

a el momento en que el Reglamento de Incorporación entró en 
vigor (enero 1933) la SEP aceptó la demanda de incorporación 
de 199 de las escuelas primarias del D.E. Be, les negó la in- 
corporación a 4% pero a 33 de las cuales se les permitió fun= 
cichar independientemente de las regulaciones lalcas de la 
Constitución; les 11 restantes fueron clausuradas. En general 
Bassols titubeaba antes de clausurar las escuelas; utilizada 
más bien amonestaciones y multas. Britton John, Educación 
Tadicalisno en México Ed» Sep-tetentas México 1978-Wol= 1 Be 
E 

De acuerdo con cifras oficiales, para el final de la década 
de los años 20 el número de secundarias (y preparatorias) par- 
ticulares en todo el país era superior al de las oficiales: 
en 1928 existían 47 secundarias y preparatorias particulares 
contra 40 oficiales. Sin embargo, para 1931 la proporcifn se 
invirtió. Las escuelas particulares disminuyeron a 33 mientras 
ue las oficiales qumentaren a 48; Anuario Estadístico de . jes 
tados Unidos Mexicanos 1938 México. Talleres Urári-" 

cos de Agricultura y Fomento o y 1939 

Excélsior junio 28, 1932. p. 1 Declaraciones de Bassols que 
Tespondlen al memorial que la UNEF envió al presidente Ortiz 
Rubio en protesta a los nuevos reglamentos educativos, 

"La reglamentación del ertículo 32 conri ruatenal” diciembre 
15, 1931. en Bassola, Narciso. ep. cit. P. 119 

E inguiegua de esta época" en'El Univéraal junio 7, 1929 en 
Ibid. p. 

8.E.P. Memorias. 1932 vol. II. Las citas posteriores que apa- 
recen en el texto referentes a este documento fueron extre 
das de esta misma obra. 

  

¡Nuevo Consejo de Educación Primarion del D.F." abril 28, 
1932. En Bassols, Narciso. op. cit. Pp» 139-1 

"Sobre la inseñanza Normal". Discurso inaugural 1932. Ibid. 
202 

En el prólogo a Bassols, Narciso op. cit. P. XII



49/ Carta de Narciso Bassols a Jaime Torres Bodet del 30 de 
aorta de 1944, en Bassols, Narciso Tres temas nacionales. 

EP, México 1972 p. 27-29. 

50/41 Presidente Rodríguez se le pidió oficialmente su opinión 
sobre la reforma educativa cuando los preparativos para és- 
Sa iban ya muy avanzados. En un comunicado que envió a la 
SEP expresó su oposición por las razones expuestas en eN ! 
texto. Transcrita en Bremauntz, Alberto. ión s: 
cialista en México (antecedentes dae ESS Ade la pefor- 
made 1934). Mexico. 1OTd> pe IBA ON 

   



  

CAPITULO 11 

LOS INICIOS DEL REFOLMISMOS EDUCATIVO 

A.- La brújula de las ideas. 

La tarea que se había autoimpuesto el Estado revolucionario 

de ejercer un control efectivo sobre la estructura educativa del 

país, fue inseparable del objetivo ideológico de dar a la educa= 

ción una orientación definida que emanara del espírutu revolucio 

nario: el Estado debería controlar y unificar la educación den- 

tro de una nueva orientación unitaria. Ambas metas estaban inelW 

diblemente entrelazadas por el hecho evidente de que sería imposi 

ble lograr un control central efectivo del aparato en ausencia de 

un acuerdo sobre los objetivos ideológicos que perseguiría la edu 

cación revolucionaria. Al lado de esta consideración de índole 

fundamentalmente prapmática estaba la convicción Íntima de que la 

revolución encarnaba un mensaje redentor que debería ser difundi- 

do a todo lo largo y lo ancho del país. ln este sentido la educa 

ción como empresa social fue concebida ineludible y principalmen- 

te como una empresa ideológica; en ello radicó su carácter comba= 

tivo y controversial y, para muchos revolucionarios, en ello con= 

sistía precisamente su naturaleza social, Por decirlo de algún 

modo, en estos años fue común la idea de que la redención del pue 

blo sería una consecuencia más directa de la "desfanatización" 

que de la alfabetización y muchas veces lo primero debería llevar 

se a cabo en detrimento de lo último. 1_/ 

El gran énfasis que se puso en los años postrevolucionarios 

 



en la necesidod de que el 

  

'istado formulara un credo oficial que 

se importiera wnivocamente en todas las escuelas del país se ex 

plica, en cierta medida, porque éste era uno de los pocos ins- 

trumentos con que contaba el Estado para lograr un control efeg 

tivo sobre la muy dispersa estructura educativa del país. De 

acuerdo con una encuesta realizada por la SEP sobre el estado 

de la educación en 1928 (es decir después de casi ocho años de 

  

intensa actividad del Estado para expandir y controlar la educa 

ción), es palpable la relativa debilidad de la estructura educa 

tiva federal tanto frente a la actividad de los estados y munici 

pios como frente u la actividad de los particulares: 

  

  

Iscvelas federales cuelas estatales y municipales en 1928* 

Escuelas sostenidas Escuelas sostenidas 
por la federación por los gobiernos 

de los estados y 
municipios 

Rurales 3,303 5,079 
Primarias 640 4,681 
Secundarias y Preparatorias 7 32 
Normales 12 39 
Profesionales 18 
  

  
* Estas cifras corresponden al número totel de escuelas en la 

kepública Mexican   

  

Fuente: SE. Noticia Estadística. 1928. 
  

 



Escuelas oficiales federales no-rurales y escuelas particulares 
en 1928* 

iscuclas sostenidas Escuelas sostenidas   

  
por la federación por particulares 

Frimarias 640 1,270 
Comerciales 4 167 
Secundarias y Preparatorias 7 47 
Normales 12 21 
Profesionales 18 16 
  

  
* Estos cifras corresponden al número total de escuelas en la 

kepíblica Nexicana. 

Fuent: P. Noticia Iistadística. 1928, 

  

    

Si consideramos además que en este año el Estado comenzaba a 

hacer frente a una crisis económica que duraría hasta principios 

  

de los años treinta y que le impediría asignar mucho mayores re- 

cursos a la expansión del aparato educativo federal, comprendemos 

hasta qué punto el gobierno central dependía de su "actividad 

ideológica" y de su actividad legislativa para lograr un mayor 

control sobre la extensa estructura educativa que estaba fuera de 

su control económico. 

La necesidad de definir una orientación educativa se convir- 

tió tambieñ en una necesidad primordial en la nedida en que la ge 

neración revolucionaria pensó que la redención del pueblo se rea= 

lizaría fundame talmente mediante la transmisión de un mensaje so 

cial. La formación de una nueva mentalidad moderna y progresista 

era para la moyoría de los revolheklnbrios La condición primogéni 

ta para que se pudieran cumplir el resto de las metas revoluciona 

rias. La educación era el instrumento a través del cual se difun 

diría y se imbuiría li nueva mentalidad revolucionaria. F'n este 

 



sentido, el debate sobre las ideas desempeñaba un papel ervcial 

en la discusión más amplia sobre el sentido general de la expe= 

riencia revolucionaria. Gran parte de las utopías sociales y del 

  

afán redentor que despertó la Revolución Mexicana encarnaron en 

programas educativos que pretendían expresar una concepción con= 

creta sobre el deber=ser del México revolucionario. Por esta ra 

zón las discusiones sobre el toma educativo reflejaron con mucha 

fidelidad los avtaronismos de una sociedad política y socialmen- 

  

te fragmentarin. La 

  

iolencia «ve alcanzó la discusión ideológi 

ca fue en este sentido parte de la lucha por lograr una hegemonía 

política. 

la elaboración de un ercdo revolucionsrio oficial fue posi- 

blemente el propósito educativo primordial del istado y una meta 

  

política importante por lo menos a partir de la presidencia del 

general Calles. Este objetivo sin embargo se vió obstaculizado 

por lo dificultad de conciliar la gran multiplicidad de versio- 

nes que surgieron espontáncamente en todo el país sobre la orien 

tación gue debería imprimirse a la educación revolucionaria. Si 

en el Congreso Constituyente de ¿uerátaro fue difícil llegar a 

un acuerdo sobre la fórmula constitucional, a nivel nacional la 

diversidad de opiniones sobre la orientación educativa era inmen 

sa. Ya nos hemos referido anteriormente a las iniciativas de re 

forma constitucional del artículo tercero tanto de Carranza como 

de la Iglesia Católica. (ES en 1921 baniel Cosio Villegas habla= 

     ba desde la Universi: en. el Primer Congreso Internacional de 

Estudiantes sobre la necesidad de crear una 

  

ueva educación revo 
  lucionoria que acuhara "con la explotáción del hombre por el hom 

 



ranización actval de la propiedad, evitando que el tra   bre y la or     
bajo humano se considcre como mercancía y estableciendo el equili 

    

brio económico y socia1".(2/ También desde la Universidad y ape- 

nas(en 1923, Antonio Caso escribía en su libro El Problema de Mé- 
  

xico y la Ideología Nacional sobre la necesidad de formular una 
  ideol 

  

ía que naciera de las propias entrañas del país y que no 

fuera nuevamente una importación de las ideología europeas ina-= 

  

plicables en nuestro medio histórico. "El socialismo teóricamen 

Áso— como reivindicación de los bienes humanos con= 

  

te —docía 

culcados a los desposeidos por los poderosos es más que una idea 

plausible, una verdad indudable", 3/ pero no debemos intentar 

  

   resolver las injusticias sociales con soluciones importeñas. "El 

más urgente de nuestros rroblemas estriba en difundir y propagar 

por todos los medios posibles wn verdadero patriotismo, esto es, 

la conciencia de la colectividad mexicana". /4)/ Es necesario abo 

lir el individualismo exoiste mediante un acto generoso de amor 
  " no Cristo Rey sino Cristo Pueblo: he aquí la máxima 

5/ 
cristiano; 

y el acto que nos puede salvar 

  

Fuera de la Ciudad de México, las interpretaciones sobre el 

credo eduestivo revolucionario apuntaban en todas direcciones. 

Las políticas educativas regionales durante los años veinte de- 

penáían en gran medida de los políticos locales que ejercían con= 

trol soberano sobre sus estados al margen muchas veces de los dic 

támenes de la federación, y «así como sobrevivió la enseñanza reli 

  

giosa en muchos escuelas, en varios estados la política anticleri 

ca que imponía el artículo tercero, 

  

cal excedió la preser: 

       



  

   namente revolucionorio". Como ya 

  

en aros de un credo s él 

habíamos mencionado, el Generul Calles siendo: gobernador de So= 

  

impuso la escuele "racionalista" en.las escuelos de aquel   
estado. Cerrillo Puerto en Yucatán había'impuesto también una 

orientación "racionalista" en su estado; Garrido Canabal echó   
a andar un prograva de “desfenatización", "para la destrucción 

del catolicismo y la construcción dé un nuevo ciudadano median= 

te ln escuela racionalista", 6 /'y poco más tarde, en marzo de 

1925, curando su proyecto para imponer la educación "racionalista" 

á escala nacional había sido rechazado por la CROM, " en bien de 

    

la instrucción »íblica del ostado” ordenó la clausura de las es- 

  

enelas y ercó um fondo de finonciamiento paro la inscripción de 
  los "niños proletarzos" en las escuelas privadas, De hecho, la   

diversidad ideológica hizo que muchas escuelas estatales se trans 

formaron simplemente en escuelas particulares fuera del dominio 

del ministerio federal. 7_/ 

Ln muchas ocasiones, desde principios de la década de los 

smo educativo se manifestó casi exclusi-     años veinte, el progre 

  

vamente como uno lucha abierta en contra de la educación relinio 

  

roncisco kujica sien 

  

gobernador en ES Sa. 

  

, en hichoacán, 

1921 confiscó las escuelas católicas de todo el estado en un ac= 

to ejemplar de pureza revolueronaria. Sin embargo, también en 

estos «ños comenzó a manifestarse verbalmente el antaronismo en- 

  

tre lo y la ideología socialista que pro- 

  

ercencio 

+ por wma avtentica justicia social. ánenas el 5 de sep-   puenadi 

tiembre de 1920, poco después de electo Cbrecón, Lwis Morones,



Feline Carrillo ¡vorto, 

  

antonio Día 

  

Lombardo, Luis L. León y 

Manlio Fabio Altemirano pronunciaron discursos señalando que 

  

+ + + no había otro camino que el de Lenin” y que había 

  

que volar con bombas el palacio arzobispal y la catedral . 

nido de víboras. + ." 8 / En Morel 

  

a en 1921 hubo una manifes- 

  teción "socialista" en contra de la Iglesia, y los manifestan- 

tes i: 

  

zaron su bandera en la catedral al igual que otros líde- 

res socialistas lo hicieron en el estado de Jalisco. 

  

Los nuevos plante: 

  

ientos educativos tuvicron generalmente 

un origen resional y se orticularon como críticas no sólo refe- 

i       al sistema de enseñonza, sino que pretendían abarcar un 

  

espectro más annlio de 1W problemática social, si bien de una 

manera vaga y a veces incoherente. Teóricavente estas ideas pre 

tendían buscar una adaptación más 

  

estrecha de la educación a los 

  problemas concretos que vivían las elases obrera y campesina; in 

tesrar la educación a for 

  

s de producción más eficientes y a fo 

mentar un e 

  

píritu de trabajo en la población 

  

n embargo, en 

la práctica, las nueves ideas pedagógicas sobre la necesid 

  

d de 

  

dar una educación "intepral", "activa" y "racional" que ofrecie- 

  

ra una auténtica capacitación para el trebajo y la producción, 

fucron símbolos cuyo centro de gravedad siguió siendo el combate 

en contra de las ercencias relisiosas, casi siempre asociado con 

una noción de justicz.     social. in parte por esta razón sus for- 

mulaciones 

  

sociales no alcanzaron a articularse en programas edu 

cativos concretos y aplicables. “urfieron fundamentalmente como 

ideolorías de combate, más preocupadas por la victoria en contra



de las ereencios reliriosas que por lograr la transformación so- 

cial que predicaban, 

Las distintas ideas educativas que surgieron en la década 

de los años veinte fueron exponentes importantes de lo que se 

consideró como el "pensamiento radical". La noción del radica 

liswo fue un elemento clave en la definición del pensamiento re 

volucionario, pues existía la creencia de que precisamente por 

ser revolucionario este pensamiento, debería ser también radi- 

cal. Por esta razón, el "radicalismo ideológico” actuó como un 

  

m que orientaría y definiría el pensamiento revolucionario. 

  

sta noción, sin embargo, fue sumomente vaga y confusa tal como 

lo exnrosaron los múltiples programas reformistas que se dieron 

  

a todo lo larso de la época Y / y así, la brújula de las ideas 

siguió un curso fluctuante en su intento por definir una ideolo 

ría revolucionaria. 

  

Una de las expresiones más depuvradas del radiculismo revo= 

  

lucionario fue, como hemos dicho, la lucha en contra de las creen 

cias religiosas. 4 este respecto, en la medida en que el Estado 

abrazó y patrocinó la causa anticlerical, sv actuación se apegó a 

los cínones del radicalismo revolucionario. Sin embargo, no fue 

  

igualmente clara la actuación radical del Estado en lo referente 

a los otros postulados gve planteaban los radicales y que iban 

desue la pretengión de acabar con ". . . Una sociedad fracasada 

  con aos y salarios. . +"10/ hasta la lucha por preparar el te-   

rreno pera el establecimiento de una sociedad sin clases socia



les. sunque desde el punto de vista de la ideoloría, entendida 

ésta como un conjunto de. ideas due expresan-un'modo de interpre- 

tar el mundo, cl anticlerismo estuvo, siempre ¡asociado a diversas 

nociones en torno 'a:la creación de uña Sociedad más justa y de 

a la stodernidad, desde el 

  

una sociedad mentaluiente, preparada par 

punto de vista de la actuación nolÍtiga del Estado, no era lo 

  

mo combatir al clero y a las creencias religiosas que alterar 

la estrvctura de la propiedad o simplemente adoptar una serie de 

medidas redistributivas que hubiecrán alterado el equilibrio polí 

tico si no la estructura cavitolista sobre la que se cimentaba 

el nuevo estado revolucionario. 

  

ción entre lo que era estrictom   ista diferene ente la acción     

anticlerical y lo 

  

¡ve hubiera sido una modificación de la estrue- 

  

tura distributiva del país fue precisamente lo que la "ideología 

ra'ical”, incorsciente o deliberadamente encubrió mediante la inex 

purgable asociación entre la cruzada desfanatizadora y la muerte 

de los exploradores. in análisis profundo de las causas y de la 

naturaleza de esta fusión de idens excede las pretengiones de es 

te trabajo. “in embarro, como se ba dicho y como veremos con ma 

yor claridad más adclonte, por lo menos hasta los inicios de los 

años treinta, el per iento "radical" mantuvo esta asociación 

    

ideolófica. besde el punto de vista del grupo en el pode: . 1 

vinculación de combos conceptos cumplió una función política en la 

medida en que permitió uno consolidación de las estructuras capi- 

tulistas siu necesidad de contravenir de un modo explícito el lla 

  

mado radicalismo revolvcionario que se manifestó profusamente a
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lo largo de todos estos años impuenando la muerte del clero y el 
    nacimiento de la justicia revoluciona: 

Esta doblo naturaleza de la ideología radical explica el al 

cance social que pretendió tener la lucha anticlerical en estos 

años y la función política que cumplía el anticlericalismo guber 

namental para vn gobierno interesado en manifestarse como el aban 

derado del radicalismo revolucionario. : Al mismo tiempo, esta cir 

  

cunstancia explica la gran pobreza y la vaguedad de los postuledos 

  

    reformistas de quienes pretendían una transformación social «del 

pois; el anticlericalismo ofrecía a la ideología radical un ene- 

atiza=   migo tanpiblo (el clero) y wma acción concreta (la desfa 

ción). lo conciencia de que la transformación social surgiría co- 

  

no consecuencia automática de la victoria anticlerical iy   

  

que se llegare a formuleciones concretas sobre la forma en que la 

revolución alcanzaría el reino de la justicia y de la igualdad. 

    

sí, el contenido reformista de la ideología radical se mantuvo 

  

2 

neralmente en unu tónica verbalista y vara; aunque sus plantea= 

  

mientos parecíón pugnar por una transformación de la fisonomía so 

cial del poís, sus críticas nenca apuntaron en contra del gobier- 

no al que sienvre se sipuió considerando, al menos potencialmente 

revolucionario, 

  

1VAS + 
  

B.- La escuela racionalista y otras ideos educ: 

La: educación racionalista fue vno de los antecodentes más 

  

directos de la futura educación socialiste y tuvo una especial im 

portancia porque fue adoptada por muchos grupos radicales en los
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primeros años de la era postrevolucionaria, La idea de dar a la 

educación en México una orientación "racionalista" se dió a cono 

cer originalmente en el Primer Congreso Pedagógico de Yucatán en 

1915. Esta idea se inspiraba en los principios del anarquista 

español Francisco Ferrer Guardia que fueron interpretados y difun 

didos en México por José de la Luz Mena 11/ quien propugnó por 

que fueran adoptados constitucionalmente. José de la Luz Mena de 

cía que la educación tradicional era antinatural, anticientífica 

y que obstaculizaba la ineludible transformación social necesaria 

para la marcha de la civilización contemporánea. La escuela ra- 

cionalista pretendía crear las bases de un pensamiento moderno a 

través de una nueva pedagogía en la que la educación fuera más 

libre, se basara en los conocimientos científicos y que estuviera 

integrada directamente con la vida y con el trabajo: que el alum- 

no aprendiera a través de su propia actividad en el trabajo, "par 

tiendo más de sí mismo que de las enseñanzas de un maestro". 

José de la Luz Mena intentó darle un auténtico fundamento fi 

losófico a la doctrina racionalista partiendo desde la demostra- 

ción de que no existe una prueba científica de la existencia de 

Dios 12/. Fn su libro De las tortillas de lodo a las ecuaciones   
de primer grado, intenta demostrar que no existe ninguna causa so 

brenatural en la formación del universo y que por lo tanto es nece 

sario abolir los dogmas religiosos que pretenden dar una explica- 

ción divina a los fenómenos naturales.13/ La escuela racionalista, 

por el contrario 

  

+ tendrá la ciencia como norma y la solidaridad 

como base moral" 14/, Pero más interesado en la pedagogía que en
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la filosofía, Mena combatía la educación religiosa por su carác- 

ter autoritario: "cua 

  

do la educación es dogmática y tiene como 

base la imposición y como columnas la obediencia y el temor, na= 

tural es que sea indispensable la religión ya que toda ella des- 

cansa en la obediencia y el temor a un ser supremo desconocido". 

15/ La nueva escuela se apartaría de la enseñanza "verbalista, 

abstracta y errónea” propia de la educación religiosa y sería 

por el contrario una escuela práctica y libre, "intesral" o "mo 

nista   " en el sentido de que no reconoce una dualidad entre la 

eduención del cuerno y la educación del alma, "por lo que la mis 

  ma educrción es antasnónica a le religión". 

¿1 espiritu cióntífico y racional de esta escuela encarnaba 

una nueva moral que yA no dependería de la religión sino que se- 

ría a 

  

¡oral social, pues esta os la que va preleciendo en el 

mundo". 15/ "La escuela realmente Jocialis 

  

ta, la Racionalista, 

acepta a todos los niño 

  

por igval y los enseña a amarse y res- 

petorse en el trabajo y en el apoyo mutuo con el fin de marchar 

a ne sociod     ímica, sin clases y en justicia igualitaria y 

con la rigneza equitativamente distribuida". 17/ La escuela ra 

cionaliste, tal como lo plantea José de la Luz Fiena se define en 

contr 

  

e con lo religión en t   nto que ésta se opone a la "racio 

  

nalidad” implícita en los procesos modernizador: 

  

combate por 

lo tanto no sólo a la iplesia como institución, sino a la reli- 

ción en sus dogmas mismos 

  

- Junto con sus críti 

  

ws ala "irra- 

cionelidad" de la religión se ataca a la Iglesia por fuvorecer 

la explotación de los robres y por sujetarse «u los ordenamien- 

, tos de un poder extrun     ero (el Vaticano) en contra de los inte
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reses nucioneles.   Se critica a la educación laica porque ésta, ._ “ef 

  en tanto que permite que se filtren las enseñanzas religiosas, 

"eeforma la neturaleza del niño y se le prepara para wna civi- 

lización fracoseda con amos y salarios que destruyen la obra 

de la evolución . . . y le obliga a supeditarse a caprichos 

extraños que sólo sirven a los intereses de las clases explota di 

    dOraS +... La noral racionalista tiene ade como pi= 

  

lar la libertad no sólo en tanto a la liberación «uental implí- 

  

cita en la despporición de los dogmas reliriosos, sino porque 

  

reconoce el derecho de los padres a educar a sus hijos libremen 

te como "un derecho ineludible" aclarando que "los padres de fa 

milic tionen que educar a sus hijos en consonancia con la coleg 

tividad y la civilización, y la religión está fuera de anbas".19/ 

Los plenteamientos.de Job de.la Luz Mena expresaban algo 

que fue comun a la mayoríá de lás ideas edubativas de Ja época y 

que, como afirma Jorge Cuesta, constituía una meta real pa:" los 

   reformadores: la'de crear una escuela afín a la revolución. 20/ 

En este sentido la nueva escuela debería. poner los medios ¿para 

  

la consecusión de una serie de metas que abarcaban la necesidad 

de distribuir la educación nacionalmente y adaptarla a las nue- 

vas necesidades del peís, promover el: progreso,-la modernización, 

la justicia social, etc. El reformismo educativo se convirtió en 

  

este sentido en uno panacea en donde, de manera bastante anárg 

stínn diversos ideales revolucionarios. Los diferentes 

  

ca, co: 

  

   nombres que adoptaron las ideas educativas no constituían en ge- 

neral sino diversas demandas que se hacían a lo que entonces pa
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recía ser un solo Ímpetu revolucionario. A todo lo largo de la 

década de los veinte y principios de los treinta surgen la escue 

la proletaria, la mexicana, la afirmativa, la del trabajo, la es 

cuela acción, etc, cuyos postulados en general no presentaban 

mas que ima diferencia de matiz o de énfasis en el carácter de la 

eduención. Al mismo tiempo, en muchas ocasiones se util 

  

aba el 

mismo epiteto para desi    nar conceptos distintos o se huhlaba in= 

distintamente por ejemplo de educación racionalista y de educa- 

ción socialist;   

Ls verdad que no todos los reformistas tenían una misma no- 

ción de la educación revolucionaria, ¿lgenas ideologíos estaban 

francamente ligedas a la ideología callista como la escuela anti- 

rreligiose propuesta por Miguel dguillón Guzmán en el Congreso Pe 

  

dagónico de Jalana cclebrado en 1932, o ligadas a autoridades lo- 

cales come la escuela cooperativista promoviáa por Lízaro Cárdo- 

  

nas en Michoacán, 21/ En algunas ocasiones se perciben diferen- 

e 

  

mayores por ejemplo entre algunas versiones de la educación 

ración listo y otros de la educación socialista. Mientras que la 

edvención racionalis 

  

de sena está influida por anarquistos espa 

ñoles que enigrorón a Yuentán y vor los teóricos de esta doctrina 

(trovdhon y Kropotkin) y consecuentemente defiende la lihertad co 

mo un valor fundamental, la versión de Lombardo Toledano sobre la 

educación socialista movtiene un dogmatismo educativo. Al mismo 

tiempo mientras que unos racionalastas hablan de la necesidad de 

  

una solidaridad entre clases sociales, algunos socinlistes soste   

  

lo necesicad de 1   lveháa de clasesó22/
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stas diferencias, sin embargo, genern]mente eran más ver- 

bales que concentuales y variaban no sólo entre una escuela y 

otra, sino entre una y otra persona que predicaban el mismo cre= 

  

do. Tor ejemplo, a pesar de que la escuclo racionalista se ca- 

emente por combatir cualquier tipo de dogma= 

  

10 religioso, Garrido Canabal tenía sus propias ideas al res    

pecto y su "recionalismo” era más anticlerical que antirreligio- 

  

so, prueba de lo cual fue el gran opoyo que dió en 1925 para la 

ereación de la Iplesia Católica ipostólica Vexicana en el estado 

  

de Tabesco después de haber impuesto la educación racionalista co 

mo obligatoria en todo el estado. Por su parte José de la Luz Me 

ar de ser el s claro teórico de la esevela racionalis-     na, a 

s ocasiones habla indiseriminadamente de educación 

  

y en divers, 

  

racionrlista y educación socialista identificándolas como idénti 

más ortodoxo expositor de 

  

ess. Asimismo Lombardo Toledano, el 

la educ:ción socialista habla de la lucha de clases como ". .. 

  

la fnica que define y vuelve a los hombres más huwanos hacióndo-= 

  

les hallar virtudes en el enemigo, principio de verdadero enten= 

dimiento eristiano entre los hombres", 23/ 

la falta de una noción clara del significado de muchos con 

ceptos novedosos explica el hecho de que, a lo largo de toda esta 

seriminado de los diferentes culifi- 

  

tpoca, se hiciera un uso in 

cutivos que se habían dado a las orientaciones educativas, inclu- 

  

so entre sus propios autores. in un afán por unificar la termino 

  

logía, José de la Luz Mena hacía tabla rosa de las supuestas dife 

rencias, identificando a todas las distintas orientaciones con la      
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escuela racionalist; 

Los que abogan por 1a Escuela Proletaria se 
inspiraron únicowente en el anhelo del pro-= 
letariado en la lucia de cle y esto es 
wn aspecto de la Escuela Racionolista, 
Los que abogan por la Escuela Social o Socia 
lista, se inspiran en la cuestión social de= 
sechando como los anteriores los demás aspec 
tos, y esta cvestión social está involuerada 
en la Escuela kacionalista. 
Los que abogan por la escuela de la ¡evolu 
ción se inspiran Únicamente en su obra destrue 
tiva sin fijar los lineamientos constructivos, 
y esa obra destructiva de la civilización ac- 
tual fracasada, es una consecuencia inmediata 
de la implantación de la Escuela Racionalista. 
Los bogan por la Escuela Afirmativa, se 
ivspiran en las verdades de la ciencia posi- 

cartando la cuestión social, y la cien 
la Escuela Racio 

    

  

  

   

  

tiva de: 
cia positiva está incluida en 
nolista, 
Los que abogan por la Escuela Antirreligiosa 
o ántic al sunonen que es Ímicamente el 
problema, religioso lo vital, olvidando lo demás, 

>íritu antirreligioso y anticlerical es 
de 1u Escuela Recionalista, 
Los que abogan por la Escuela Aetiva o de la 
Acción, suponen que es Ímicamente un rróblena 
pecagórico lo que se pretende, cuando lo 
también socin1, y lo.activo, ¿on su carhcter 

al, es un brocgdimiento de la iiscuela 
Raciondlictas 4/ 

      

Declaraciones como esta eran muy comunes á todo. Ló :1crzo de 

los años veintee hicieron que algunos eríticos comenzaran a preo 

cuparse fundamentelmente pór la "confusión ideológica" que era en 

efecto grande. En medio de-esa gran cuforin declaratoria que ca 

racterizó a estos años, mós que tratar'de hacer un deslinde conecp 

tuzl entre las distintas ideologías, 16 relcvanto:es tratar de ha= 

cer un análisis del papel que desempeñaron estas ideas en la prác- 

tica eduentiva y sobre,todo en el intrincodo juego político de 

  

aquellos años. La escuela racionslista a pesar desu carácter po-
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lifacético y de su pretensión omnicomprensivs, en la práctica se 

convirtió fundamentalmente en una ideología militante anticleri- 

  

l y entirrelagiosa. La piedra angular de su doctrina, al igual 

que en el caso de la mayoría de las nuevas ideolopías, era la ex- 

pulsión del clero del sistema educativo y la abolición de las en- 

señanzos religiosas. Su mensaje modernizador y revolucionario 

doscangaha fundamentalmente sobre esta permisa, así, la adopción 

    de la educación ra    onclista a nivel estatal siempre estuvo acom 

   pañeda de medidas anticlericales que iban desde la confiscación o 

clausura de las icles1 

  

hasta la expulsión o limitación de los 

inistros del culto católico apostólico romano. Cuando José de 

  

    2 ena y su Lig 

  

cionu] ¿de haestros Racionalistas pusgnaron 

  

por el establoci, ento de la escuela raciona 

  

a nivel nacion: 

  

ica no ofrecía lu 

  

su arcumento fundamental fue que la educación la 

bas   es legales pera uni auténtica acción desfanatizadora, y después 

de una larga explicación sobre las bondades de esta nuevo escuela, 

limitaban su petición a lo sipviente: 

+ + . es indispensable que la escuela en vez de 
ser laica sea KiCICNALISTA, o bien que se declare 
que la enseñanza que se imparte en las escuelas 
laicas, tendenciosamente destruya los dogmas, 
prejuicios, fanatismos y errores científicos, 
sociales y religiososo para que triunfe defini- 
tivamente la REVOLUCION Y SU OBRA, 
be esta manera habrá enseñanza en la libertad y 
se respetarán los derechos del niño, se «cabará 
con la formación de síbditos del cielo, explota- 
dos y explotadores, y el país contará con ciuda 
danos y hombros prácticos, libres y fuertes den 
tro de la solidaridad humóna, si esperar gue Un 
ser supremo venra en su ayuda, sino la neción 
colectiva de una humanidad que camine hacia el 
amor fraternal y el bienestar soc111 y económico. 

      

  

  

viasta 1924 la ecueación racionalisto gozó de mucha populari-
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dad entre verios grupos radicales que la consideraban la tenden= 

cia educativa más avanzada. Aunque hubieron diversas versiones 

de esta escuela, fue sin duda la que mas se preocupó por definir 

una pedagogía novedosa, junto con la educación socialista, y por 

infundir una moral social que exaltara la justicia. Al mismo 

tiempo fue, durante la primera mitad de los años veinte, la alter 

nativa mas popular en contra del laicismo educativo. Aparte de 

su adoptación oficial en Yucatán (1924) y en Tabasco (1925), tuvo 

gran arraigo en otros estados del sudeste 26/ y en Veracruz y Mo- 

relos.27/ Sin embargo sh popularidad comenzó a decrecer a partir 

de 1924, en parte a raíz de que la CROM rechazó una iniciativa de 

reforma constitucional propuesta por los racionalistas. La CROM 

ejercía una influencia considerable sobre muchos sindicatos obre- 

ros y su rechazo a la iniciativa racionalista estuvo reforzado 

por una contrapropuesta de Lombardo Toledano,en la que se postula 

ba una educación socialista como la verdadera representante de los 

intereses de las clases oprimidas. A partir de entonces la educa- 

ción racionalista dejó de ser el símbolo más extremo de la ideolo- 

gía radical. Pero quizá lo que tuvo una influencia más directa 

sobre la pérdida de popularidad de la escuela racionalista fue el 

hecho de que muy poco tiempo después, con el estallido del con= 

flicto religioso, quedó demostrado, al menos temporalmente, que 

no era necesario llevar a cabo una reforma del artículo tercero 

constitucional para combatir al clero y a las creencias religio- 

sas. A pesar de que durante el enfrentamiento entre la Iglesia 

y el Estado en la época de Calles uno de los apoyos más constan-



tes al gobierno fue la CKOM, (28/ tampoco se pensó renlmente en 

estos años en llevar a caho una reforma socialista del artículo 

tercero. 

tn realidad la influencia de las ideas educativas reformis- 

tas siguió siendo bastante marginal por lo menos hasta 1930, n 

ese año la legislatura del estado de Tabasco envió al Congreso de 

la Unión un proyecto para adoptar a nivel nacional el racionalis- 

mo educativo. Nuevamente esta iniciativa fracasó, pero fue suco- 

dida por otras propuestas de reforma tales como la que se presen 

tó oficialmente en el Congreso Ledamógico de Jalapa en 1932, en la 

que se proponía el establecimiento de una enseñanza "antirreligio- 

sa" 29/ y otras muchas propuestas no oficiales, provenientes de 

grupos muy diversos, que ejercieron una presión política real pa 

ra la reforma socialista de 1931, 

C.- Lombardo Toledano y la educación socialista en 1924. 

1 único planteamiento educativo de estos años que pareció 

  

tener un carácter propio, distinto al resto de las orientaciones 

educativas, fue el que hizo Lombardo Toledano en la IV Convención 

de la CROM (1924) cuando definió por primera vez públicamente la 

educación socialista diferenciándola del resto: 

2, C-licuox, NO PUEDE ACEPTAN NINGUNA DE ESTAS 
nde intereses conerctos, 

de clases necesita omancipar a sus miembros in- 
telectual, moral y económicamente y procurar la 
transformación de todas las instituciones socia- 
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les y-de1es. bases del dereého público mexicano, 
de acuerdo con la idea de necesidad individual 
y de la justicia distributiva en cuanto al re- 
parto de lo riqueza; de acuerdo con el trabajo 
soci, de acuerdo coñ el apotegna Candonental 
de la economía del wniverso que enseña la supe= 
ración constante Ad todo sér 
La ASCU > NO PUEDE SER, POR » 

da, NI "RACIONALISTA", 
ebe ser dogmática, en el sentido 

de ArUmativa, imperativa; enseñará al hombre a 
producir y a defender su producto; no puede dejar 
al libre examen ni a la inspiración que a veces 
iluina la conciencia de los: hombres, su prepa- 
ración adecuada para la vida. . La existencia es 
guerra: el proletariado quisiera concebirla cono 
guerra de defensa y de amor; quería ver rotas 
todas las armas de fuego y Apagudas las pasiones 

humano; hacia allá va, piensa 
en esa na de ventura, en la sociedad sin clases; 

ede ya seguir disputando concentos 
importados: para afirmar sus con= 

cuistas y alcanzar el fin de su pr an qna 
coniza, en suma, una escuela prol 

“lista, conbaliva, que orlente y destruya. 
cios". 30/ 

  

  

  

   

       

Ss 

  

  
    

    

        

la educación revolucionaria, 3i bien sv idea de la 

  

     educación socialista combate la educación religiosa por arrovechar 

se "con perfecta lógica del vano principio liberel que insniró 

nuestra organización política", el principio resonerador de su pro 

  

yecto no radica tanto en su combate contra las creencias religio- 

sas como en la lveha de una clase social en contra de la opresión 
   

ardo propone que la educación cumpla una fun= 

  

econóni 

  

2. 31/ Lom 

ora con un carfeter abiertamente de clase. Es- 

  

ción conscientiza 

ta educación consecurntemente tiene que ser "dogmática" y "comba= 

tiva"
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la ponencia de Lomburdo estín presentes dos elementos 

que son esencicles a su idea de educación socialistas que una 

  

educación orientada a imvoner los princivios reivindicadores de 

los eleses trahajadoras no puede realizarse dentro del ámbito de 

la libertad de enseñonza; que la causa proletaria es antitética 

  

a una plural y a su principio de libertad educativa. Un 

segundo lugar, gue la noto social de la revolución no es la concx 

liación de las closes sino la victoria de una sobre las otras, 32/ 

y como derivado de lo anterior, Lombardo afirma que el Estado de= 

be abendonar su posición neutral y conciliadora; debe abolirse la 

de q 

  

e "el Estado es la expresión de los intereses de todos 

  

los grupos, no cebe, por tanto, preconizar una idea, sustentar 

  

una teoría esvecial, debe ser nevtral, laico, dehe vivir alejado 

de las nasiones individuales de la lucha enconada de los »rupos 

    

33/ El Estado, exige Lombardo, Cebe abrazar la causa proletaria 

  

ezar su lucia. 

    in este sentido Lor     erdo ataca el pensamiento liberol en sus 

  

aspectos .u4s esenciale 

  

el individualismo, la libertad de enseñan 

za y el popel neutrol y equilibrador del ll 

  

tado. 

  

uv erítica posee 

un atributo que sería esencial del nuevo pensamiento social. in 

Héxico —afirnaba Lomburdo— vivimos ". . . en una curiosa y extra 

  

ña crisis mitad denociftico-liheral y mitad socialista . . . Esto 

ocurre por que no henos aím ordenio nuestros pet 

  

mientos, mejor 

dicho, porgne no henos 

  

lorado en una gran visión congruente 

nuestros sentimientos nislados de transformación social, porque en



-22 - 

suma, no hemos librado la bat: 

  

la decisiva entre la tradición in 

telectual que aún nos gobierna y las nuevas ideas surgidas de la 

evolución". 34/ Esta fue quizá la primera ocasión en que se de 

finió públicamente el pensamiento social de la revolución mexica 

na como un pensamiento antitético a la noción del kstado liberal, 

  Fue común en años futuros la idea de que las auténticas reivindi- 

caciones sociales de las clases oprimidas implicaban un alejamien 

to, al menos temporal, de los »rincinios liberales, cuya función 

no ero sino la de perpetvar las diferencias sociales y obstaculi- 

zar la aplicación de uma auténtica justicia social. 

Al mismo ticmpo la ponencia de Lombardo expresa algo que 

to 

  

iwién fue propio del pensamiento radical de los años tre1mta 

que la lucha de clases y el cambio revolucionario socialista de- 

bísn llevarse a cabo bajo los auspicios del Estado. El Estado fue 

considerado como el Único artífice capaz de ejecutar un cambio de 

tal naturaleza. be este modo, la idea de la revolución social asi 

expresado, nunca atentó realmente contra la 

  

stitucionalidad del 

Estado revolucionario. in la medida en que el desarrollo econónmi- 

  

co y el control político del Estado se basaron en la premisa de la 

concil     ación social, el ideal de un Estado proletario y combativo 

pasó al terreno del utopismo o de la demagogia. 

Para Lombardo era pues cloro que el proyecto socialista im- 

plicaha una lucha y un cambio sustantivo en la orientación de la 

  

actividad estatal; en eso radicaba precisamente la coherencia de
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su pensamiento. Sin embargo la claridad de Lombardo no fue co 

mán entre los futuros propusnadores de la refomra educativa, 

La aludida ponencia de Lombardo no constituyó para'éstos una 

fuente de doctrina y a pesar del papel crucial que desempeñó 

Lombardo en los años en que la reforma socialista se llevó a 

cabo, su noción de socialismo no fue por ninrún concepto la 

dominante. Con la excepción de este antecedente, la educa- 

ción socialista nació y vivió confundida. !l sentimiento an= 

ticlerical encarnó dentro de esta nueva'idea en la medida en 

que "clero y capital" fueron integrados en un solo blanco de 

ataque y en este sentido la educación socialista no tuvo la 

  

singularidad que hubiera descado Lombardo.



      

al capítulo II. 

Como se verá mas adelante, la enorme controversia ideológica 
cue sucitaron las discusiones en torno « la orienteción 
educativa, to las que se referían a lo desfonatización 
como las concernientes a la educación socialista o lx edu- 
cación sexval, provocaron continuos Cesórdenes en el siste 
ma de evseñanza y meneraron una gran desconfianza hacia los 
maestros y las escuclas oficiales en amplios sectores de la 

blación. ls verdad (ue muchos católicos aspiraban a que 
se siguiera impartiendo educación religiosa, 

poro el carácter abiertamente impositivo de la educaci 
oficial volteó a muchos padres y educadores en contra de 
los mandatos oficiales afectando gravemente la regularidad 
de los estudios, 
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No existe, por ejemplo, una clara velo sción entre el radicalis 
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3, 

Aunque es importante señalar que Lombardo dió un mayor én- 
fasis al cerácter clasista proletario que debería tener la 
educación, en contraste con el exclusivamente anticlerical 
que planteaban otras escuelas, el mismo Lombardo asociaba, 
ya desde 19% la luchó emtrelabical con, la emancipación pra 

letaria, 1 eran una misma cosa "las tesis del clero 
y del chpltalm 

9 

  

A pesar de las mnáltaptes referencias de Lombardo a la lucha 
de' clases, cono verenos mas adelante, su noción sobre la for 

en que ésta habría de desarrollarse era bastante confusa; 
hablaba de“ella por ejemplo como "una guerra en defensa del 
amor" 

Fonencia de Lombardo Toledano en la 1Y Convención de la CROM 
en 1924. En Yayo, Sebastián. op. Cit. p. 17 

  

Ibid. p. 50  



CAPITULO III. 

LOS POSTULADOS DEL NUEVO PENSAMIENTO SOCIAL. 

Los proyectos de dar una nueva orientación ideológica al 

sistema educativo se mantuvieron un tanto aislados durante la 

década de los años veinte y no se les dió mayor crédito que el 

  

de experimentos locales. 'n estos años el gobierno rechazó di 

versas iniciativas regionales para reformar el artículo tercero, 

e inclusive las peticiones reformistas de la CROM, un organismo 

de gran importancia política para el gobierno, cuyo apoyo había 

sido muy útil durante la campaña anticlerical. 

Para los dirigentes de la política educativa el estableci- 

miento de una educación revolucionaria no requería de un cambio 

constitucional. Sin 

  

argo, a partir del proyecto de reforma 

que presentó la CiGM en 1924 en el que se proponía una edu: 

  

ción "socialista", el tema educativo comenzó a infiltrarse den- 

tro de las peticiones de algunos sindicatos obreros, y los expe 

rimentos regionales comenzaron a tener difusión y a despertar 

el entusiasmo de algunos líderes políticos y de ciertas agrupa- 

ciones estudiantiles y magisteriales. De esta manera, el tema 

de una reforma educativa se convirtió durante los años veinte 

en algo verosímil y a partir de 1929 en algo probable. 

Por una serie de causas que analizaremos más adelante, a 

partir de 1929 el país inició wa fase crítica de su vida polí- 

tica, que tuvo como consecuencia inmediata el surgimiento de un 

afán reformista entre diversos grupos políticos. Este afán pre 

  

tendía una transformación "auténticamente revolucionaria" del



país y por razones que te bién analizaremos más adelante, el te- 

ma educativo ocupó un lugar destacado. Al igual que en 1917 mu- 

chos pensaron que el cambio revolucionario debería comenzar en 

la educación y a partir de 1929 las peticiones de reforma educa 

tiva comenzaron a proliferar entre los más diversos sectores. 

La declaración de principios del PNR de marzo de ese año, 

aunque no expresaba ningún credo realmente novedoso, por el mo- 

mento político en que fue publicada, pareció expresar una nueva 

actitud del gohicrno hacia las peticiones de los grupos políticos 

conocidos como radicales. in este documento la educación ocupaba 

un lugar sobresaliente, cosa que no era de extrañar pues era un 

tema en extremo controvertido que no podía pasar por alto un do- 

cumento fundamentalmente conciliatorio como éste. Aunque en el   
primer apartado se decía que cualquier educación habría de desa- 

rrollarse dentro de los preceptos señalados por el artículo ter- 

cero constitucional, el siguiente párrafo parecía anunciar la ne 

cesidad de darle un nuevo giro a ésta. Se señalaba que la edu- 

cación tendría como propósito 

..«fundar y desarrollar en las conciencias 
el concepto de preminencia de los intereses 
de la colectividad sobre los intereses pri- 

les, menospreciando toda 
situación de privilegio y creando la necesi 
dad espiritual de una mayor equidad en la 
distribución de la riqueza, fomentando al 
mismo tiempo el sentimiento de cooperación 
y solidaridad. 1/ 

  

Del otro lado, apenas unos meses antes, Calles, en su famoso 

   discurso de septiembre de 1928, había hecho una amplia invita- 

ción a la participación que incluía « todos los grupos políti-



cos incluyendo "hasta la reacción clerical" 

Estas declaraciones fueron interpretadas, tanto por los 

conservadores como por los radicales, como una apertura oficial 

a las nuevas ideas educativas. Su interpretación cazaba perfeg 

tamente con la nueva imagen gubernamental que se proyectaba a 

la vez conciliatoria y abierta al cambio. Los conservadores, 

como ya vimos, inmediatamente en septiembre de 1928 reiniciaron 

sus peticiones de reforma al artículo tercero. lin ese mismo año 

y como respuesta a las solicitudes reformistas de grunos católi- 

cos, José de la Luz liena y su Liga Nacional de Maestros Raciona- 

listas propusieron que se impusicra constitucionalmente la ense= 

fianza racionalista. 2 / A partir de la declaración de principios 

del PAR, varios grupos que lahían comenzado a pugnar por una radi 

calización revolucioneria comenzaron a darle un carácter oficial 

a sus propuestas reformistas. n septiembre de 1929, en un Con- 

greso Nacional de Maestros que se llevó a cabo hajo los auspicios 

de la Secrotaría de bducación Pública (y al que asistieron ade= 

más de altos funcionarios del magisterio, asociaciones de maes- 

tros de todas las tendencias "técnicas, naturalistas, conscrvodo 

ras, liberales y socialistas"), se llegó a la conclusión de que 

era necesario reformar el sistema educativo en su conjunto y 

consecuentemente el artículo tercero. 3 / 

El ospíritu reformista de los años treinta se dió,nueva- 

  

ente, en medio de un gran caos ideológico. Aunque las ideas, 

tal como fueron formuladas en los nuevos programas, no plantea- 

ban conceptos novedosos que no hubieran sido expresados ante- 

riormente, tuvieron un significado distinto pues estuvieron en-



marcadas dentro de un espíritu de cambio y renovación que no fue 

el mismo al de los años anteriores. Al analizar las peticiones 

reformistas que van de 1929 a 1934, es decir hasta el momento de 

la reforma e inclusive los dos años siguientes en donde todavía 

se discutió mucho sobre el significado del cambio constitucional, 

una de las ceracterísticas más evidentes es el surgimiento de un 

afín de cambio social que no tuvo una expres, ión intelectual igual 

mento novedosa. 

Después de casi seis años de gran agitación y discusiones 

en torno a la refor    z educativa, el nuevo texto del artículo ter 

cero establecía que 

La educación que imparta el estado será socia- 
lista, y además fe excluir toda doctrina reli- 
glosa, combatirá el fanatismo y les p 
para lo cual la escuela organizará sus enseñan 
zas y actividades en forma que permita ercar en 
la juventud un concepto racional y exacto de. 
universo y de la vida social. 4 / 

  

juicios 
    

No hay en Él ningún concepto que no hoya sido expresado muchos 

años antes 

  

Como vimos en el capítulo avterior, ya Monzón en 

1917 había prop    sto una escuela que combatiera el fanatismo y 

los prejuicios rel:        iosos, y la idea de "cercar en la juventud un 

concerto racional y exacto del wniverso y de la vida social" ha- 

bía aparecido ya textualmente en las propuestas racionalistas de 

princi-ios de los años veinte. l término "socialista" databa 

  

ién de esa época y aunque su popularidad en los años treinta 

deshancó al concopto "racionalista”,, como' veremos más adelante 

nunca lorró adquirir un sig   nificado' concretos 

La ausencia de nuevas ¿ño     sobre el caíbio social y la su



pervivencia casi inulterada de conceptos y frases en el perío- 

do que va desde la formulación originaria del artículo tercero 

  

en 1917 hasta su reforma en 1934 no significa, sin enbargo, 

que el proyecto revolucionario se haya mantenido inalterado a 

lo largo de este período de diecisiete años.) ista concepción 

haría inexplicable, al menos desde el punto de vista de las 

  

ideas, cl hecho de uno reforma educativa en ausencia de una nue 

va noción sobre el deber=ser de la sociedad, Detrás de las de- 

    

claracionos reformistas hay de hecho, en este período, un cambio 

en ciertas nociones sociales importantes y, sobre todo a partir 

de 1922, una nueva predisposición al cambio que, aunque no en- 

carna en un ideario novedoso, expresa de manera bastante clara 

    inquietud por transformar la fisonomía de la sociedad. Se 

trata en realidad de wn proceso de radicalización que, como en 

tod 

  

s ellos, lo importante no son tanto las nuevas ideas, como 

la militancia que adquieren antiguas concepciones. Como vere= 

mos a continuación, los temas educativos que abordaron los múl= 

tiplos proyectos reformistas del período 1929-1934 no fueron no 

vedosos en sus formulaciones, pero en el fondo expresaron nocio= 

  

nes bastantes distintas sobre cvestionos fundamentales como la 

función de la libertad en la futura sociedad revolucionaria, el 

p 

  

pel del Estado, la naturaleza del proceso de modernización, la 

consecución de la justicia social, etc. 

  

A) La verdad científica y la verdad reveleda. 

Ya desde el congreso constituyente de 1917 se había habla- 

do de la necesidad de crear una educación moderna que fuera acor



fipidos procresos del siglo XX. La era revoluciona= 

    

ria se inició con una clara conciencia de que comenzaba también 

bios radicales en todo 

  

un nuevo siglo en el que se operarímn ea 

el mundo; el progreso científico y tecnológico comenzaba a avan 

     a un ritmo mucho más veloz y los revolucionarios eran cons- 

ciontos de que ol progreso económico implicaba una constante re 

  

novación y actualización de la técnica. For otro lado, la revo= 

lución bolchevique parecía anunciar que el siglo XX sería el si 

glo de las revolucionos sociales que acabarían por transformar 

la fisonomía de todas las sociedados. El progreso técnico y el 

cambio social eran, en México como en la kusia revolucionaria, 

trayectorias paralelas y no sólo concomitantes, sino que interac 

tuaban en un proceso singular. 5 / 

No es extraño que ante el roto de la modernidad haya resur 

gido una mistificación de la ciencia, por cierto no muy distinta 

a la que acompañó a la escuela positivista de Barreda también por 

tadora de un mensaje modernizador. Los argumentos eran muchas ve 

cos los mismos y en ocasiones también los portavoces. Agustín Ara 

gón Leiva, por ejemplo, era un antiguo positivista que apoyó la 

educación sociulista precisamente por su carácter científico. Al 

  

igual que Compto, contraponía la ciencia a la filosofía, a la me- 

    tafísica y a la magia y,en wn editorial publicado por El ¡Hacional 

en octubre de 1935,atacaba a los pousadoros quo habían provocado 

un alejamiento del pensamiento positivo como Gobineau, Max Sche 

  

  

ento había hecho que     lor, Spengler y Freud. Según él oste alej 

se regresara a la "mentalidad primitiva en la que rige lo irracio



nal", lo imaginativo. 6 / 

Este ejomplo, ilustra una tendencia muy generalizada a es- 

  

grimir la ciencia como un antídoto contra la mentalidad  primiti 

va. Se pensaba que la sola enseñanza de las leyes naturales ha= 

ría surgir automáticamente una mentalidad moderna y progresista. 

En su libro De las tortillas de lodo a las ecuaciones de primer   

  

grado José de la Luz Nena se esfuerza en ofrecer un bosquejo de 

los principios científicos que regirían la nueva educación. La 

parte medular del libro esta dedicada a la teoría de la evolución 

de la materia y de las esnecics para demostrar que no existe un 

influjo de fuerzas sobrenaturales sobre los procesos físicos.7_/ 

De hecho, cl uso corriente del término "educación racionalista" o 

"racionel1" tenía la aceptación de ser una enseñanza que se apega 

  

ra a la lógica y a las leyes de la ciencia moderna. 

ste no era, sin embargo, un atributo exclusivo de la es- 

  

cuela racionalista, sino un comón denominador de casi todos los 

cación revolu-    proyectos que definían lo que debería ser la ed 

cionaria, estuvieran estos o no encaminados hacía una reforma 

constitucional. Bassols en 1932, al definir los atributos de 

la educación laica, habló también de que "para que el laicismo 

sea pleno" era necesario que todas las explicaciones "del mundo 

físico o de la vida o las relaciones sociales" estuvieran ba= 

  

sadas en un criterio científico libre de prejuicios religiosos.8 _/ 

  

, durante la elaboración del plan sexenal, tanto 

los miembros del PNR como el Presidente Rodríguez fueron partida= 

rios de un loicismo que + además de excluir toda enseñanza re-   
ligiosa, proporcionará respuesta verdadera, científica y racional



a tofas y cada una de las cuestiones que deben ser resueltas en 

el espíritu de los educandos..."9 / Poco después el mismo argu-    

  ento científico pasó a formar parte de los atributos esenciales 

de la escucla socialista y se integró como parte medular del nue 

  

vo texto constitucional. 

  

ál igual que la doctrina positivista, el socialismo educa= 

tivo pretendía rebatir los dogmas religiosos en el plano de la 

filosofía utilizando como argumento la verdad científica. Aun- 

que sin el mismo rigor filosófico y en ausencia de una auténtica 

teoría, los reformistas educntivos del siglo Xx parecían adoptar 

la noción positiva de que el progreso mental del pueblo mexicano 

se daría como wna transición del estadio teológico-metafísico al 

positivo mediante wa confrontación con los principios de la cien 

cia. Tanto para Rarreda como para muchos racionalistas y socia- 

listas, la modornidad consistía en este proceso de cambio. En an 

también se consideró que la ciencia, de una manera 

  

1, se contraponía a la verdad revelada de la religión, 

  

“Cual os =—dice Horacio Parreda-- la ciencia positiva que no vul- 

nera algún dogma sobrenatural" Narciso Bassols por su parte, 

  

en su argunonto en contra de la desfanatización, opinaba que una 

enseñanza basada en las verdudes científicas modernas por sí mis- 

  

y de manera natural terminaría con el fanatismo y los prejui- 

  

cios religiosos. 11/ Esta era también la esencia misma de la es 

cuela racionalista y de la escucla científica. 

A pesar de que el positivismo mexicano se enfrentó a una 

iglesia de hecho mucho más primitiva y renuente a la asimilación



de los principios de la ciencia 12/, no encarnó en un anticleri- 

calismo tan beligerante como el de la escuela racionalista o so- 

cialista. Si bien en ambos casos se llevó a cabo una disputa con 

la Iglesia por el poder espiritual de la sociedad 13/, el positi- 

vismo de ¡Barreda tuvo como prioridad el orden social y consecuen- 

cuentemente, para 1870 era ya una filosofía eminentemente concilia 

toria: tal como la definió Barreda, la educación basada en la filo 

sofía positivista haría imposible la violencia jacobina y conserva 

dora. Su propósito fundamental era combatir "la anarquía en todas 

sus formas, la anarquía intelectual, política y moral, la anarquía 

personal, doméstica y civil, ese es el único monarca que queremos 

  destronar". 14/ Para 1877 Barreda consideraba a los jacobinos y 

no a los católicos los opositores más peligrosos al plan educati- 

vo y pacificador que trataba de realizar. Por el contrario la edu 

cación revolucionaria se concibió en gran parte como un instrumen- 

to de combate anticlerical. Las ideas reformistas intentaron eri- 

girse como doctrinas y combatir a la religión también por su carác 

ter anticientífico. Su principal argumento --el antagonismo entre 

la verdad revelada y la verdad demostrada-- no tenía sin embargo 

la misma vigencia que en 1867, entre otras cosas por que la Igle- 

sia había cambiado. Es verdad que subsistían grandes anacronismos 

en la educación católica --sobre todo a nivel regional-- pero tam- 

bién era anacrónica la noción de un antagonismo absoluto entre ra- 

zón y religión sobre todo cuando se le esgrima como argumento filo 

sófico en contra de las doctrinas de la Iglesia. 

La pobreza doctrinal del reformismo educativo y la vigencia



  

que se le pretendió dar “al argimento. clontiticó” en “contra de:la 

religión, se debió fundamonitImente, a quo, siempre ¡estuvieran con.   
fundidas la lucha por 16 hegomonta. volítica: ca contra del. poder   
de la Iglesia con el afán modernizador y progresista “que :preten= 

dió tencr la revolución, Fara que estas dos causas quedaran vin 

culadas se hacía necesaria una explicación der retraso' económico 

  

y social en términos de la supervivencia delas ideós religiosas. 

La ideología revolucionaria tuvo' por tanto: que enfrentarse a la 

religión en el terreno de las ideas: y con! esto, la lucha anticleri- 

cal adquirió necosar:      vente un sesgo antirreligioso. Esta causa 

explica que, desde el punto de vista,de las ideas, el anticlerica 

  lisno fuera un pensémiento-tañ endeble: su explicación de un fenó 

meno tan complejo y a la vez sugerento' para Los revolucionarios 

como el retraso de México, aludía prácticamente a una sola causa 

la supervivericia de la Iglesia. También por esta circunstancia 

el anticlericaiisñio como ideología no evolucionó. in 1917 se es- 

cuchan. exactamente los mismos argumentos que en 1934. Sus ideas 
  eran incontestables:;-la necesidad de enseñar "la verdad" o "la 

  

ciencia" o "inculcar en la' juventud. un concepto racional y exacto 

del universo" no atentaba desde el punto de vista conceptual a na 

dic. "¿quién protenderá eludir el imperio de las leyes natura 

  

les?" preguntaba ya Justo Sierra al explicar el carácter dictato- 

rial del positivismo porfirista 16/; y en el famoso debate Caso- 

Lombardo de 1933, del que nos ocuparemos más adelante, el Naestro 

Caso explica ampliamente porqué las verdades de la ciencia perte= 

necen a un ámbito distinto y por tanto no pueden entrar en con=



- 1i= 

tradición con los preceptos religiosos. No obstante ésto, el ar 

gumento científico siguió teniendo un claro signo antirreligioso. 

De acuerdo con Alberto Bremauntz, uno de los principales artífi- 

ces de la reforma constitucional de 1934, el hecho de que en vez 

de adoptarse un "socialismo científico" se hubieran limitado a 

proponer la enseñanza de "un concepto racional y exacto del uni- 

verso y de la vida social" "...revela... la transformación que 

ya en esa época habían sufrido en su ideología muchos hombres 

que sirvieron a la revolución... Contra la Iglesia y el clero 

era lo principal para los revolucionarios que así pensaban como 

el General Rodríguez, pero contra el sistema capitalista, contra 

las clases explotadoras no había siquiera que crear la menor ame 

  

naza". 17/ Para el uso popular, el argumento científico en con- 

tra de la religión se explicaba en los términos más simples. For 

tes Gil en un escrito de 1936 publicado por el PNR intitulado 

"Ciencia y fanatismo frente a frente en el problema de las enfer- 

medades” ilustra su arrumento con la siguiente anécdota: 

Los trabajadores del Mante... son testigos 
también de que antes que se efectuaran las 
obras del drenaje de aquella región, los 
campesinos morían en gran número a Causa 
del paludismo y de las plagas que las ata- 
caban constantemente. Antes de dichas obras, 
con frecuencia los campesinos iban a llevar 
mandas a la virgen, para que las enfermedades 
y la muerte no los azotaran, y después que se 
hicieron esas obras, cuando la mortalidad 
disminuyó muchísimo en la expresada reción 
del Mante, los campesinos saben ya qu 1 
médico el "que ha acabado ahí con el paludismo, 
y ya no le llevan mandas a ningún aparecido, 
sino que les dan las gracias al facultativo 
que los ha salvado de las enfermedades. — ¡Pues 
este prejuicio y otros más son los que trata 
la nueva escuela de quitar de la mente y del 
corazón del niño y de los campesinos! 18, 

 



B.- La nueva ciencia de la sociedad 

Si bien es cierto que el "argumento científico" formulado 

como la necesidad de promover la enseñanza de la ciencia no era 

objetable, este argumento tuvo también otras acepciones que lo 

volvieron controvertido. El 7 de septiembre de 1933 el Consejo 

de la Universidad Nacional Autónoma de México convocó al Primer 

Congreso de Universitarios Mexicanos al que asistieron represen- 

tantes de 21 estados de la Kepúbblica y del Distrito Federal. La 

Segunda Comisión del Congreso, encabezada por Lombardo Toledano 

se encargó de definir la "posición ideológica de la Universidad 

frente a los problemas del momento". Con tal objeto formuló un 

programa para la orientación de los estudios que suscitó un céle 

bre debate entre Lombardo y su maestro de filosofía Antonio Caso. 

Aunque el debate no trascendió más allá de la comunidad universi- 

taria y algunos grupos de intelectuales y profesionistas, en él se 

enfrentaron opiniones que estaban en el corazón de las ideas que 

para este entonces ya estaban muy claramente --y artificialmente-- 

estigmatizadas como "radicales" y "reaccionarias". En este debate 

nuevamente se abordó el tema de una enseñanza científica, aunque 

esta vez con nuevos matices y desde puntos de vista distintos que 

revelan la gran carga ideológica del argumento científico. 

La discusión se inició con una crítica de Caso a la tercera 

conclusión de la comisión que encabezaba Lombardo. En ella se ex 

presaba lo que también se entendía como un principio de educación 

científica: 

Las enseñanzas que forman el plan de estu- 
dios correspondientes al bachillerato, obe 
decerán al princinio de la identidad esen-
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cial de los diversos fenómenos del universo 
y rematarán con la enseñanza de la Filosofía 
basada en la Naturaleza. 19) 

Caso arguía que no estaba de acuerdo en que existiera dicha iden- 

tidad, por lo menos desde el punto de vista del conocimiento, pues 

las teorías explicativas del mundo físico no explican necesaria- 

mente o no son relevantes para explicar los fenómenos de la cultu- 

ra. "La filosofía --explicaha Caso-- tiene dos órdenes: mundo na- 

tural y mundo cultural. La filosofía que se basa sólo en el mundo 

natural es naturalismo.." y --ésta es la parte importante de su ar 

gumento-- no se puede pretender que en la universidad se enseñe só 

lo una filosofía naturalista. Independientemente de su argumenta- 

ción en contra de la identidad de los fenómenos de la naturaleza, 

Caso a lo que oponía era al dogmatismo implícito en la idea de que 

la enseñanza universitaria se impartiera de acuerdo a un solo enfo 

que y que se pretendiera que este enfoque bastaba para explicar to 

das las cuestiones que deberían enscñarse a las nuevas generacio- 

nes. No era lo mismo aceptar que la educación debería incluir la 

enseñanza de la ciencia o que ésta debería ofrecer una explicación 

científica de los fenómenos naturales, como se planteó en muchos 

casos, que pretender que la enseñanza fuera exclusivamente cientí- 

fica y que ofreciera siempre una respuesta "racional y exacta" 

("científica") "a todas y cada una de las cuestiones que deben ser 

resueltas en el espíritu de los educandos" como había planteado el 

PNR en 1933 y como se estableció más tarde en el artículo tercero 

constitucional. Lo que objetaba Caso --y éon él muchos opositores 

al socialismo educativo-- no era la enseñanza de la ciencia, sino al
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dogmatismo con que se intentaba imponer; su pretensión de doctri 

na exclusiva y omniexplicativa. 

Los argunientos de Caso en contra de la imposición de un cre 

do exclusivo fueron diversos. En primer término habló de que la 

Universidad, en tanto que era uná institución dedicada por su 

esencia misma a la investigación y búsqueda de la verdad, no po= 

día aceptar que se adoptara en ella un solo enfoque o teoría. 

"Las teorías --decía-- son transitorias por su esencia, y el bien 

de los hombres es un valor eterno que comunidades e individuos ne 

cesitan tender a conseguir por cuantos medios racionales se hallen 

a su alcance". 20/ La búsqueda de la verdad científica requiere 

de la confrontación de diversas teorías porque "...la ciencia no 

está hecha" su avance "...se prolonga en una perspectiva eterna y 

"Y asi 

  

va constantemente adquiriendo verdades que antes no tuvo". 

(también) se hace la cultura, no seleccionándola a priori, sino 

abriendo de par en par las puertas del estudio al conocimiento, a 

la investigación, a la verdad y a la enseñanza". Por lo tanto 

",..ningún hombre tiene derecho a imponer un dogma, porque todo 

dogma, después que se ha impuesto, cuando no está sustentado por 

la fe religiosa, corre el riesgo de ser mañana el blanco de las 

discusiones y el objeto de las disputas". Ul rechazo a la imposi 

ción dogmática de una teoría --aclaraba Caso-- no implicaba que la 

  

Universidad no reconociera el "deber esencial de orientar su obra 

humana ayudando a las clases proletarias del país en su obra de 

exaltación dentro de los postulados de la justicia, pero sin pre- 

conizar una teoría económica circunscrita..."  



  

1 argumento de Caso no expresaba una teoría propia ni pre 

tendía circunscribirse exclusivamente al tema de la enseñanza uni 

versitaria. Con sus mismos argumentos y en parte con su lideraz- 

go, las princirales organizaciones estudiantiles y magisteriales 

de la Universidad se opuszeron a que se impusiera en ella la en- 

señanza socialista. Sus ideas, como digo, trascendían la comuni 

dad universitaria y expresaban,en el fondo, un concepto que fue 

esencial entre muchos de los opositores a la reforma educativa: 

la noción de que la libertad y la multiplicidad eran consustan- 

ciales a la búsqueda de la verdad o, por decirlo en términos aún 

más generales, eran principios funcionales en la sociedad. 

1 argumento de Caso en contra de la exclusividad de una 

teoría determinada era sólo parte de sus objeciones. La otra iba 

en contra de la pretensión ommiexplicativa de una sola doctrina. 

La discusión aquí se centró en torno a la segunda parte de la con 

clusión de la comisión universitaria a la que nos referimos ante- 

riormente. En ella se establecía que: 

La llistoria se enseñará como la evolución de 
las instituciones sociales dando preferencia 
al hecho económico como factor de la socie- 
dad moderna; y la ttica, como valoración de 
la vida que señale como norma para la conduce 
ta individual el esfuerzo constente dirigido 
hacia el advenimiento de una sociedad sin 
clases, basada en posibilidades económicas y 
culturales semejantes para todo los hombres. 

  

  

  

Aparentemente la crítica de Caso seguía siendo la misma: "los au- 

tores del proyecto me parecen fascinados con una idea, con un cre 

  

esa idea y --aquí viene una idea novedosa 

  

do, exponen ese credo



necesariamente subordinan las demás ramas de la enseñanza y de la 

ética y de la filosofía misma, y nos dan naturalismo en vez del 

conocimiento filosófico, nos dan una historia de las institucio- 

nes sociales en vez de historia y nos indican la enseñanza de 

una parte de la ética en vez de darnos la ética". Al referirse 

aquí a la subordinación de todas las ramas de la enseñanza (o del 

  

conocimiento) a wna sola idea explicativa, Caso se refería a la 

imposibilidad de explicar unos fenómenos por otros de acuerdo con 

la división a la que había hecho alusión anteriormente entre los 

fenómenos de la naturaleza y los fenómenos de la cultura. En 

otras palabras la imposibilidad de pretender dar una respuesta 

"científica"   —propia de los fenómenos naturales-- a los fenóme- 

nos de la cultura (incluyendo aquí los fenómenos sociales y mora= 

les) como la filosofía, la historia y la ética. 

El argumento de Caso era pertinente porque se refería a la 

defensa de Lombardo que expresaba precisamente que dichos fenóme- 

nos eran sujetos de un conocimiento científico. lle aquí una nue- 

va acepción del "argumento científico", en esta ocasión directa 

mente asociado con el socialismo. Decía Lombardo: "...en la época 

moderna, más que en ningíma otra, no se pueden entender los proble 

mas sociales sino tomando como eje, como base de explicación el fe 

nómeno económico, entonces, para ser consecuentes con nuestras 

creencia científica, tendremos que admitir que los otros valores 

de la cultura están íntimamente vinculados al valor económico. Y 

esto lo aceptamos no como un "artículo de fé", sino como conse- 

cuencia de la propia observación histórica, como resultado de la



  

evolución humana ista categoría superior que representan los   
valores económicos, no crecmos que pueda discutirse seriamente, 

con seriedad científica, en este tiempo. Su realidad objetiva 

es tan clara que sólo obcecándose en una creencia religiosa pue- 

de negarse con énfasis". 

El hecho de que los valores económicos ocuparan una catego 

ría superior para Lombardo, se derivaba de una teoría de la jerar 

quización de los valores culturales que fue bastante socorrida en 

la época y a ella se refería Lombardo al hablar de la observación 

histórica. Decía Lombardo que la cultura está en función de los 

ideales de cada época y por lo tanto existían diversas jerarquiza   
ciones en las diferentes etapas históricas. De acuerdo con esta 

teoría la historia de México se dividía en tres ctapas claramente 

distintas: el Virreinato en donde existía un predominio eclesiás- 

tico; la cultura giraba por lo tanto en torno a la enseñanza dog- 

mática de la verdad revelada. Después vino la keforma que se ca- 

racterizó por la secularización y la erección de "un Estado basa= 

  

do en el individuo y en provecho del individuo". Era natural que 

este régimen histórico creara también una "pedagogía individualis 

ta" cuya base moral era el "triunfo del fuerte sobre el debil". 

La tercera gran etapa de la historia de México era la época pre- 

sente. bn ella se ha reconocido que la esencia de la comunidad 

consiste en subordinar los intereses del individuo al interés co 

lectivo. La consecuencia económica de este nuevo valor cultural 

es que la riqueza, concentrada en manos de unos cuantos indivi- 

duos debe distribuirse entre la comunidad; "la tragedia ahí está, 

y la ínmica forma de acabar con ella es acabar también con las ba-



ses que la sostienen, socializando lo que debe ser de todos, po- 

niendo en manos de todos lo que ahora es de unos pocos. Esto no 

es preconizar ninguna teoría determinada sino una tesis científi 

ca y al mismo tiempo una tesis moral! 

    o había estado de acuerdo con la necesidad contemporá- 

nea de distribuir la riqueza, pero Lombardo le atribuía a esta no 

ción unos atributos muy específicos: el de ser ésta un valor mo- 

  

derno (del siglo XX) por excelencia; el de ser una verdad cientí- 

fica innegable y el de constituir al mismo tiempo un principio mo 

ral. Su principal diferencia con Caso se daba a partir de la 

idea de que el "mundo de los fenómenos culturales" --al igual que 

el de los fenómenos físicos-- era también sujeto a una explica- 

ción científica. Consecuentemente, en tanto que era un criterio 

de verdad, debería trasmitirse univocamente en la enseñanza de la 

  

filosofía, la historia y la ética. Esta noción fue muy común en 

los años treinta y a ella se referían al hablar de la "verdad so- 

cial contemporánea" o de la "prioridad indiscutible de los valores 

económicos”. De una forma u otra este concepto también quedó ex- 

presado en el nuevo artículo tercero: se iba a enseñar una no- 

ción "racional y exacta del universo y de la vida social". La 

atribución de un carácter científico al conocimiento de los fenó 

menos sociales fue el concepto fundamental que justificó, desde 

un punto de vista intelectual, la idea anteriormente despreciada 

por dogmánica de que la educación debería impartirse de acuerdo 

principio de la libertad de enseñanza dejó 

  

a un solo credo. 

de ser funcional aún en el plano filosófico al no poder resistir 

el embate "científico" de las nuevas "verdades sociales". 21/
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J y la libertad 

La búsqueda de una concepción "científica" de la sociedad 

no surwió exclusivamente como un arma de combate en contra de las 

ercencias religiosas, ni como una premisa del pensamiento "moder- 

  

  no" (del siglo 1) como se la interpretó en los años treinta.   
Surg1ó fundamentalmente como respuesta a una sensación de caos 

ideológico económico y político que, si bien ya había sido perci- 

bida en años anteriores, para 1929 y por causas muy concretas   
que más tarde veremos, era una sensación bastante generalizada. 

  

Ls varios años atrás se hahía hablado de la necesi- 

  

verdad que yi     

dad de encontrar un credo revolucionario acorde con las exigen 

cias de la modernidad. is 

  

e fue, como vimos, un tema importante 

en el debate constitucion 

  

de 1917 y un tópico que interesó mu- 

el 

  

a los   intelectuales en los años del vasconcelismo educativo. 

  

22/ burante la presidencia de Calles hubo un gran ímpetu entre 

políticos y educadores por "llevar a cabo" la revolución. bllo 

  

encarnó en un auténtico espíritu pragmático y modernizador que tu 

vo su reflejo en un 

  

votítica cducativa bastante definida, orien= 

tada hacia la consecusión de ciertas metas económicas, pero no al 

canzó a elaborar proviamente una filosofía en el sentido estricto 

de la palabra. Muchos intelectuale 

  

dores se- 

  

, políticos y ed 

ruían demandando la definición de un credo revolucionario que, a 

su manera de ver, debería ser una cosmovisión completamente nove- 

  

dosa que diera respuesta a todas las cuestiones sociales 

ista necesidad surpió al primer plano de la oratoria políti 

ca en 1929 cuanto se experimentaba simultáneamente una sensación



de crisis y un afán de renovación política. Las referencias a 

caos ideológico, político y moral fueron muy numerosas a partir 

de estos años y, consecuente, se inició la búsqueda de una filo 

sofía con paralelos y meridianos. La sensación era en cierto mo 

do similar a la que se experimentó en los tiempos de la introduce 

ción del positivismo el siglo pasado: se trataba de "destruir la 

anarquía bajo todas sus formas, la anarquía intelectual, política    

y moral, lo mismo que la anarquía personal, doméstica y civil 

(palabras de Barreda; vid. infra) y, también en esos años, la res   
puesta al caos encarnó en un culto por la ciencia y en una concep 

ción ” 

  

ientífica" de la evolución de la sociedad. Según Justo 

Sierra, lo que quería Barreda era "abrir en el interior de cada 

uno un puerto seguro, el puerto de lo comprobado, de la verdad po 

sitiva, para que 

  

rvicra de refugio y fondadero a los que no qui 

<ieran afrontar las tormentas intelectuales...” 23/ En los años 

  

treinta la respuesta fue muy similar. En el debate Caso-Lombardo 

éste fue también uno de los principales argumentos de Lombardo a 

favor de la nueva educación: "... ahora se trata igualmente de 

dar nuevos rumbos a la cultura del país, de no vivir en este caos 
  

en que nos encontramos, en este ambiente individualista disfraza- 

do de romanticismo y de sentimiento religioso en la sombra, como 

eje principal de nuestra conducta". Para terminar con el caos 

era necesario no solamente construir un credo científico sino im 

ponerlo como médula del siskema educativo. La educación debería 

consistir no en la trasmisión de una serie de teorías y conoci- 

mientos, que no hacen más que ampliar la confusión de los educan 

dos, sino en orientar a la juventud dentro de los cánones de una



sola doctrina que es la más adecuada para explicar los fenómenos 

modernos. "La falta de orientación es el caos" decía Lombardo y 

la tarea educativa debe ser esencialmente orientadora y no exclu 

sivamente trasmisora. La libertad de enseñanza debería por tan- 

to dejar de ser el principio rector de la educación. "Con la li 

bertad de cátedra —decía Lombardo— los alumnos reciben de sus 

profesores todas las opiniones y, naturalmente, opiniones contra 

rias y aun contradictorias. Se erce que el alumno que llega al 

bachillerato, que no es culto, que va apenas a adquirir su cultu 

ra, tiene bastante capacidad para poder discernir, distinguiendo 

lo blanco de lo negro, los gris de lo blanco, lo negro de los gris. 

Pero no se trata de libertad de invetigación científica. No se 

trata de poner a los alumnos en libertad de elegir: se trata de 

formarles un criterio y no se puede formar un criterio sin saber 

en qué consiste ese criterio". La definición de este criterio fue 

tema de discusiones acaloradas entre los postulantes de una nueva 

educación en esos años, pero todos estaban de acuerdo en que la mi 

sión fundamental de la educación era la de orientar a los alumnos 

de acuerdo a un credo definido. 

Ls importante en este momento hacer notar que la oposición 

entre Caso y Lombardo, particularmente frente al tema de la liber 

tad de enseñanza, contiene un importante elemento generacional: 

maestro y alumno pertenecían a dos momentos muy distintos de la 

cultura postrevolucionaria. Caso había sido fundador y miembro 

del Ateneo de la Juventud. Desde 1914 había iniciado, junto con 

otros miembros del Ateneo, una campaña en contra del "cientificis 

  

mo dogmático" de la escuela positivista que había sufrido en car-



-22- 

ne propia. La reacción antipositivista del Ateneo fue precisa- 

mente una posición de apertura a nuevas corrientes filosóficas 

y un repudio a la mistificación de la ciencia. Justo Sierra se 

había lanzado en contra del "absolutismo científico" y de la"re 

ligión de la ciencia" al grito de "¡Dudemos!" 24/ y Caso, en 

1923, había rechazado la validez de las fórmulas teóricas para 

resolver las cuestiones sociales: "Cuando los asuntos y proble 

as sociales parecen no tener solución es que las ideas no los 

  

pueden resolver". 25/ Con la generación del Ateneo se introdu- 

jeron a México nuevas corrientes filosóficas que en ocasiones 

habían surgido también como reacciones a la rigidez científica 

del positivismo en Europa. bn la Preparatoria Nacional y en la 

Universidad se comenzaron a manejar autores como Maritain, Hus- 

  

serl, Dilthay y sobre todo Bergson cuyo intuicionismo filosófico 

cazaha perfectamente con el afán anticientífico de los ateneistas. 

Ll gran ímpetu humanístico y liberal de los años del Vasconcelis- 

mo educativo estuvo filosóficamente enrraizado en el nuevo espí- 

ritu del Ateneo, del «que Vasconcelos fue miembro activo. Para 

esta generación la revolución en contra del régimen porfirista 

significó también un rechazo a la filosofía en que se sustentaba, 

y éste fue un ingrediente fundamental en la definición de la ideo 

logía revolucionaria. 

Lombardo pertenecía a una generación posterior. Fue alumno 

del maestro Caso y, aunque en sus años de preparatoria participó 

del entusiasmo de su maestro por las nuevas corrientes filosófi- 

cas, en sus escritos posteriores explica su evolución intelectual 

 



hacia el socialismo como una reacción en contra del "idialismo- 

espiritualista" que predicaban estas doctrinas. Para qué podría 

servir la "filosofía de la intuición" "a pueblo que destruía con 

armas y con vehementes protestas su largo pasado doloroso y tra- 

  

taba de hayar su ruta hacia nuevas metas". 26/ Lombardo criticó 

en muchos escritos el positivismo educativo como una doctrina 

que pretendía justificar el dominio de un régimen burgués basado 

en la violencia, pero desde el punto de vista filosófico, sus 

críticas fueron mucho menos violentas que las que lanzó en contra 

del "idealismo-cspiritualista". "El positivismo —decía— era in 

dudablemente falso como doctrina del desarrollo de la sociedad 

orientado hacia el progreso... /"pero_7 no era falso... en cambio 

como sistema pedagógico... Era incompleto, sin duda, porque en su 

plan de estudio no comprendía a las humanidades en proporción debi 

da; pero el antipositivismo alcanzaba a todo y arremetió también 

contra la Escuela Nacional Preparatoria cuya estructura estaba 

construida a base de las disciplinas científicas". 27/ El positi- 

  

vismo era falso, "pero era todavía más falsa la filosofía bergso- 

niana" pues su desprecio por el conocimiento científico había si- 

do causa directa de una anarquía en la interpretación de los fenó 

n al "idealismo espiritualista" Lom- 

  

menos sociales. Como reacci 

bardo se preciaba de haber podido "detener la ofensiva" anticien- 

tífica cuando asumió la dirección de la Escuela Nacional Prepara- 

toria en 1922 "...elevando considerablemente el nivel de la ense- 

ñanza científica, poniéndola al día e introduciendo las materias 

humanisticas como complemento del saber principal". 28/ En este 

"idealista 

  

escrito Lombardo explica que su paso:de la filosofía
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espiritualista" a la filosofía materialista, fue una consecuen 

cia lógica en su lucha por salir del caos intelectual provocado 

por un vago humanismo intuicionista. El descubrimiento del "ma 

terialismo dialéctico --explica-- me produjo el impacto de una 

ventana cubierta por cortinas que de repénte se abre de par en 

par e inunda el aposento que ocultaba con la intensa luz del sol 

y la frescura del aire libre". 29/ Dos generaciones de revolu- 

cionarios habían abrevado en su formación intelectual de fuentes 

completamente distintas. Para ambas, el pensamicnto revoluciona 

rio derivaba de una revelación que los liberaba de una tradición 

ideológica insuficiente para explicar la realidad moderna. 30/ 

D.- El socialismo o la practica de la justicia 

11 socialismo representó para Lombardo como para muchos de 

sus contemporáneos una auténtica revelación filosófica por dos 

razones fundamentale: 

  

tal como se le concibió en esos años, el 

socielismo era una doctrina fundamentalmente práctica y éste 

fue su primer atractivo; el segundo derivaba de que el socialismo 

introducía el tema de la justicia como una categoría filosófica 

fundamental, lo cual la hacía particularmente apta para explicar 

las principales interrogantes sociales que surgieron en el Méxi- 

co de los años treinta. 

La concepción del socialismo como una filosofía pragmática 

tenía muchas vertientes. Desde un punto de vista filosófico Lom 

bardo explicaba que con el materialismo dialéctico "...comprendí 

ue la filosofía no sólo es conocimiento de la realidad sino me- 

 



Zonte 

  

dio nara transformarla. De este modo se enriqueció el hori. 

de mi propio ser y halle para siempre mi sitio en el mundo: el 

  

de un militante de la revolución que debe liquidar la explota- 

ción del hombre por el hombre..." 31/ El gran atractivo del so 

cialismo para muchos intelectuales de la época consistía precisa 

mente en que establecía una correspondencia clara ("científica") 

entre las categorías filosóficas y las caterorías políticas, 

abriendo de este modo a la actividad filosófica el campo de la ae 

ción política. Con el marxismo la filosofía dejaba de ser una 

"sofisticación intelectual” o una preocupación por "cuestiones abs 

tractas" o por los "problemas del ser" para convertirse en una re= 

flección comprometida con "la cuestión social" --el gran tema que 

preocupaba a nuestros intelectuales revolucionarios en los años 

treinta. Este desprecio por las cuestiones abstractas-- que indu 

dablemente era una reacción, entre otras cosas, al giro filosófi- 

co del Ateneo, es decir al vasconcelismo educativo-- era otro as- 

pecto del pragmatismo socialista. (Fue comun en los años treinta 

escuchar opiniones como la de Mauricio Magdaleno que aclaraba que 

no era momento para estudiar "el alma, la vida, la muerte, el nir 

vana y los avatares del ser" cuando había mucha gente que moría 

de hambre; esta época tenía apremios "directos, inmediatos, mate- 

riales: es un tiempo de exclusiva naturaleza terrestre". 32/ Lom- 

bardo en el debate con Caso se expresaba casi en los mismo térmi- 

nos: "¡Y nosotros queremos seguir discutiendo los valores eternos 

cuando hay miseria palpable, mugre evidente, mendigos desastrosos, 
e masas que estan ursiendo el remedio claro y contundente 

  

El ideal de que la educación cumpliera una función práctica
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y una función económica en el sentido de aliviar la miseria de 

las masas no era, sin embargo, algo novedoso en los años trein 

ta. Fue ésta una carecterística medular de los esfuerzos edu- 

cativos oficiales y reformistas desde la presidencia de Calles. 

in parte como reacción al vasconcelismo educativo, 33/ pero muy 

principalmente como un aspecto del afán organizador y construe- 

tivo de los años callistas, la educación en esa época se conci- 

bió en función de las metas económicas y, por tanto, tuvo un en 

foque eminentemente pragmático y orientado hacía la productivi- 

dad. De ahí el gran entusiasmo de esos años por la educación ru 

ral y por la producción de técnicos en todas las áreas de la ae- 

tividad económica y administrativa; la introducción de la "escue 

la activa" de John Dewey que predicaba una integración entre la 

escuela y la vida tuvo, bajo la aplicación de Moisés Saénz"en Mé 

xico, un sentido económico de integrar la educación a las activi 

dades productivas. 34/ El carácter "social" de la educación ca- 

llista se basaba en la premisa de que la organización y expan- 

sión de las actividades productivas inevitablemente beneficiaría 

a las clases obrera y campesina. De estos años data la inexpurga 

ble asociación entre el progreso económico y la realización revo- 

lucionaria. 

  

llacia finales de la década de los años veinte esta concep- 

ción comenzó a cambiar. La crisis económica que se inició en 

926 y fue agudizándose en los años sucesivos, y la agitación so 

cial que la acompañó, hicieron evidente que el esquema callista 

era demasiado simple. Surgió nuevamente una preocupación por
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las cuestiones económicas pero ahora con nuevos elementos. Desde 

el punto de vista de la ideología, la gran diferencia entre estos 

dos períodos (presidencia de Calles y Maximato) radica en que du- 

rante el maximato se difundió mucho la concepción de que el pro- 

  

en greso económico no bastaba para resolver la "cuestión social 

tendida como la pobreza de las masas; que era necesario un nuevo 

elemento: la "justicia social"; el reparto de la riqueza de los 

ricos entre los pobres. 

.- La justicia y la integración social 

Durante la presidencia de Calles el tema de la justicia es 

tuvo subordinado al gran objetivo central de la reorganización 

económica. La solución de la pobreza, que nunca dejó de preocu- 

par a sus administradores, sería una consecuencia natural del 

progreso económico. La organización financiera sobre una base 

librecambista y la explotación de los recursos naturales --los 

dos grandes objetivos económicos propuestos por el ministro de 

hacienda Alberto J. Pani 35/ --aunados a la difusión y actualiza 

ción de la tecnología, propiciarían naturalmente una expansión 

económica y con ella las masas obreras y campesinas se integra- 

rían definitivamente a la vida económica del país. La pobreza 

se concebía fundamentalmente como un problema de marginación, de 

ineficiencia administrativa o de dependencia económica del extr: 

  

jero. 36/ En 1921 se pensó que la solución a estos problemas de 

pendia de una nueva política económica que incluyera un sanca- 

miento administrativo y una reorganización finariciera sobre una 

base nacionalista.
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L1 problema de la integración económica dependía además de 

otros renglones de política dentro de los que la educación ocupa 

ba un papel destacado, pero siempre subordinada al ideal de pro- 

greso económico. En términos generales se puede decir que la his 

toria de la educación rural en estos años --sin duda a la que más 

importancia recibió-- puede verse como parte del objetivo central 

del gobierno de reconstruir la economía del país; su expansión no 

fue sólo un intento por educar al campesino sino por organizar 

económicamente al agro. 37/ El carácter de "empresa social" que 

tuvo la educación en estos años derivaba en gran medida de su ca- 

pacidad para elevar el nivel de vida de la clase trabajadora;38/ 

la capacitación técnica, la expansión del aparato educativo a las 

reriones apartadas y a las clases marginadas y la adaptación de 

la educación al trabajo “se convirtieron en los instrumentos que 

ayudarían a resolver la "cuestión social". 

llacia finales de la década, conforme el proyecto económico 

callista comenzó a mostrar los primeros signos de un fracaso, es 

ta concepción eminentemente armónica de el progreso social comen 

zó a modificarse. El tema de la Justicia Social surgió al pri- 

  

mer plano del escenario político y adquirió una connotación fun- 

damentalmente distinta; aunque tuvo diversas acepciones, un co- 

mún denominador fue la noción de que el problema de la pobreza 

no se resolvería sin la repartición de los bienes acaparados 

por los ricos. Esta idea, que en sí misma no era tampoco novedo 

sa, apareció a finales de la década como una revelación que ex- 

  

plicaba la agitación política y la ausencia de logros revolucio- 

narios o, más bien, el hecho «de que la revolución no hubiera re- 

suelto el problema de la pobreza de las masas.
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El afán modernizador de los reconstructores callistas pron 

to se convirtió en impaciencia. A mediados de 1926, cuando empe 

zaba la crisis económica, Gómez Morín escribía a Miguel Palaciós 

Macedo: 

A mi me vuele loco éste empujar de un lado 
y Otro y no hayar arreglo, ni entusiasmo, 
ni modo de hacer cosas, en ninguno. Y nos 
hacemos viejos Miguel, y no componemos el 
mundo ¿Hay que resignarse? el mejorismo es 
tan lento y uno vive tan poco...39/ 

Si existia impaciencia entre los "mejoristas" que participaban en 

el gobierno, la impaciencia se convirtió en agitación entre los 

supuestos beneficiarios del proyecto económico callista, cuya si- 

tuación económica sufrió un deterioro palpable entre 1926 y 

1934.40/ La crisis que se inició en 1926 y que se agudizó con el 

estallido de la guerra cristera y con el "crash" económico mundial 

de 1929, afectó au los estratos más diversos de la sociedad mexica- 

na. Comenzó a crecer aceleradamente el desempleo como consecuen 

cia de la contracción económica y los sueldos de varios sectores 

--sobre todo la burocracia-- se estancaron o inclusive se recorta 

ron oficialmente como fue el caso de los sucldos que pasaba la 

SEP a sus maestros. 41/ El éxodo rural a los Estados Unidos cre- 

ció considerablemente en estos años por la ausencia de estímulos 

al campo e inclusive negocios solventes como los almacenes comen- 

zaron a cerrar y a liquidar a su personal. La crisis económica 

se extendió en poco tiempo a grandes capas de la sociedad mexica- 

na y consecuentemente se comenzó a pensar en la necesidad de una 

  

"solución global" a los problemas sociales. 

Para muchos grupos esta solución dependía de la economía:
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de un cambio en la naturaleza del sistema económico cuyo centro 

de gravedad sería la búsqueda de la justicia social. La econó- 

mía no se asociaba igual que antes con productividad y organiza 

ción, sino con justicia; ésta era la gran "verdad económica con 

temporánea" a la que se referían tantos discursos y artículos 

en estos años. La justicia social era para muchos una meta emi 

nentemente económica y esto era precisamente lo que expresaba 

el socialismo. Lombardo decía que 

todos los socialismos...estan de acuer- 
do en este hecho £urdanental: hay una in- 
justicia en el mundo y esta proviene de 
la falsa forma de Producción y de la mala 
distribución de la riqueza material. La 
ínica manera de acabar con esta crisis, 
de acabar con este drama histórico, es so 
cializar lo que hoy pertenece a una peque 
ña y privilegiada minoría, poniendo 
servicio de la comunidad lo que hoy es pa 
trimonio de unos cuantos. 42/ 

  

pS 2 

Aunque no existía un concenso en torno al concepto de "socialis- 

mo",lo que importa destacar ahora es que hay un cambio fundamen- 

tal en la concepción del problema social: dicho en términos muy 

generales, resurge con nuevo vigor entre ciertos grupos la con- 

ciencia de que la pobreza de las clases trabajadoras no tiene su 

origen exclusivamente en la escasez sino también y muy fundamen- 

talmente en la explotación. 

El término "explotación", aunque estaba asimilado al voca- 

bulario revolucionario desde la época de la guerra armada, en 

los años treinta adquirió connotaciones distintas: surgio ante 

una nueva concepción de la sociedad como un cuerpo fragmentado
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y --esto era lo realmente novedoso-- básicamente conflictivo. 

el proyecto de una educación 

  

Desde que Vasconcelos inici 

revolucionaria, el problema de la división de la sociedad mexi- 

cana se convirtió en uno más de los que combatiría la acción 

educativa pero probablenente el principal. Vasconcelos conce- 

bía la fragmentación social como un fenómeno fundamentalmente 

cultural: era la división entre civilización y barbarie. Por lo 

tanto era necesario crear una idea de la nacionalidad mexicana 

sobre la base de un conocimiento de nuestros orígenes históricos. 

Ll mestizaje era el elemento fundamental de la conciliación so- 

cial porque además de ser por su esencia un elemento de integra- 

ción racial, era el elemento cultural que definía a México como 

una entidad histórica singular; era en suma el elemento esencial 

de la nacionalidad mexicana, la "síntesis histórica" que podía 

unificar al país y terminar con las diferentes "facciones" que 

hacían de nuestra historia contemporánea una "orgía de canibales". 

Fara Moisés Sáenz támbién el problema fundamental de México con- 

sistía en la diversidad de grupos sociales o más específicamente 

raciales: existía una "masa india y campesina" que luchaba por 

alcanzar un "equilibrio social" con el mestizo, y este último 

grupo luchaba por "desplazar definitivamente la hegemonía del 

criollo y afirmar su propia diligencia". Estos tres elementos, 

aunados a "las inevitables influencias, obligaciones y compro- 

misos procedentes del exterior" (de los Estados Unidos), configu- 

raban una historia de luchas y rivalidades que habían retrasado 

el progreso de México. 13/ La tarea primordial consistía por lo
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tanto en unir a los tres grupos sociales sobre la base de un 

ideal nacionalista: 

México cuenta con elementos de nacionalidad 
de primer orden. A través de la historia 
tales elementos han sufrido choques y enta- 
blado luchas; el proceso de unificación ma- 
terial y espiritual, que yo llamo integra- 
ción, albe abarcar tanto la suma de las un: 
dades constituyentes como la compenetración 
de sus cualidades esenciales para crear un 
todo armónico; mientras tal cosa no suceda 
no se puede, con justeza, afirmar que Méxi- 
co sea de verdad una nación... El ideal por 
lo tanto es un México íntegro no solamente 
por su unidad material y política, sino tam 
bién por la homogenización racial, po, 
comunidad espiritual y por la calidad "otica.44/ : 

  

La unificación nacional dependía, tanto para Sáenz como pa 

ra Vasconcelos, de una síntesis racial y cultural de todos 

los elementos conformaban el mosaico nacional. Es importante 

destacar que en ambas concepciones la unidad nacional surgiría en 

torno a un ideal cultural cuyo valor y arraigo dependería de su 

capacidad para lograr una síntesis completa ("suma de las unida- 

des constituyentes") de los auténticos valores nacionales. Sáenz 

aclaraba refiriéndose al equipo de administradores callistas que, 

siendo "...hombres prácticos... sabíamos que, tanto como saciar 

el hambre del espíritu y satisfacer el hambre de justicia, era pre 

ciso calmar la humilde hambre de pan" 45/ pero ésto se lograría 

simplemente mediante un reparto paulatino de la tierra. Con ello 

se lograría la "unidad material",pero lo fundamental era lograr 

una unidad cultural y esa era la tarea primordial de la educación: 

",..la generalización de informaciones y conceptos, de hábitos y 

costumbres hasta que prive en México un tipo de vida satisfactoria 

mente homogéneo". 46/ "Conforme la sociología y la política conver
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gen hacia un síntesis eficiente, traspasamos los linderos de lo 

material y entramos en la esfera espiritual. En verdad esa sín 

tesis se nos va haciendo una religión". 47/ 

Hacia finales de los años veinte resurgió y ahora de una 

manera mas generalizada y a la vez mas específica la noción de 

que el principal factor de la división social no eran la multi 

plicidad cultural o el "caos etnológico" sino la existencia de 

unos cuantos explotadores que se beneficiaban injustamente del 

trabajo de las grandes masas trabajadoras. La división de la so 

ciedad entre explotadores y explotadoras, entre ricos y pobres o 

entre burgueses y proletarios, que fue haciéndose cada vez más 

común conforme avanzaban los años treinta, poseía un elemento 

esencialmente distinto a las concepciones anteriores: la identi- 

ficación de los "explotadores" como grupo social implicaba la no 

ción de que la sociedad era un cuerpo esencialmente conflictivo: 

a ellos no había que "asimilarlos" dentro de una síntesis nacio- 

nalista, sino "exterminarlos" por la naturaleza misma de su papel 

en la sociedad. Esta idea de exterminio introducía la noción del 

conflicto social como un elemento necesario y prerrequisito indis 

pensable de la armonía; no habría paz mientras la sociedad siguie 

ra estando dividida entre explotados y explotadores. Otra dife- 

rencia importante de esta concepción era la idea, a que ya hemos 

aludido, de que el factor principal de la división social era el 

económico y no el cultural o el social. El concepto de "clases 

sociales" se popularizó al igual que la idea de una sociedad 

constituida por burgueses y proletarios.
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F.- Lucha de clases o conciliación social 

Esta nueva concepción de la división social introducía ine 

vitablemente un tema que fue objeto de las mayores discusiones 

cuando se habló en los años treinta de socialismo: el de la lucha 

de clases. A raíz de este tema surgieron las principales divisio 

nes entre los socialistas al igual que las principales críticas a 

este nuevo concepto, cosa que era por demás natural pues su defi- 

nición determinaba los alcances del conflicto social y su natura 

leza. El principal desacuerdo que surgió en relación a este tema 

fue el que se suscitó entre quienes apoyaban la lucha de clases 

contra quienes abogaban por una conciliación de éstas. Curiosa- 

mente, esta discusión terminó entablándose entre los mismos que 

se autodesignaban socialistas, de manera que el concepto de lucha 

de clases no fue un elemento esencial del socialismo de estos 

años. 

Los orígenes de esta polémica se remontan a los tiempos de 

la fundación del PNR en 1929, que inevitablemente tuvo que poner 

sobre la mesa el peligroso tema de la ideología revolucionaria. 

En la convocatoria del partido para la convención de Querétaro 

(de marzo de 1929) se hacía claramente una invitación a todas las 

agrupaciones políticas a suscribir "un pacto de unión y solidari- 

dad... que debe unificar en un solo y vasto organismo nacional a 

todos los luchadores de la Revolución por encima de las tenden= 

cias y de los intereses particularistas de los grupos...48/ En 

esta ocasión se apelaba claramente a la necesidad de un pacto de
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solidaridad de todas las tendencias como garantía de la paz polí 

tica y, en última instancia, de la democracia, Se pensaba sin em 

bargo que el partido debería tener una "orientación social más de 

finida" por lo cual, en el proyecto de programa que se dio a cono 

cer en enero de 1929, se decía que el nuevo partido "Destinará sus 

fuerzas y recursos posibles al mejoramiento de las masas populares 

apoyándose en los Artículos 27 y 123 de la Constitución por consi- 

derar a las clases obrera y campesina como los factores más impor- 

tantes de la colectividad mexicana". Al mismo tiempo se afirmaba 

que la educación tendería a vigorizar el concepto de la nacionali- 

dad con un rasgo socialista que señalaba la preeminencia de los in 

tereses de la colectividad sobre los privados.49/ Como ha dicho 

Portes Gil, el partido se fundó para disciplinar las tendencias di 

vergentes de grupos regionales 50/ y la inclusión de un "rasgo so- 

cialista" en su ideología, al igual que su especial consideración 

por las clases obrera y campesina, servía en parte a estos propó- 

sitos. De hecho, el PNR logró absorber muchas organizaciones re- 

gionales que se llamaban a sí mismas socialistas y que habían co- 

menzado a tener una vida política activa desde mediados de la dé- 

cada de los años veinte. 51/ 

Este rasgo socialista adoptado por el PNR tuvo sin embargo 

que diferenciarse muy pronto de otros socialismos que no parecían 

estar dispuestos a asimilarse inmediatamente al nuevo partido. 

En el mismo año de 1929 y con motivo de la campaña política de 

Vasconcelos, la directiva del PNR y otros políticos criticaron a 

los socialistas y radicales que apoyaron a Vasconcelos, de adoptar 

idcolozías extranjeras ajenas a las auténticas necesidades del 
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país, lo que las convertía en antinacionales y antirrevoluciona 

rias. 52/ La ideología oficial del Partido se enfrentaba a la 

oposición, y a una que se calificaba con el signo "radical", afir 

mando su nacionalismo ideológico y el rechazo a ideologías extran 

jeras como garantía de autenticidad revolucionaria. Desde aquel 

entonces, y como parte de un mecanismo de política que diferen- 

ciaba a los auténticos revolucionarios de los radicales extranje 

rizantes, quedó establecida la existencia de un socialismo nacio- 

nalista o mexicano distinto de otro que se inspiraba en doctrinas 

  

extranjeras. rompimiento de relaciones con la URSS en 1930 pa 

recía corroborar la ausencia de una identidad del gobierno revolu 

cionario con el socialismo soviético. 

Esta distinción entre dos formas distintas de concebir el 

socialismo se presentó con mucha más claridad en 1931, precisamen 

te cuando se discutió en el seno del PNR el tipo de socialismo 

que debería adoptarse y si éste debería postular la lucha de cla- 

ses o la conciliación social. El 27 de septiembre de 1934 el PNR 

envió a la Cámara de Diputados una iniciativa para reformar el ar 

tículo tercero de la Constitución y darle una orientación socia- 

lista. La iniciativa del Partido surgió cuando el tema de una re 

forma educativa ya había provocado una controversia a nivel nacio 

nal y existía una importante presión a favor de ésta; entre otras 

cosas ya se había esbozado en el Plan Sexenal y para efectos polí 

ticos la reforma era prácticamente un hecho. Faltaba sin embargo 

definirla y éste era el propósito que pretendía cumplir la inicia 

tiva del Partido. En ella'se establecía que la educación (en el
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nivel de primaria y secundaria) "deberá basarse en los postula- 

dos de la doctrina socialista que la Revolución Mexicana susten 

ta" Después de referirse a la ya conocida exclusión de toda en- 

señanza religiosa, se decía que la nueva educación "proporcionará 

una cultura basada en la verdad científica que forme el concepto 

de solidaridad necesario para la socialización progresiva de los 

medios de producción económica" y que "en los actuales momentos 

no debe desecharse la iniciativa privada que con patrióticos obje 

tivos concurra en forma armónica con la acción del Estado en esa 

  

obra trascendente". 53/ Ante esta declaración, en el mismo mes 

de septiembre se desataron protestas por parte de grupos estu- 

  

diantiles, magisteriales, masones y ligas de obreros y campes: 

nos que reprobaban la tibieza de la iniciativa. La confederación 

de Estudiantes Socialistas argumentó que la doctrina socialista 

no tenía por objeto lograr la armonía social sino, por el contra 

rio, buscaba despertar la lucha de clases y en esto se distancia 

ba de la Constitución de 1917 que defendía claramente al indivi- 

duo y a la propiedad privada; 54/ su socialismo —afirmaban— 

era el auténtico "socialismo científico". Las Juventudes Socia- 

listas de la kevolución de México, Veracruz y Michoacán también 

se postularon a favor de un socialismo científico, al igual que 

algunas agrupaciones obreras como la Confederación General de Obre 

ros y Campesinos que hicieron pública su protesta en contra de la 

tibieza del PNR. 55/ Aún más drástica fue la protesta del Bloque 

Nacional Revolucionario de la Cámara de Diputados a quién se había 

presentado el proyecto para su aprobación. n su opinión, la pro- 

puesta del PNR debería ser rechazada pues "no interpreta el sentir
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de las masas trabajadoras del país ni la conciencia revoluciona- 

ria del momento presente". 56/ Estos diputados adjuntaron a su 

protesta un proyecto distinto de reforma basado en el "socialis- 

mo científico". 

Cuando la iniciativa del PNR fue aprobada por el Congreso un 

mes más tarde, es decir en octubre de 1934, se reiniciaron las 

protestas porque la reforma no era clara o lo suficientemente ra- 

dical. Las protestas provinieron prácticamente de los mismos gru 

pos y los argumentos eran los mismos. Un el Primer Congreso de 

Educación Socialista convocado por la Cámara Nacional del Trabajo 

en el mes de noviembre, un grupo mayoritario compuesto por profe- 

sores de provincia que encabezaban los maestros tabasqueños propo 

nían, ya después que la reforma había sido aprobada, que el pro- 

yecto educativo fuera más radical. 57/ En realidad, la discusión 

sobre el "grado de radicalismo" que estaba implícito en la refor- 

ma socialista, continuó inclusive durante los primeros años del 

cardenalismo y se siguió hablando de la necesidad de "incluir la 

lucha de clases" para dar una auténtica coherencia al reformismo 

socialista. 58/ Alberto Bremauntz y Alberto Coria, los dos mi- 

  

choacanos que habían abogado por el materialismo dialéctico y la 

lucha de clases, interpretaron el proyecto aprobado como un triun 

fo de las fuerzas reaccionarias aliadas al callismo que sólo se 

preocupaban por los aspectos anticlericales de la nueva educación. 

59/ Lombardo por su parte, en su discurso pronunciado durante el 

Primer Mitin de Orientación Proletaria Organizado por la Confede- 

ración General de Obreros y Campesinos de México, dijo que el úmi 
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co socialismo auténtico era el científico que incluía el mate- 

rialismo dialéctico y la lucha de clases. Según el, 

Hablar de un "socialismo mexicano", de un socia- 
lismo de la Revolución Mexicana" es ser ignorante 
de solemnidad o necio. No puede haber un socia 
lismo mexicano por la misma razón que no puede ha 
ber una química mexicana... El socialismo, según 
se ha dicho ya es una explicación del universo, 
una teoría de la historia y una táctiga interna- 
cional de acción política... Lo que ocurre en rea 
lidad —explicó—, es que los que hablan de un 
“socialismo mexicano" se dan cuenta de que es pe- 
ligroso para sus intereses personales y para los 
intereses de la clase a la que están unidos ideo 
lógicamente, que la masa conozca bien las causas 
y las perspóctivas del socialismo verdadero. Pe 
ro como al propio tiempo no se atreven a contra- 
riar la corriente de opinión revolucionaria que 
en todas las naciones resquebraja el edificio car 
comido del régimen burgués, creen proteger sus 
bienes y contentar al proletario postulando un 
socialismo "sui generis": el socialismo mexicano. 
Ahora bien, este "socialismo mexicano" visto como 
doctrina política no es sino el fascismo. 60/ 

Aunque la idea de una reforma socialista de la educación 

había despertado el entusiasmo de muchos grupos, tanto el plan- 

teamiento del PNR como el artículo aprobado provocó las críti- 

cas de muchos simpatizantes de la reforma. La causa aparente 

eran las diferencias doctrinales que abrían un abismo entre el 

auténtico socialismo --el científico-- y un socialismo "para ma- 

dres de familia” como calificó Lombardo al del artículo tercero 

reformado. Como hemos visto, uno de los temas doctrinales más 

controvertidos era el de la lucha de clases, pero, al analizar 

los argumentos de los"socialistas científicos" al respecto, las 

diferencias no parecen ser tan grandes o por lo menos tan claras 

como aparecían a los protagonistas. Lombardo hablaba de la nece
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sidad de "incluir en el texto" la lucha de clases y el materia- 

lismo dialéctico; "si la escuela enseña estas verdades, contri- 

buirá a la formación de la conciencia de clase. Y no pedimos 

más que esto; lo demás será hecho por el proletariado mismo en 

Esta idea lo convertía en 

  

el instante histórico preciso". 61/ 

un"extremista" y lo obligaba a ir en contra del "espíritu general" 

de la Constitución de 1917, cen contra del PNR y del Plan Sexenal 

como Él mismo lo expresó. Su concepto de la lucha de clases era, 

sin embargo, extremedamente vago e inconsistente. Las contradic- 

ciones eran múltiples: se decía por un lado que la lucha de cla- 

ses era un hecho histórico y "científico" indiscutible pero al 

mismo tiempo se luchaba porque se incluyera en la Constitución co 

mo si de esto dependiera su cumplimiento. Por otro lado se decía 

que para que la lucha de clases se llevara a cabo era necesario 

crear una conciencia de clase porque éste era el único medio para 

favorecer una "comprensión cristiana entre las clases” (Lombardo 

  

1924) y terminar con el "individualismo egoísta" autor del caos 

contemporáneo. 5e hablaba indistintamente de la lucha de clases 

y de la terminación de las clases sociales, sin explicar cuál se- 

ría el "momento preciso" y, sobre todo, la manera en que se pasa= 

ría de una a otra; no se decía ni siquiera que se trataba de dos 

etanas sucesivas. Más    aúm, Lombardo hablaba simultáneamente de 

la necesidad de la lucha de clases y de la evolución no violenta 

  

de México hacia el socialismo: 

El punto de vista socialista es cambiar el ac 
tual esteto de cosas en las colectividades hu- 
manas o bien por un sistema rápido y violento 
para acabar con las formas de gobierno actuales 
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y Megar a la dictadura del proletariado, como 
en Rusia, o socializando las riquezas por medio 
de una Transformación lenta. "Los laboristas de 

ico no son bolcheviques, no quieren transfor 
mar por medio de la violencia la sociedad, pues 
piensan que hay utopías que son un crimen entre 
las clases trabajadoras porque conducen al fra- 
caso como les sucedió a los laboristas de Ita- 
la. 62/ 

  

Las críticas del Bloque Nacional Revolucionario de la Cáma 

ra de biputados al proyecto del PNR eran igualmente confusas al 

respecto. Se pedía que se quitara del texto la parte referente a 

la formación de la "solidaridad necesaria" para la "socialización 

progresiva de los medios de producción", pues "podrían despertar- 

se suspicacias en el sentido de que deseamos colocar las transfor 

maciones sociales que requiere México en un terreno evolutivo e 

indeterminado en cuanto a tiempo", pero en el siguiente parráfo 

se aclaraba que: 

No consideramos de peligro la supresión de 
las palabras anteriores porque debemos de 
partir de la base de que estamos legislando 
en materia de lducación y no en el ramo de 
trabajo; en concecuencia nos proponemos Ími 
camente, por lo pronto, a educar a las mue- 
vas generaciones para prepararlas y capaci- 
tarlas para la hora histórica en que es 
dispensable el cambio de régimen tipo burgués 
de nuestra patria. No nos ponemos al margen 
de la Constitución ni nuestras reflexiones 
pueden traer la deducción lógica de una prome 

a inmediata de cambio a la estructura econó- 
mica de México. 63, 
    

    

Las ideas de los senadores radicales no eran demasiado di 

tintas. Al analizar el proyecto, el senador Soto Keyes aclaraba 

que 

...nunca ha pasado por la mente de los que he-



mos estado impugnando la reforma educativa, 
por considerarla tibia, la idea de que México 
ha llegado a su momento histórico en el que 
puede cambiar su estructura económica. 

Nosotros únicamente decimos que las teorías 
socialistas que impregnaron la mente de Marx, 
esa bellas concepciones contenidas en su "Ma- 
nifiesto Comunista" glosadas ya en esta tribu- 
na, y las que contiene la obra "El Capital", 
no son sino tendencias, orientaciones elevadas, 
encaminadas hacia un cambio de la mentalidad de 
la juventud de México, cuyo cambio será benéfi- 
co paro un futuro lejano, para un futuro remo- 
o. 

Bremauntz y Coria también pensaban que'la transformación 

socialista debería ser pacífica y paulatina; después de aclarar 

  

su afinidad con el "socialismo científico" decía 

  

: "Consideramos 

que los señores generales Calles y Cárdenas han marcado el pre= 

ciso momento histórico de la transformación educativa del país 

para orientar la enseñanza hacia el ideal socialista" pero acla- 

raban que 

La implantación de la enseñanza socialista 
en la República, al aprobarse la reforma al 
artículo 32, no significa la inmediata trans 
formación económica del régimen en que vivi- 
mos, significa la preparación del material 
humano que necesita la revolución para conti 
nuar y afirmar su obra. 65/ 

  

Las diferencias entre los abogados de la lucha de clases 

y los que proponían la solidaridad social se hacían cada vez 

más tenues, a pesar de que la agitación ideológica entre las fac 

ciones de radicales y moderados era enorme, aún en el centro 

mismo del aparato gubernamental en el Congreso y en el PNR sobre 

todo. 

El problema fundamental para los abogados del "socialismo



científico" era la imposibilidad de admitir lo que parecía ser 

una premisa obvia de su argumento: el reconocimiento de la vio- 

lencia social como un elemento consustancial a la lucha de clases 

y necesario para el surgimiento posterior de una sociedad sin cla 

ses. La imposibilidad de aceptar la violencia como un postulado 

doctrinal hizo que los "socialistas científicos" no fueran tan 

distintos como pensaban de los "socialistas a la mexicana", y que 

  

la discusión entre ambos no tuviera la relevancia que ellos pensa 

  

ran y que algunos autores le han reconocido. nalmente ambos 

grupos estaban comprometidos en la tarea de consolidar un gobier- 

    

no fuerte para lo cual se reguería la participación y el apoyo de 

los más   amplios sectores; se trataba de una generación destinada 

a la pacificación y a la reconstrucción nacional para quienes el 

tema de la violencia debería estar definitivamente abolido; era 

un hecho del pasado. 

Lentro de este esquema de pensamiento, el concepto de "ex- 

plotación" no pudo tener la connotación dinámica y revolucionaria 

que posee por ejemplo en la teoría marxista. Una de las grandes 

aportaciones del pensamiento marxista fue interpretar las necesi- 

dades de las masas en términos políticos. El concepto de "explo- 

tación" es el que transformó la búsqueda de una solución a la 

"cuestión social" en un elemento político; por esta razón el fenó 

  

meno de la explotación, tuvo que estar asociado a una teoría so- 

bre la revolución en donde el elemento dinámico era la lucha de 

clases. 66/ Para nuestros reformistas en los años treinta, la 

exclusión de la violencia como precondición para la desaparición
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de las clases sociales, impidió que existiera la posibilidad de 

una victoria total de los proletarios frente a sus explotadores. 

A pesar de que el concepto de "explotación" siguió utilizándose 

profusamente en el vocabulario revolucionario, tanto de radica- 

les como de moderados, no pudo concebirse una solución real y de 

finitiva a este fenómeno que fuera consistente con su propia retó 

rica. Se tuvo que pensar por lo tanto, como veremos más adelante, 

en una solución de un lado político y de otro lado moral; que in- 

cumbía primordialmente a la conciencia. 

G.- Contra radicales y reaccionarios 

  

tema de la explotación y los límites de la violencia so- 

cial quedaron muy confusos en la retórica de la época. Al comien 

zo de la década de los años treinta el vocabulario radical comen- 

zó a volverse mas extremoso y logró crear una auténtica alarma pú 

blica que temía el advenimiento de un régimen estilo soviético, 

Dentro de los círculos oficiales este vocabulario era visto con 

desconfianza fundamentalmente porque contravenía el espíritu con- 

ciliador que se había pretendido dar a la ideología oficial y, 

consecuentemente, medraba la popularidad del nuevo espíritu refor 

mista. La lucha en contra del radicalismo se inició desde el PNR 

y sus argumentos principales fueron la necesidad de crear una so- 

lidaridad social entre las diversas clases; la defensa de los prin 

cipios emanados de la Constitución de 1917 --muy en particular la 

  propiedad privada-- y la defensa de la familia como el núcleo so- 

cial más importante. Estos eran los tres puntos principales que



contenía el proyecto de reforma al artículo tercero presentado 

por el PNR ante las cámaras legislativas. Dicho proyecto había 

surgido para apaciguar la inquietud que despertaron las peticio 

nes de una reforma educativa radical, pero sus argumentos no eran 

prop1amente una respuesta sino una reafirmación de la ideología 

del partido; la propiedad privada nunca había estado realmente 

amenazada y menos aún la familia. 67/ 

  

¿1 

  

R adoptó y mantuvo siempre una posición moderada que 

sirvió más para proyectar una imagen pública de cordura frente a 

proyectos reformistas "descabellados", que para ofrecer una alter 

nativa ideológica al radicalismo. [como veremos mas adelante, los 

argumentos de los radicales a favor de la lucha de clases y de 

una transformación socialista de la sociedad no eran tan subversi 

vos como se pensaba, entre otras cosas porque carecían de una no- 

ción clara de lo que ello significaba y de un proyecto concreto 

para llevarlo a cabo. Fl debate con los moderados-se sucitó por 

diferencias en una terminología que no correspondía realmente a 

dos proyectos políticos muy distintos. La ausencia de una auténti 

ca confrontación ideológica muestra hasta que punto las ideas ha- 

bían pasado a un segundo plano y los enfrentamientos se llevaban 

  

a cabo en función de intereses políticos concretos: los de una 

seric de líderes que abanderaban grupos descontentos dispuestos a 

aprovechar la apertura política que ofrecía el Partido en aquellos 

momentos.| Kadicales y moderados eran dos divisas que identifica 

ban facciones políticas mas que alternativas ideológicas el en- 

frentamiento verbal, 

  

in embargo cumplía una función política.



El silencio de Calles frente al escandalo que estaba pro- 

vocando el proyecto de una reforma educativa permitió que se pro 

longaran los enfrentamientos Aunque Bremauntz y Coria trataban 

de hacer pensar que tanto Calles como Cárdenas eran partidarios 

de un proyecto radical 68/, el PNK pensaba que la moderación con 

taría con el respaldo de Calles como había sucedido con la apro- 

bación del Plan Sexenal. aquella ocasión Calles había expre- 

  

sado que 

sé que pueden e otros programas más 
adicales... o_7 hacer experimentos so- 

ciales a costó del hambre de las multitudes 
es un crimen. Todos los que proponen planes 
irrealizables son insinceros. Ellos saben 
que mienten. Creen que luego será muy fácil 
traicionar sus plataformas y burlarse de sus 
promesas. Por supuesto que se engañan. No 
Cabrán luego cóno salir de su propia trampa. 
Las masas no los perdonarán y acabarán tritu 
rándolos. 69/ 

    

Desde el punto de vista del proyecto presentado por el PNR, 

la reforma educativa era una expresión del progresismo del gobier 

no revolucionario, pero sobre todo de la cordura y moderación 

con que se pretendía encauzar la evolución del país. Era, desde 

  

cierto punto de vista, una medida conservadora para neutralizar 

la "ola de radicalismo" que amenazaba con desestabilizar a la éli 

te política que el partido había logrado concentrar. Por lo que 

se refiere a la ideología, la postura del PNR se apoyaba en la 

idea de que la solidaridad social sería el principio fundamental 

para un progreso democrático y que dicho progreso sería paulatino 

y norepresentaría un rompimiento con la herencia ideológica de la 

Kevolución.



1 proyecto de reforma, sin embargo, no sólo tenía que   
confrontarse a los "radicales", sino también y muy principalmen- 

  

te a los "reaccionarios" pues supuestamente había surgido para 

terminar con ellos. Los argumentos en contra de la reacción ya 

han sido analizados en páginas anteriores; en este momento baste 

recordar el hecho de que contenían una noción de violencia, a es 

tas alturas incompatible con el espíritu de conciliación social 

  

que supuestamente animaba y, más aún, daba coherencia a la ideo- 

dos. 

  

logía de los reformistas moder: 

La violencia en contra de la reacción estaba casi siempre 

presente en la argumentación reformista y, en muchas ocasiones, 

  estaba reforzada por la acción gubernamental, Fueron estos los 

  

años en que se gestó la llamada "segunda cristiada"; en que se 

volvieron mas estrictos y comenzaron a funcionar efectivamente 

los mecanismos de insvccción y registro para las escuelas parti- 

culares; en que se empezó a denunciar la presencia de elementos 

reaccionarios en la unwversidad, lo que mas tarde concluiría prac 

ticamente a un "boycot" de esta institución por parte del gobier- 

no central. bn los estados, algunas autoridades locales volvie= 

ron a hacer efectiva la restricción al número de sacerdotes auto- 

rizados para impartir los cultos. ran años de una gran violen- 

cia verbal(sobre todo en contra de los "reaccionarios”) que apa= 

  

recía de una manera cada vez mas abrerta en los periódicos, en 

los man2fiestos políticos y en las arengas públicas. Desde el punto 

    de vista de la ideoloría,este elemento daba una gran contradicto 

riedad al reformismo moderado que comenzaba a perfilarse como la
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ideología oficial. Aún dentro de la gran moderación del PNR y 

de sus reiteradas apelaciones a la necesidad de una conciliación 

social, se escuchaban demandas como la de Arnulfo Pérez en la 

convención del Partido en 1933, que hacía incapié en la necesi- 

dad de "arrancar de las garras de la religión a todos los hombres, 

mujeres y niños, luchar contra el clero y --lo debemos decir con 
  coraje-- luchar contra Dios". 71/ El mismo proyecto de reforma 

presentado por el PNR; además de excluir de la actividad educati 

va a los miembros de corporaciones religiosas, decía que el socia 

lismo infundiría/los'”.,.principios y posiciones de lucha que has 

ta el presente se estiman éficaces para arrancar las costras de 

nuestros egoísmos y para estructurar la nueva vida", entendiendo- 

se claramente por "egoismos" los que fomentaba la religión católi 

ca. En términos generales era una opinión unánime entre radica- 

les y moderados que el concepto socialista de la educación, a di- 

ferencia del laico, permitiría un combate abierto en contra de 

los dogmas de la religión; una acción desfanatizadora que ayuda= 

ría a la transformación de las conciencias de los educandos. 

La lucha en contra de la"reacción" excedía la mera refuta- 

ción del dogmatismo religioso. Como hemos visto, era común pensar 

que "...las creencias religiosas son un agente eficaz de acción so   

  

cial puesto al servicio de los explotadores” 72/ y consecuentemen 

te la lucha se extendía también en contra de los "ricos explota= 

dores" que al parecer no siempre coincidían con los industria- 

les.” Calles por ejemplo, al mismo tiempo que hablaba de la necesi 

dad de liberar a las masas de los "enemigos reaccionarios” opina-
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ba que la actuación de las organizaciones obreras se estaba apar 

tando de los intereses de la nación porque debía considerar al 

industrial como su aliado y no como su enemigo. 73/ | Reacciona- 

rios eran también los universitarios que abogaban por la liber-= 

tad de cátedra pues su postura se apoyaba en los principios li- 

berales que habían fomentado el egoísmo y la desorientación con- 

temporáneas. La reacción estaba constituida por grupos diversos 

cuya identidad social e ideológica era enormemente cuestionable. 

La lucha simultánea en contra de reaccionarios y radicales 

dejaba límites muy reducidos a la coherencia ideológica. 1l ar- 

gumento a favor de la conciliación social era dificilmente compa 

tible con la lucha por la desfanatización. Lo mismo sucedía con 

los ataques al liberalismo y la defensa de la Constitución de 

1917 
z 

H.- El socialismo: una revolución de la conciencia     

Pero más allá de la incompatibilidad de los argumentos mis- 

mos, posiblemente la mayor contradictoriedad era la que existía 

entre el proyecto educativo mismo, encaminado hacía el logro de 

una mayor justicia social, y el resto de la actividad política, 

muy en particular la política económica. Posiblemente nunca en 

la historia de México ha existido un proyecto social más alejado 

de la trayectoria general del gobierno que el de la educación so 

cialista en los años treinta. Lo que importa destacar en este 

caso no es el hecho de «que se pregonara un socialismo mientras el 

país avanzaba decididamente hacía un desarrollo de tipo cap1talis, 

 



ta. Lo importante es el hecho de que haya surgido una ideolo- 

gía, que se ostentaba como portadora del cambio social, comple- 

tamente independiente de la realidad sobre la que iba a operar. 

La preocupación por las ideas en estos años no estaba vinculada 

  

a una reflexión sobre la realidad presente. Se hablaba siempre 

de la sociedad en un futuro lejano sin preocuparse siquiera so- 

bre lés etapas de la evolución hacía el futuro. Sólo se conocía 

la primera: que el origen de todo cambio radicaba en una modifi- 

cación, de la mentalidad de los individuos; la revolución tendría 

por lo tanto que iniciarse en las conciencias. Esta creencia es 

un punto cardinal para comprender el verdadero sentido de la re- 

forma socialista de 1934,y en general los límites y contradiccio 

nes del espíritu reformista surgido desde finales de la década 

anterior. 

La fe en la conciencia como el agente decisivo del cambio 

social surgió posiblemente también ante el fracaso económico del 

proyecto callista. El enorme pragmatismo de aquellos años, el 

afán por transformar la realidad material del país (la situación 

del agro, la organización financiera ete.) derivó hacía finales 

de los años veinte en un proyecto aparentemente opuesto: el de 

transformar al hombre a través de su conciencia y no dircctamente 

a la realidad. La sensación de fracaso revolucionario que fue ge 

neralizándose cada vez más, partía de la noción de que el cambio 

material del país no podría llevarse a cabo sin la previa trans- 

formación del materzal humano. Esta noción había sido parte me- 

dular del pensamiento "racionalista” y del anticlericalismo que



privó en los años de la guerra cristera, pero poco a poco se 

fue acentuando hasta convertirse en la única salida. Conforme 

se agudizó la crisis económica y política durante los años del 

maximato, el afán de un cambio revolucionario comenzó a recaer 

cada vez más en la conciencia de los ciudadanos. La falta de 
  una "conciencia revolucionaria" fue también la explicación que 

se dió como última causa de la crisis tanto política como econó 

mica; los conceptos de "revolucionario", "reaccionario" o "radi- 

cal" se referíantambién, casi exclusivamente, a estados mentales. 

ista fe en la conciencia hizo que el debate ideológico se 

convirtiera de hecho en un campo de batalla de primera importan- 

cia para la política. La violencia armada fue desapareciendo 

paulatinamente conforme se vencieron los peligros militares como 

el escobarismo, o directamente políticos como a Vasconcelos en 

1929; sin embargo, la violencia ideológica fue creciendo y se con 

virtió en una auténtica logomaquia que se alejaba cada vez más de 

los conceptos y se ceñía exclusivamente a las palabras: los socia 

listas crentíficos como hemos visto no se diferenciaban tanto de 

los socialistas a la mexicana y por lo mismo las diferencias en- 

tre radicales y moderados no se basaban realmente en una discre- 

pancia ideológica; se hablaba de los explotadores pero nunca se 

los 

  

identificaba como grupo social de modo que la explotación se 

convirtió en una categoría mental cada vez más abstracta; lo mis 

mo sucedía con la idea de justicia social al estar completamente 

desvinculada de un programa político encaminado a su realización 

La malcabilidad de las ideologías y la poca importancia que se pu



so en darles una coherencia lógica, demuestran hasta que punto la 

ba un papel secundario. 

  

ideología (como cuerpo de ideas) desempeñ 

Era, como veremos más adelante, un factor de la lucha política de 

facciones, pero no sólo eso; era también la expresión de un senti 

miento que, por su incompatibilidad con los imperativos políticos 

del momento, no pudo jamás integrarse como un cuerpo de ideas orien 

tado a operar un cambio directo sobre la sociedad. 

Bien vista, la gran retórica reformista de estos años estuvo 

dirigida mucho más hacía la exaltación sentimental de los ciudada- 

nos, que hacía la necesidad de conformar una nueva manera de pen= 

sar basada en los postulados de un nuevo pensamiento. El senti- 

miento a que se apelaba era el de la conmiseración hacia el espec- 

táculo de la pobreza y el de la indignación hacía la injusticia 

que la provocaba. No era pues, tanto, una cuestión de iceas sino 

de sentimientos. En un momento dado inclusive se temió que el sim 

  

ple despertar de los sentimientos humanitarios del pueblo encarna- 

ra en 2deologías que podían ser subversivas; Ezequiel Padilla por 

ejemplo desde los pináculos del PNR describía el socialismo mexica 

no --al que defendía en contra del socialismo científico-- no como 

ideología política sino como un mero sentimiento de indignación: 

Su primera característica --la del socia 
i : es un movimiento exclu 

sivo de las clases trabajadoras; del ela 
r, la protesta contra las injusticias 

sociales de la vida económica; no cnarbo 
la un pensamento político ni sustenta 

una bandera religiosa, su combate es la 
ruda contienda reivindicadora contra la 
eterna explotación de las masas. 74/ 

    

  

  

  

mizá la mejor prueba de que el "socialismo" no se concibió
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propiamente como ideología política, en el sentido de que altera 

ra las relaciones de poder o la estructura del Estado, es el he- 

cho de que nunca haya surgido siquiera la preocupación por ela- 

borarla. Se apelaba fundamentalmente a los sentimientos humani 

tarios y por eso el ímpetu transformador estaba dirigido a la 

conciencia. El resto de la transformación social se llevaría a 

cabo tan sólo como una consecuencia natural. Ll mismo Lombardo, 

sin duda quien más se preocupó por definir el pensamiento socia- 

lista, depositaba toda su confianza del cambio social en la con- 

ciencia de los 

  

ndividuos: la escuela socialista "contribuirá a 

la formación de la conciencia de clase. Y no pedimos más que es- 

to; lo demás será hecho por el proletariado mismo en el instante 
  histórico preciso". 75/ 

kacionalistas y socialistas hablaban de la necesidad de "mol- 

dear la conciencia de los niños y jóvenes" y, como hemos visto, 

el tema de la "conciencia de clase" fue un aspecto esencial del 

pensamiento socialista. Pl gran debate entre "socialistas cien= 

tíficos" y "socialistas a la mexicana" terminó finalmente en un 

acuerdo sobre la necesidad de fomentar la "conciencia de clase"?6/, 

ya fuera para llevar a cabo la lucha de clases o la conciliación 

social. Calles fue el princinal abogado de que la reforma se cir 

cunscribiera a la conciencia aduciendo que se vivía ya una nueva 

etapa revolucionaria. El 20 de julio de 1934 en un famoso discur 

so pronunciado en Guadalajara, Calles declaró que 

La revolución no ha terminado, ..es necesario 
que entremos en un nuevo periódo revolucionario 
psicolórico: debemos entrar y apoderarnos de 
las conciencias de la juventud porque son 
deben pertenecer a la revolución... no podemos 
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entregar cl porvenir de la patria y el porve- 
nir de la revolución a las manos enemigas. Con 
toda maña los reaccionarios dicen que el niño 
pertenece al hogar y el joven a la familia; es 
ta es una doctrina egoísta porque el niño y el 
joven pertenecen a la comunidad... y es la re- 
Volución la que tiene el deber imprescindible 
de las conciencias, de desterrar los prejuicios 
y de formar una nueva alma nacional. 77/ 

  

Este llamado a la conciencia, a los sentimientos de con- 

miseración ante la pobreza y la injusticia, no eran en realidad 

sino un intento por conformar una nueva moral y no propiamente 

una nueva ideología. La creación de una sociedad justa, una vez 

excluía la violencia como medio y defraudada la fe en el progre- 

so, no podía llevarse a cabo sino apelando a la bondad humana. 

La justicia sería por lo tanto una consecuencia de la nueva mo- 

  

ral, de la redención del "alma nacional" 

La nueva moral estaba orientada hacia la solución de la 

"cuestión social" en su sentido más amplio. Se definía como la 

necesidad de combatir una serie de vicios que abarcaba desde el 

alcoholismo (que en varios sitios como Tabasco y Sonora estuvo 

claramente asociado a los objetivos de la nueva educación) hasta 

la corrupción, la creencia en los mitos o la iracionalidad de la 

fe católica, pero en el primer plano figuraba el egoísmo. La mo- 

ral socialista basaba su contenido ético en el sentimiento de 

compasión ante la miseria y el egoísmo se convertía por lo tanto 

en el enemigo social por excelencia, Se pensaba que la compasión 

es la Única fuerza que puede unir a las diferentes clases de la 

sociedad, es decir, el rechazo al egoísmo. Se pensaba que el cin- 

terés de la totalidad era,de manera cusi autómatica, antitético al 

interés particular del ciudadano y por c<ta razón se repetían :in-



cesantemente conceptos como el de la necesidad de combatir el 

“egoismo individualista" propio de las doctrinas decimonónicas 

y la idea de una "preeminencia de los intereses de la colectivi 

dad sobre los intereses privados". Estos temas que aparecen 

desde 1917 se vuelven cada vez más fundamentales en la retórica 

oficial hasta llegar a la noción extrema expresada por Calles 

de que la "comunidad" --y no los padres de familia individual- 

mente-- es la dueña y responsable de las conciencias de los ni- 

ños y jóvenes. 

Se intentaba exaltar la conciencia social de muy diversas 

maneras. No solamente a través de discursos y declaraciones po- 

líticas condenando a ricos y católicos por explotar al pueblo. 

Se apelaba a la razón, como lo hizo Lombardo al hablar de la ex- 

plotación como una verdad científica evidente para el hombre con 

temporáneo, pero sobre todo se apelaba a los sentimientos humani 

tarios. Era una moral sentimental que encontró una expresión más 

acertada, o por lo menos más popular, en el muralismo de esos años 

que sintetizaba en figuras el simplísimo esquema de la ideolo- 

gía que tantas palabras utilizaba: el pueblo, víctima del clero 

y los explotadores capitalistas, avanza hacia la modernidad guiado 

por la luz de la ciencia y de las doctrinas socialistas. 

La clase trabajadora era la clase del futuro y su pobreza 

era en cierto modo una forma de virtud. 78/ La preocupación por 

la pobreza se convirtió en el principal foco de atención como es 

propio en toda moral socialien ocasiones la justicia ante la mi- 

seria se concebía más como la necesidad de homogeneizar a la so-



ciedad que propiamente de hacer justicia; para Calles y los nor- 

  

teños, la "igualdad social" respondía más a la necesidad de or- 

den que a la de justicia, y por eso se decía que era necesario 

“homogenizar las conciencias" o inclusive se habló de "homogenei- 

zar los sentimientos”. Para otros la justicia se llevaría a cabo 

a través de la comprensión y la caridad; el método no era demasia 

do distinto al de la religión católica y ello explica actitudes 

como la de la Confederación Nacional de Estudiantes, formada en 

su mayoría por estudiantes católicos y liberales, que en 1933 de 

cidió "abandonar el socialismo cristiano que informó algunas de 

las bases de las organizaciones estudiantiles del país y sustituir 

las por el socialismo marxista". 79/ 

Jorge Cuesta había criticado al vasconcelismo educativo por 

intentar erigir a la escuela en Iglesia del Estado y es verdad 

que desde aquellos años la labor educativa se había concebido con 

una mística religiosa de salvación. Pero si el desarrollo insti- 

tucional del aparato educativo desde 1924 equivalía a una edifica 

ción eclesiástica, por cierto muy vigorosa, el impetu reformista 

de los años treinta correspondía entonces a la necesidad de formu 

lar una religión para la nueva iglesia. El Estado había combati-   
do al clero por su intromisión en el ámbito de las obras pías, pe 

ro en los años treintas el proceso parecía haberse invertido: el 

Estado pretendía hacerse carszo de los asuntos de la conciencia y 

de la moral. La construcción de una nueva moral sin el concurso 

  

de una religión institucionalizada, constituía un elemento funda- 

mental para reforzar el napel del tstado, ahora no sólo como cabe 

como autoridad moral. 

  

za política o promotor económico,



Notas al capítulo VJ. 

  ducación en Mé- 1 / Koba yaghi, et. al, liistoria de la 
xico. 7 120 

  

José María 
.P. México. 1970.     

       

co. Sel 

2 / Mena, José de la Luz iscuela Socinlista: su desintegración 
Ty fracaso. tl Verd Cera TerrOtaros tes 19 Antonio Sola 

  

11D. 251 

ixcelsior. (octubre, 3 1920). 

Mayo, Sebas 
ala iniver 

    tián. La iducación Socialista en México. El Aalto 
idad Nacton dO MAR. ireentina. 1964. p.        

5 / Lenin había sido un Fran abozado del argumento de que La pobre 
TT za no se resuelve exclu: ente a través de la socialización, 

Zino también mediante Ja tecnificación: En una ocasión, cuan 
do le pidieron que expresara en una frase la esencia y los ob-= 
jetivos de la revolución de octubre respondió: "*lectrifica= 
ción y sovicts". 

    
   

  

     £_/ Lerner, Victoria. llistoria de la O Mexicana. Veriodo 
—_ d40. La td AT o          1931 ." DociaTist TT Toleg 

dotadas. 1070- 

7_/ vena, José de la Luz de lodo a las ecuacio- 
de primer prado. -CTicina tipográfica del 

CobTerio del Tstado. Ferunda in 1926 
    

+ de 1932 

  

8_/ Basso 
en Obras. id. F.C 

  

Is, Narciso. trólogo a las memorias de la $ 
C.E. México, 1964 126      

9_/ Lerner, Victoria. op cit. p. 70 

10/ /en. Leopoldo. 11 Positivismo en México: nacimiento, aporeo y 
de F.C México. 1968. p. 207. cadencia. mi 

    

a reglamentación del beto 30 constitucional". diciembre 
1 3 ssols, Narciso. on. Cit. p. 119. (el areumento 
completo aparece en 61 Anciso "DER" 1 de este trabajo). 

         

  12/ La iglesia católica romana atravezó por un veriodo de cambio, 
tanto en su organización como en la interpretación de su doctri 
na,sabre todo durante el papado de León XIII (1878-1903), Es — 
te monarca se preocunó por renovar los nrineipios de la Iglesia 
que habían permanecido estáticos y renuentes al cambio por mi 
chos anos (ver por ejemplo las encíclicas Quarta Cura; sobre 
los prinerpates errores de la época y SylTabus; de los errores 
mndanos promulradis por Sw antecesor VTo IST Tar Fono 
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vación propuesta por León XIIl aparece compendiada en una lar- 
ga serie de encíclicas de las cuales las más innovadoras son 
Aeternr Vatris; restauración de la filosofía cristiana y la 

Terun Xovarun; condición os obreros. Fn ellas se habla 
de To mecesidad de fomentar Ta onseñanza de las ciencias y de 
que el hombre se guíe en todas sus acciones por la razón, pues 
ninguna de ambas se opone, en wn sentido profundo, a la fe, si 
no que en cierto modo la favorece, in Aeterni Patris (1870) 

e hace referencia al hecho de que "los enemigos del cristia- 
nismo, para pelear contra la relirión, tomar muchas veces de 
la razón filosófica sus instrumentos bélicos, así los defen= 
sores de las ciencias divinas toman del arsenal de la filó- 

muchas cosas con que poder defender los dormas revela= 
Y no se ha de juzgar que sea pequeño el triunfo de la 

fe cristiana porque las armas de los adversarios, nreparad 
por arte de la humana razón para hacer daño, Sean rechazadas 

y prontamente por la misma humana razón". Colección 
3 y doci nentos pontificios Acción católica Espa 
cñetones de Ta Junta Técnica Nacional. Nadrid. 
¿Ctodas Las enelelicas aquí referidas aparecen en 

  
     

    

    

     

  

    

  

   

    

apostoliciz; socialismo comunismo     

  

  iunque en su encíclica Quod 
de o 

  

(187%), León TIT había enfatizado estororteamente 
Tibilacad de estas on la entólica, en su 

  

encielien ler 
ción de la Tele 
bajadoras. 

istrictamente desde el punto de vista de las ideas, el con- 
cento que manejaron los anticloricales mexicanos de estos años 
sobre la ovosición 1rreductible entre fé y razón, y entre reli- 
rión y justicia social eran completamente anacrónicas para Los 
informados en Jas nuevas doctrinas de la irlesia. 

  

1 (1891) había quedado clara 1a preocupa 
porel mejoramiento social de las ciases tra     

    

  

  

        
    /ca, Leonoldo. op.cit. 20: 

  

  
Ibid. p. 131 

1dem. 

do en Caso, Antonio. ¿1 problema de véxico y la ideología 
má Td. Cultuta. 1 al. Biblioteca Universo. NTeo 1921. po 57 

  

Bremauntz, Alberto. La edvención socialista en Véxico: anteco- 
dentes y fundamento: de La reforma de 1931. “éxico. 1913. 
p. TOGTOT. También en Torner, Victoria. op. cit. p. 7 
  

  

  

  

      

     

lortes (il, imilio. La es y el cemosáro. 1.N.R. Biblio 
teca de cultura society política, 1936. p. 29 

tobate Caso= Lombarco en le Universidad. En idealismo vs
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rialismo dialéctico. diciones Lombardo. México. 1975. (Esta 
obra reproduce integramente el debate) 

Ibid p. 30. Esta y las demás referencias al debate Caso-Lom- 
bardo fueron extraidas de la misma obra. p. 23 a   

Cabe aclarar que en el transcurso de este debate Lombardo, te- 
niendo que ser consecuente con su propio argumento sobre la evo 
lución de los valores culturales, acepta que las "verdades so- 
ciales" de hoy pueden no ser las mismas que las del siguiente 
siglo. La "ciencia" aplicada a la sociedad era inevitablemente 
mutable: ¡sustentar un credo /” hoy_7 no significa tenerlo para 
la eternidad", dijo Lombardo. 

  

      

ntonio Caso fue uno de los principales intelectuales preocupa- 
dos en dar a la ideología revolucionaria una orientación "moder 
na". Ls interesante conocer sus puntos de vista sobre la moder” 

nidad que aparecen en 1] problema de México y la ideología na- 
cional (op. cit.) escrita uta en 1923; antes de que comenzara 

a reacción contra el vasconcelismo educativo. 

citado en Millán, Josefina. Proólogo a El águila y la serpien- 
te de Martín Lvis Guzmán. Ed. bromexa. Noxicoy 19807 e 

Caso, Antonio. op. Cit. p. 49. 

  

  

  

Ibid. p. 59. 

Lombardo Toledano, Vicente. Prólogo a Individualismo vs mate- 
dialécta rialismo d op. cit. p. 12 (ste prólogo fue escrito 

  

Ibid. p. 12 

Idem 

Ibid. p. 14 

Es dificil apreciar hasta qué punto la evolución intelectual de 
Lombardo es un caso particular que no se pueda comparar al de 
sus contemporancos que abrazaron las ideas socialistas. Cierta 
mente no se puede pretender que la reacción de éstos en contra 
del "idealismo espir1tualista" haya sido tan conciente y deli- 
berada como la de Lombardo. to sólo podía sucederle a un in 
telectual preocupado por la filosofía, de los que no había mu= 
chos. Sin embargo, a un nivel mucho más intuitivo, es claro 
que existe una reacción a partir de la presidencia de Calles 
en contra del "varo humanismo" de la época de Vasconcelos, que 
se manifestó como un marcado afán por lo práctico, por lo con- 
creto, que favoreció la acoptación de las Idens socialistas» 
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e2) Lerner, Victoria. op.cit. p. 28. 

   

    

3/ ts importante recordar que hubo una gran dosis de pragmatismo 
en fuerzo educativo de Vasconcelos: su campaña de alfa- 
betización no tuvo ningún equivalente durante el callismo ni 
en los años del el primer gran paso para 
crear un sistema escolar que llegara a los lugares más aparta 
dos del campo mexicano. Fue también Vasconcelos quien envió 
a boña Eulalia Guzmán a los istados Unidos para que estudiara 
los métodos de la "escuela activa" que tanto éxito tendría en 
años posteriores. La reacción en contra del vasconcelismo edu 
eatayo fue sobre, todo un rechazo al ideal humanista que estuvo 

det: su política, pero que no necesariamente la hacía im- 
práctico +. Los norteños que participaron del callismo no com- 
prendian la magn1tud de este ideal y caricaturizaron la labor 
educativa de tasconcelos aludiendo exclusivanente a aspectos 
como la distribución de las ediciones de "Clásicos de la lite 

" entre los campesinos que, s1 bien era una 
ambición poco realista, no constituía sino un aspecto menor de 
la educación compesina. 

    

o   

    

   

        

te fue el afán general de los educadores callistas que tuvo 
ón más acabada en los experimentos educativos rura- 

scolar en el campo en estos 
os no fue solamente un intento por educar al campesino, sino 

un esfuerzo gubernamental por integrar economicamente al "agro 
Este esfuerzo se caracterizó la creación de una red de es= 
cuelas centrales agrícolas que estaba orientada fundamentalmen 
te a aumentar la facultad de producción y consumo entre los 
campesinos de cada región. Moisés Sáenz dio a este afán pro- 
ductivo una dimensión más profunda introduciendo una pedagogía 
y una auténtica filosofía educativa que, si bien incluía otros 

pectos (como la idea de una integración racial etc.), nunca 

perdió de vista el objetivo de que la educación reforzara lá 
actividad económica de las comunidades. Su idea de que era ne 
cosario integrar la educación a la vida (eje de su filosofía 
educativa) aludía muy principalmente a la vida económica. 

     
    

      

    

  

in su discurso en el ¿rimer Congreso Racional de industriales 
pronunciado como secretario de Industria de Carranza, Panz pro 
puso estas dos medidas que a su parecer serían la clave de un 
saneamiento de la economía nacional. Citado en Krauze, inrique. 

istoria de la O dliexicar La reconstrucción económi- 

ca odo vol. TV, Tolerio de Nexico. mé- 
xico 1977, p. Yo + 

  
    

          

+1 problema de la ineficiencia administrativa iba desde la inep 
titud hasta la stencia de enfoques erroneos sobre la adminis 
tración pública. in este mismo discurso, por ejemplo, Pani di= 
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ce estar "convencido de la injusticia y desventajas del sis- 
tema proteccionista —que favorece siempre a unos cuantos a 
costa de la inmensa mayoría de los consumidores". El pro- 
blema del control económico del extranjero también se consi- 
deraba como uno de los causantes mayores de la miseria. Mon 
sieur lérzer, encargado de la legación francesa en México 
describía este sentimiento como un atributo importante de la 
nueva política económico ecía que esta era en esencia "una 
política nacionalista, Senóroba inclusivo inspirada en la 
idea de independizar económicamente al pais como una condición 
para su independencia política. Como el capital está repre- 
sentado casi exclusivamente por extranjeros y la mano de obra 
es enteramente indígena, la lucha por la emancipación del pue- 
blo se presenta bajo la forma de una lucha contra los extranje 
ros". (citado en Krauze. Ibid. p. 17). De la pobreza concebi 
da como un problema de marginación hablaremos más adelante en 
el texto del canítulo. 

Ver al respecto Britton, John, A. Educación y radicalismo en 
México. ld. Sep-Setentas. México. 176 vol Tr cap. 11 y Kaby 
David L. Educación y revolución social en México. fid. Sep-Seten 
tas. México 1974, Cape Do 

  

Idem. 
  

Citado en Krauze, Enrique. op. cit. p. 27.) 

Neyer Jean. liistoria de la evolución Nexicana. Estado y so- 
giedad con Calles. Periodo 1926-1928. vol. 1V, fí 11. El Cole- 
fio de México. México. 1977. p. 337. 3J. Meyer explica que la 
crisis de 1926 favoreció a los empresarios vero creó una si- 
tuación cada vez más crítica entre las clases medias y sobre 
todo en los obreros que comenzaron 8 sufrir un desempleo nce- 
lerado. sto favoreció la radicalización ideólogica y la 
cesidad de cambiar la acción sindical por la acción políticas 

  
      

Britton, A, John. op. cit. p. 84. 

Caso-Lombardo. Idealismo vs materialismo dialéctico. op. cit. 
  

Sáenz Moisés. México Interro. Imprenta Torres Aguirre. Lima Pe 
rú. 1939. pa VID. 

  

Ibid. p. XI. 

  
Ibid. p. 117. 

Jbid. p. 255.
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418/ Neyer, Lorenzo et. al. Mlistoria de la kevolución Mexicana. 
Los inicios de Ta institucionalización política del maximato. 
Periodo 1928-1934. vol. VA 12. ÉL Colerto de Mexico. México, 
1978. p. 44. 

Ibid. p. 47. 

citado en Skirus, John. José Vasconcelos y la cruzada de 1929 
Ed. Siglo XXI. México. 1978. p. 93. LA 

Desde finales de la presidencia de Calles, pequeños clubs y 
partidos políticos que se autodesignaban socialistas, comenza- 
ron a crecer para crear confederaciones de partidos socialis- 
tas a escala nacional. Finalmente muchos de ellos crearon la 
Alianza de Partidos Socialistas de la República que celebró su 
primera convención en 1926. Skirus, John, Ibid. p. 94. 

Vasconcelos durante su campaña política recibió el apoyo de di 
versos grupos radicales, muchos de los cuales se ostentaban co 
mo auténticos socialistas. Salvador Azuela recuerda que en ME 
choacán Vasconcelos tenía el apoyo de algunos estudiantes so- 
cialistas y grupos de obreros anarquistas bajo la jefatura de 
Pedro Coria. Muchos comunistas mexicanos y algunos izquierdis 
tas tenían ya un entendimiento mutuo con algunos vasconcelis- 
tas; peleaban contra el mismo gobierno. Ursulo Galván, lider 
de la Liga Nacional Campesina ayudó a preparar la recepción de 
Vasconcelos en Veracruz. lin algún momento de 1929 se llegó a 
pensar en la posibilidad de una alianza entre Vasconcelos y Ro 
Áriguez Iriana, candidato del Partido Comunista. Existían” ade 
más radicales izquierdistas muy íntimamente ligados al vascon= 
celismo como Germán de Campo y Enrique Gonzalez Aparicio. De 
hecho muchos ex-vasconcelistas se convirtieron en futuros socia 
listas. Por esas razones cl PNR y los ortizrubistas criticaron 
en diversas ocasiones a Vasconcelos acusándolo de socialista, 
reprochando princiralmente el caracter extranjero de esta doc- 
trina. Como un reflejo de esta actitud John Skirus hace refe- 
rencia a una caricatura aparecida en El Nacional kevoluciona- 
rio durante la campaña, en la que se representa a Vasconcelos 
disfrazado de oriental cabalgando sobre un tipo barbado, pare- 
cido a un oso, clara alusión a su afinidad con el socialismo 
sovictico. Ibid. p. 94 

  

  

Mayo, Sebastián. op. cit. p. 332, 

Terner, Victoria. op. cit. 31, 

  

fremauntz, Alberto. op. cit. ». 266-268, 

Derechos del Fueblo Mexicano. op. cit. p. 235.     

Lerner, Victoria. op. cit. p. 31
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Las discuciones sobre el "grado de radicalismo" abarcaban tam- 
bién otros temas, sobre todo el de los ciclos escolares para 

que la educación socialista debería ser obligatoria. Esto 
Lomvién al6 p1é a grandes discusiones entre radicales y modera 
dos sobre todo cuando se intentó imponer en la Universidad la 
obligatoriedad de una educación socialista. Finalmente el ar- 
tículo tercero reformado sólo incluía a los niveles primario y 
secundario, en donde la educación socialista sería obligatoria. 

  

Bremauntz, Alberto. op. cit. p. 191.   
Mayo, Sebastián. op. Cit. p. 27. 

Discurso pronunciado por Lombardo Toledano en el Primer Mitin 
de Orientación Proletaria, organizado por la Confederación Ge 
neral de Obreros y Campesinos de México el 13 de octubre 
1934. citado en Mayo, Sebastián. op. Cit. p. 27. 

Córdova, Arnaldo. Ideología de la revolución mexicana, Pd. ERA 
p. 135. 
Derechos del Pueblo Mexicano. op. cit. p. 235 

Citado en 

  

erner, Victoria. op. Cit. p. 79 

Varios autores que se han apegado a la versión de A. Bremauntz 
sobre la naturaleza de la reforma educativa tienden a hacer in 
capié en las diferencias ideológicas entre los moderados y los 
socialistas científicos. “Mi intención en este apartado es de- 
mostrar que estas diferencias no eran propiamente de naturale- 
za ideológica pues en el fondo no existían dos concepciones en 
contradas. La pugna surgió por motivos de índole política que 
analizaremos en el siguiente capítulo. 

  

  

Arendt, llannah. Sobre la revolución. Vd. Revista de Occidente. 
Madrid, España. a 

La única diferencia real era la que se refería al "status" de 
la Universidad; el proyecto moderado excluía a ésta de la obli 
gatoriedad de una enseñanza socialista contraviniendo la opi 
nión de muchos radicales, 

Bremauntz y Coria, dos de los princinales promotores del "socia 
lismo científico" insistían que los Generales Calles Y Cárdenas 
habían decidido que este era el momento preciso para ar 
educación en México una orientación socialista y que por ta nto 
su proyecto de reforma contaba con la anuencia de “ambos, Líderes 
políticos. Ver cita textual en Mayo, Sebastián. on. cit. p.306 

Ibid. p. 181-182,



y 

  

Monsivais, Carlos. "De los heroes del alfabeto a las vícti- 
mas del pizarrón" en revista Siempre. Suplemento cultural. 
Dic. 8, 1976 £ 773. po Xi. 

  

Oninión del Bloque Nacional Revolucionario de la Cámara de 
Diputados. en Derechos del Pueblo Mexicano. op. cit. Pp. 245. 

Comunigado de Calles a Ezequiel Padilla, junio de 1933, Cita= 
do en Meyer, Lorenzo. op. cit. p. 168, 

Pp ocinlista. México. 19: 

  

educación p. 8. 

  

Re     

Discurso de Lombardo Toledano en el Primer Mitin de Orienta- 
ción Proletaria, Gctubre 13, 1934, en Mayo, Sebastián. op. Cit. 
p. 27 

Nunca se acabó de definir claramente si se promovería la lucha 
de clases o la conciliación social, pero el hecho de que en e 
artículo reformado se hablara de un "socialismo de la revolu- 

a evidente el triunfo de los moderados, Se 
puede" hablar de un "acuerdo" entre ambas facciones dentro de 
las cámaras ya que la votación a favor del nuevo artículo fue 
mayoritaria, pero, como veremos más adelante, hubo muchos gru- 
pos y personas fuera del congreso que protestaron por'la tibie 
za de la reforma. = 

Citado en Vázquez, Josefina. Nacionalismo y educación 
co. id. Ll Colegio de México. NES CE 

Esta imegen es muy clara en casi todos los murales de la época 
que ennoblecen la pobreza de la masa trabajadora y exaltan el 
sufrimiento como una forma de virtud. Vale la pena citar aquí 
también una anécdota que refiere E. Portes Gil en un manual de 
instrucción campesina publicado por el PNR en 1935, que refle- 
ja la superficialidad del prejuicio antiburgués también muy 
característico de aquellos años. Con afán didáctico, Portes 
Gil relata el argumento de una película que vió en la Unión So 
viética en el gue "... cierta vez se presentó ante el Comisario 
de Educación Pública una muchacha bonita, bien pintada, con las 
cejas depiladas y con las uñas barnizadas; en fin una muchacha 
de corte moderno, precio: Aquella muchacha le dijo al Minis- 

tro de Iducación Líblica que descaba un empleo en una escuela 
El ministro la vió y de plano le dijo: 'Para usted no tengo 
ningún empleo.' La imvehacha salió 1orando del Ministerio y an- 
duvo durante mucho tiempo, casi muerta de hambre y a punto de 
entregarse a la perdición. Reflexionando por qué aquel hombre 
tan adusto le había negado el trabajo... aquella muchacha en- 
tendió que no se le había dado el trabajo, porque no se la hal 
había ereido capacitada para ponerse al frente de una escuela, 
Entonces, mudó de indumentaria, se dejó crecer las cejas, ya 

se barnizó las uñas, ya no se puso colorete, y en lugar del 
vestido provocativo de seda con les manzas hasta el nacimiento 
de los brazos, se puso otro de jerga, de trapo rudo, corriente 

     

    

  

n Méxi- 

    

  
  

 



se calzó zapatos de suela gruesa en vez de los zapatitos fi- 
nos que antes usaba y que provocaban las miradas de los hom- 
bros. 
Ya en esa condición, se presentó nuevamente ante el Comisario 
de Educación Pública y le dijo —'Yo vengo a buscar trabajo 
Y el Comisario contestó —'Para usted tengo una escuela en tal 
región..." !l resto es sobre el heróico desempeño de la mucha 
cha que áños más tarde, cuando reencontró al ministro que ini= 
cialmente la había rechazado, "... la felicitó, satisfecho de 
que había convertido a una muchacha que iba por la mala pen- 
iente, quizás a la corrupción y al vicio; y ella también por- 

que comprendió que él había contribuido a salvarla, convirtien 
ola en una buena maestra que estaba prestando servicios emb- 
nte: , Gobierno de la ihevolución. (aplausos)."” Portes Gil 

Pnilio. La escuela y el campesino. op. cit. p 

  

      

Mayo, Sebastián. op. cit. p. 74. Un poco después de hecha esta 
declaración, ante el claro anticlericalismo de los socialistas, 
la organización dió marcha atrás y apoyó a las autoridades uni- 
versitarias y a otras organizaciones estudiantes a favor de la 
libertad de cátedra.



CAPITULO IV 

EL DESENLACE POLITICO Y LA APROBACION DE La REFORMA 

A) El resurgimiento anticlerical y la ed ión socialista. 

A partir de la muerte de Obregón el conflicto entre la Igle 

sia y el Estado volvió a adquirir dimensiones muy peligrosas para 

la estabilidad del sistema. Las negociaciones con la Iglesia que 

daron interrumpidas en noviembre de 1928 y la guerra cristera se 

intensificó engrosando sus filas alarmantemente 1 /. La peligro 

sidad del conflicto no derivaba tanto de la fuerza intrínseca del 

movimiento cristero como del hecho que coincidiera con la desinte 

gración del grupo obregonista y con la campaña presidencial de Vas 

concelos.” La posibilidad -que de hecho existió 2 /- de una alian- 

za hubiera podido generar una fuerza antigobiernista difícil de 

contener. No es de extrañar entonces que las primeras acciones 

de gobierno del presidente Portes Gil estuvieran encaminadas a 

negociar una tregua con la Iglesia. El 21 de Junio de 1929 se fir 

maron los arreglos entre el gobierno y la alta jerarquía eclesiás- 

tica; por órdenes de la Iglesia gran parte de los cristeros depu- 

sieron las armas y la LNDLR redujo considerablemente sus activida 

des. La firma de los arreglos sin embargo, no significó la termi 

nación del conflicto, sino tan sólo una tregua. Aunque en ellos 

se establecía que el istado daría garantías para la celebración 

del culto y que no se intentaría destruir la integridad de la



Iglesia Católica ni intervenir en sus funciones espirituales sino 

simplemente aplicar la ley, los dos temas más controvertidos: el 

del laisismo absoluto en las escuelas y el del registro de sacer- 

dotes no sufrieron alteración alguna y por ahí comenzaron nueva- 

mente los problemas. 

Después de dos años de relativa paz entre los dos poderes, 

comenzaron las fricciones a raíz de un conflicto regional aparen- 

temente sin importancia. En junio de 1931 Adalberto Tejeda en Ve 

racruz limitó la autorización para el ejercicio del culto a un sa 

cerdote por cada cien mil habitantes, lo cual inmediatamente des- 

pertó las protestas de católicos en aquel Estado y en la capital. 

Cuatro meses más tarde y por órdenes directas de Calles, medidas 

semejantes fueron adoptadas en la capital. Con motivo de la cele 

bración del 400 aniversario de la aparición de la Virgen de Guada 

lupe, el 12 de diciembre de 1931 los católicos organizaron un fes 

tejo multitudenario en la basílica de Guadalupe. El gobierno in- 

terpretó ésto como una provocación y, a más de despedir a muchos 

funcionarios públicos que asistieron a la celebración, promulgó 

una ley en la que limitaba la autorización a un sacerdote por ca 

da cincuenta mil habitantes en el Distrito Federal. Esta ley re 

ducía a veinticinco el número de sacerdotes que podían oficiar 

en la capital y sus alrededores 3 /. La Iglesia protestó enérgi 

camente a través de su alta jerarquía. El Arzobispo Pascual Díaz 

declaró que la ley era anticonstitucional y que, en vista de que 

el gobierno no estaba dispuesto a derogarla, ordenaba a todos los 

sacerdotes del Distrito Federal que suspendieran funciones en las 

Iglesias, las cuales permanecieron inactivas hasta febrero de 1932,



Hacia finales de 1931 y principios de 1932 las medidas restric- 

tivas se extendieron a varios Estados de la república y el des- 

contento católico aumentó. El 29 de septiembre de 1932 el Papa 

Pio XI en su encíclica Acerbi animi acusó al gobierno mexicano 

de haber violado los arreglos y, aunque instaba a los católicos 

a obedecer la ley, al mismo tiempo los exhortaba, de una manera 

un tanto ambigua, a "continuar defendiendo los derechos sacrosan 

tos de la Iglesia con esa abnegación de la que han dado tan no- 

  

bles ejemplos..." 4 / La reacción del gobierno a la encíclica 

no se hizo esperar y se manifestó como una auténtica persecusión 

en contra de los altos jerarcas de la Iglesia. El Arzobispo Ruíz 

y Flores junto con otros muchos sacerdotes fueron deportados en 

calidad de extranjeros indeseables 5 / y en octubre de 1932 se en 

carceló al arzobispo Pascual Díaz. El conflicto había vuelto a 

estallar, y con treguas cada vez más breves pronto se convirtió 

en lo que algunos calsficaron como una "segunda cristada" que du 

ró por lo menos hasta 1936. Aunque los altos jerarcas de la Igle 

sia uno a uno, incluyendo al Papa, habían instado a los católicos 

mexicanos a apegarse a la ley y a no recurrir a la violencia, 6 / 

el creciente anticlericalismo gubernamental despertó espontánea- 

mente antiguas asociaciones cristeras y motivó la creación de or 

ganizaciones de católicos 7 /. Estas, aunque más incipientes, 

débiles y escépticas que las que actuaron durante la guerra eris- 

tera, representaron una reacción de considerable magnitud a la 

nueva ofensiva gubernamental. 

La reapertura de las hostilidades con la Iglesia no sólo



se manifestó a través de las restricciones al nímero de sacerdo- 

tes autorizados o la represión en contra de la alta jerarquía 

eclesiástica; nuevamente el anticlericalismo tuvo una expresión 

directa en la política educativa. En los Estados más anticleri 

cales como Veracruz y Tabasco, desde muy temprano se intentó com 

batir al clero no sólo en las Iglesias sino también en las escue 

las. Ln enero de 1931 la legislatura de Tabasco envió al Congre 

so de la Unión un proyecto para establecer en todo el país la es 

cuela racionalista y,aunque ésta no prosperó a nivel nacional, 

dentro del Estado se tomaron medidas para aniquilar los remanen- 

tes de la educación religiosa y sustituirla por una enseñanza "ra 

cional". Lo mismo sucedió en Veracruz ante el fracaso de estable 

cer una educación "antirreligiosa" a nivel nacional como propuso 

Miguel Aguillón Guzmán en el Congreso Pedagógico de Jalapa de 1932. 

Por iniciativa de Adalberto Tejeda se llevó a cabo en ese año una 

reforma "socialista" (en vez de "antirreligiosa") que, entre otras 

cosas, pretendía eliminar definitivamente la influencia religiosa 

en la educación del Estado. 

Las restricciones a la intervención del clero en la educa- 

ción surgieron simultánemente en la capital, pero no como inicia 

tivas de reforma al artículo tercero, sino como esfuerzos por lo 

grar una "aplicación estricta" de éste. Como hemos visto, desde 

la llegada de Bassols a la SEP en 1931 se inició una clara polí- 

tica en este organismo para erradicar la influencia religiosa. 

En diciembre de 1932 Bassols publicó el reglamento sobre la obli 

gatoriedad del laicismo en la educación secundaria y en abril del



año siguiente cl reglamento sobre escuelas primarias particulares 

gue, si bien excedían las limitaciones al clero que originalmente 

estipulaba el artículo tercero, nunca se les interpretó como re- 

formas o nuevas orientaciones, sino simplemente como complementos 

indispensables para la plena aplicación del laicismo. Aunque la 

diferencia entre los intentos reformistas regionales y la políti 

ca estrictamente laica del centro fue importante, en este momen- 

to lo que interesa destacar es exclusivamente el hecho de que des 

de 1931, tanto en algunos estados como en la capital, se inició 

una política anticlerical que se manifestó muy claramente en el 

terreno educativo. 

Esta política no fue como algunos han pensado tan solo una 

iniciativa del nuevo secretario de Educación. La idea de comba- 

tir al clero mediante la aplicación estricta del artículo terce- 

  

ro (y sus reglamentos) estaba bastante generalizada en los cir- 

culos gubernamentales de la capital y de provincia. A princi- 

pios de 1932, por ejemplo,el Bloque Nacional del PNk en la Cáma- 

ra de senadores formuló una interpelación a la SEP reclamando 

el pleno cumplimiento del artículo tercero; la SEP respondió que 

estaba llevando a cabo una labor importante orientada hacia este 

pronósito y que estaba dispuesta a desconocer los estudios de 

las instituciones que lo violaran mediante el reglamento del 15 

de diciembre de 1931 8 /. El 4 de julio de 1932 la Secretaría de 

Gobernación envió un comunicado a los gobernadores de los estados 

reafirmando la necesidad de apegarse a la enseñanza laica,al igual 

que a lo estipulado por el artículo 130 constitucional en lo refe- 

rente a la prohibición de celebrar cultos religiosos en las escue-
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las. ste mensaje tenía el doble objetivo de controlar por un 

lado los 

  

xperimentos educativos regionales como el "socialista" 

de Veracruz o el "racionalista" de Tabasco, y al mismo tiempo 

promover la nueva política educativa que se había iniciado desde 

la SEI en contra de una excesiva tolerancia como la que existía 

  

en 5an Luis Potosí y otros estados del Bajío. En esos momentos 

  

el fstado ero plenamente conciente de que el control educativo del 

país requería del control ideológico ya fuera en contra de la exce 

siva laxitud como en contra de los radicalismos independientes. 

Si se iba a dar un nuevo giro a la ideología educativa, éste ten 

dría que estar controlado y patrocinado por el gobierno central. 

Pero por el momento parecía existir un acuerdo entre las autori- 

dades capitalinas de que el laicismo bastaría para expulsar a la 

Iglesia del ámbito educativo. 

Aunque en la práctica el anticlericalismo regional fue po- 

siblemente mas arbitrario y debastador que el que se llevó a ca- 

bo en la capital, es difícil establecer una diferencia de grado 

por lo que hace a las convicciones En ambos casos se trataba 

de destruir el poder espiritual de la Iglesia y reducir sus fun- 

ciones a la mínima expresión; desde el punto de vista educativo 

se trataba de erradicar la fe y acabar con la necesidad rel1gio- 

sa a través de una nueva educación. Fra en realidad una lucha 

por la destrucción total de lo Iglesia y de la religión; lo que 

varinba eran los métodos o la celeridad del proceso. A diferen 

cia de muchos gobernadores dueños y señores de sus feudos políti 

eos, el gobierno central estaba sujeto a muchas más presiones por



parte de los católicos, de grupos económicos poderosos e inclu- 

sive de los representantes norteamericanos en México (vg. D. Mo 

rrow) y tenía que actuar con mayor cautela aunque no con menos 

convicción. 

La cautela consistió fundamentalmente en la preocupación 

por dar un respaldo legal a la acción anticlerical, pues ésta 

era la íinica garantía de legitimidad para una política tan impo 

pular y contraria al espíritu conciliador que intentaba proyec- 

tar el Partido. Pero el afán combativo estuvo manifiesto en to 

das las instancias del aparato gubernamental: desde el PNR, or- 

gano mediador y moderado por excelencia, que sirvió de foro para 

la divulgación de la nueva política anticlerical, hasta el jefe 

máximo que irrumpía en su misterioso silencio con declaraciones 

en contra de la Iglesia o dando su apoyo a políticas orientadas 

en este sentido, pasando por el Congreso de la Unión,como veremos 

más adelante, y por el nuevo candidato del PNR, el General Lázaro 

Cárdenas. Lo importante es que el enfrentamiento no era sólo ver 

bal sino que estaba respaldado por una acción consistente, de mo- 

do que para 1934, año de la reforma educativa, la situación de la 

Iglesia era muy precaria. Cuando el Presidente ¡belardo kodríguez 

abandonó el poder, los sacerdotes autorizados para oficiar e im- 

partir sacramentos eran solamente 305 en todo el país, y en 17 

Estados no había ninguno; las órdenes de aprehensión y exilio pa 

ra sacerdotes y altos jerarcas de la Iglesia habían seguido pro- 

liferando aunque muchas de ellas eran simbólicas en vista de que 

los perseguidos se encontraban ya fuera del país; cientos de Igle



sias habían tenido que suspender sus funciones eclesiásticas y el 

control sobre las escuelas particulares era más estricto que nun- 

ca _9/, Este resurgimiento anticlerical a principios de los años 

treinta no fue en realidad sino la continuación de una política 

que se había iniciado en 1926 y que duró por lo menos una déca- 

da: las medidas contra la Iglesia eran las mismas; los mecanis- 

mos de avlicación idénticos y los argumentos que las justifica- 

ban no habían variado. Kesulta por lo tanto inapropiado interpre 

tarla, como algunos autores han hecho, como una maniobra política 

de Calles encaminada a provocar un desequilibrio que restaría po- 

10/. 

  

der a los gobiernos del maximato o al candidato Lázaro Cárden. 

  s fue la 

  

El renacimiento del anticlericalismo en los treint: 

consumación de un designio cuyas implicaciones políticas y emocio 

  

   nales 1ban más allá de las pugnas y regateos que se llevaban a ca 

bo dentro de la nueva estructura política. >i los arreglos inte- 

rrumpieron el conflicto fue porque la situación general del país 

amenazaba con poner en peligro la integridad del sistema, pero 

apenas pasado el momento crítico se acometió nuevamente. Ll con 

flicto se reinició en 1931 y, por lo que hace a las limitaciones 

que el gobierno impuso a la Iglesia para el ejercicio de la reli 

gión, es decir la práctica del culto, se nota una clara progresión 

entre 1931 y 1934. La situación de la Iglesia en 1931 era aún 

más precaria que la que existió inmediatamente después de la gue- 

rra cristera. hl avance de la política anticlerical se facilita- 

ba pues, desde la firma de los arreglos, se había ensanchado la 

brecha entre la alta jerarquía eclesiástica -en su mayor parte



obediente al pacifismo dictado por el Vaticano- y las organiza- 

ciones católicas dispuestas a la lucha pero extraviadas por la 

falta de un apoyo institucional de la Iglesia. La política edu 

cativa, que tradicionalmente había sido la otra vertiente de la 

lucha anticlerical, volvió a adquirir esta función, quizá con ma 

yor firmeza que nunca, también en 1931 con la llegada de Bassols 

a la Secretaría de Iducación. El anticlericalismo educativo fue 

en un continuo "crescendo" apenas interrumpido esporádicamente 

por la necesidad de atender los conflictos magisteriales que sur 

gieron en aquellos años. 

La inquietud que privaba en el seno de la SEP y el descon- 

tento que había generado la nueva acometida anticlerical en am- 

plios sectores de la sociedad, hizo que Bassols decidiera apegar 

se al laicismo en el sentido de abstención a toda ingerencia re- 

ligiosa en la educación. ksta tarea estaba lejos de haberse cum 

plido y para el secretario de Educación bastaba como un primer 

paso hacia la abolición completa de la religión en la sociedad. 

Pero no todos estaban de acuerdo en ello. La relación entre lai 

cismo y anticlericalismo había dejado de ser tan estrecha para 

esos años. El anticlericalismo se había asimilado con increible 

facilidad a la nueva causa de la justicia social, al punto que 

formaba una parte esencial de ésta. kl nuevo espíritu social de- 

rivaba gran parte de su fuerza de la premonición de un cambio en 

la sociedad que, por las razones antes expuestas, debía iniciar- 

se por un cambio en la orientación educativa. El laicismo por 

otro lado, de acuerdo con la interpretación que de él había dado 

  

Bassols, no proveía un fundamento legal para llevar a cabo una ac



- 10 - 

ción desfanatizadora. 

Para 1933 el concepto de una educación laica no satisfacía 

ninguna de las dos grandes inquietudes ideológicas del grupo po- 

lítico: de un lado había dejado de ser una bandera para el comba 

te anticlerical, y del otro, adolecía del potencial para conver- 

tirse en emblema del nuevo espíritu social, sobre todo porque no 

significaba un cambio en la orientación educativa. En opinión de 

muchos, era un remanente del inadecuado liberalismo que había sido 

incapaz de conducir a la sociedad hacia el reino de la justicia y 

la igualdad. No había nada en el laicismo que aludiera al eferves 

cente espíritu social que conformaba ya un nuevo lenguaje político. 

No es por tanto de extrañar el súbito cambio entre la insistencia 

por aplicar el artículo tercero y la necesidad de reformarlo. Fi 

nalmente, el hecho de que las autoridades centrales se decidieran 

a apoyar la idea de una reforma constitucional era una forma de 

abanderar el nuevo espíritu social ya tan arraigado entre líderes 

políticos y autoridades rerionales y, en este sentido, era un me- 

canismo eficaz de afirmar su autoridad frente a éstos. El paso 

  

definitivo entre las dos actitudes fue dado por Calles a finales 

zación para que una de las comisiones 

  

de 1933 cuando dio su autori 

elaboradoras del Plan Sexenal estudiara los diversos proyectos de 

reforma educativa y formulara una propuesta para adecuar el artícu 

lo tercero a las nuevas inquietudes contemporáneas. Nada se decía 

aún sobre una orientación socialista, pero la idea de una reforma 

al artículo tercero comenzó a ser bandera de nuevas agrupaciones. 

Al poco tiempo fue aprobada como parte del Plan Sexenal en la Se
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gunda Convención Nacional del PNR en diciembre de 1933.11/ 

Aunque Calles se había opuesto a que se incluyera dentro del 

Plan Sexenal otros programas de los radicales (como el del re- 

parto agrario, la limitación del capital extranjero, etc.) favo 

reció la idea de la reforma educativa apoyándose sobre todo en el 

argumento anticlerical que, para este momento,se había convertido 

ya de manera explícita en parte esencial de la ideología del par- 

tido 12/. 

  

.- Los Poderes regionales y la reforma socialista 

Junto con el resurgimiento anticlerical a principios de los 

años treinta se iniciaron nuevamente las peticiones de una refor 

ma educativa provenientes principalmente de agrupaciones regiona 

les, aunque también se escuchaban propuestas reformistas de algu 

nos maestros del Listrito Federal. Los principales focos de apo 

yo a una reforma educativa eran Michoacán, Veracruz y Tabasco. 

Estos estados se caracterizaban también por haber constituído 

fuertes núclos de poder regional que, de una u otra forma, aten 

taban en contra del objetivo primordial del gobierno en esos mo- 

mentos: la centralización del poder. La amenaza consistía no 

sólo en su intento de fortificar sus énclaves de poder,sino tam- 

bién en que intentaba implantar políticas radicales contrarias a 

las directrices establecidas por el gobierno central. Las co- 

rrientes agraristas, sobre todo en Veracruz y Michoacán, son el 

mejor ejemplo de la amenaza que dichos poderes constituían para 

la afirmación de la autoridad política del centro. El radicalis
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mo educativo, aunque no tan antagónico ni tan peligroso en térmi 

nos políticos, constituía también una prueba de la autonomía po- 

lítica de las entidades locales. 

Los nexos políticos entre estos bastiones de radicalismo re 

gional eran muy precarios como lo demostró su incapacidad para rea 

lizar alianzas perdurables en los momentos críticos. Los lazos 

ideológicos eran igualmente débiles; el "radicalismo" variaba de 

estado en estado de manera muy sustancial: en Tabasco por ejemplo 

el radicalismo se había encausado fundamentalmente en una campaña 

anticlerical a ultranza y su principal bandera era la de una refor 

ma educativa que terminara definitivamente con el influjo de la 

Iglesia Católica Romana sobre el pueblo 13/. Su preocupación por 

una reforma agraria era casi inexistente. lin San Luis Potosí en 

camb1o, aunque no se puede hablar propiamente de un radicalismo, 

existía un agrarismo muy arraigado pero que nunca se vinculó con 

una política anticlerical; Saturnino Cedillo se opuso a la perse- 

cusión religiosa en el estado, y protestó en contra de la reforma 

educativa socialista, 

Los casos de Veracruz y Michoacán no eran, sin embargo, tan 

distintos. ln ellos anticlericalismo y reparto agrario eran dos 

metas hermanadas y varios grupos locales las esgrimieron como pe- 

ticiones conjuntas. Fste hecho tiene importoncia porque algunos 

líderes políticos de ambos estados tuvieron una ingerencia muy di 

recta sobre la reforma educativa de 1934 después de la represión 

antiarrarista en sus estados.
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Los proyectos de reforma, como dijimos, surgieron principal 

mente de provincia y a principios de los años treinta intentaron 

penetrar en el gobierno central para ocasionar una reforma a ni- 

vel nacional. Ya en enero de 1931 el gobierno del estado de Ta= 

basco había mandado un primer proyecto de reforma educativa para 

todo el país. Veracruz envió otro al año siguiente después de su 

Congreso Vedagógico de Jalapa. En Michoacán y el Distrito Federal 

diversas organizaciones habían presentado propuestas en el mismo 

sentido, sugiriendo que la educación nacional fuera socialista, ra 

cionalista, afirmativa o antirreligiosa. stas peticiones, sin en 

bargo, habían enfrentado un rechazo sistemático por parte de la 

SEP y del PNR. 

A pesar de que el Fartido había surgido para asimilar y dis- 

ciplinar a grupos regionales divergentes, no había lugar dentro de 

su estructura para los radicales extremos ni para sus peticiones 

reformistas. Desde la campaña vasconcelista, grupos radicales de 

Veracruz y Michoacán habían dado su apoyo al candidato de la opo- 

sición 14/ y el PNR consideraba en extremo peligrosa la participa 

ción de dichos radicales dentro de la nueva estructura de poder. 

Las peticiones de una reforma educativa nacional provenientes pri 

mero de Tabasco y después de Veracruz fueron denegadas "ipsofacto" 

por el Partido. he hecho rechazó inclusive las credenciales de 

los tejedistas en 1932 para la convención de Aguascalientes, que 

habían llegado con pretenciones de reformar la constitución para 
    adecuarla a las nuevas tendencias revolucionarias". Los de- 

legados se retiraron al grito de "arriba las izquierdas socialis



1. 

tas, arriba Veracruz y Michoacán" 15/ Antes de asimilar a los 

líderes radicales de dichas entidades, el Partido tendría que 

desmembrar sus organizaciones, y, sobre todo, desvincularlos de 

sus autoridades locales. Como veremos, algunos de ellos ingre- 

saron más tarde al Partido, pero como miembros individuales, ya 

sin el respaldo de sus organizaciones y, en ocasiones, después 

de haber roto sus ligas con los caudillos locales. 

Aunque por iniciativa propia el PNR evitó, en la medida de 

lo posible, hacer declaraciones sobre la ideología del Partido, 

ya desde su creación había criticado a sus enemigos políticos acu 

sándolos de "socialistas" o "comunistas" 16/ dejando clara su fal 

ta de simpatía por la originalidad ideológica, sobre todo cuando 

ésta era de signo radical. Sus objeciones a la idea de una refor 

ma del artículo tercero derivaban por un lado de la necesidad de 

impedir un giro demasiado radical dentro de la ideología del Par- 

tido, y por otro, de su oposición a que las políticas del centro 

fueran alteradas por el influjo directo de los centros de poder 

regional. Esta última causa parece haber sido mas poderosa que 

la primera pues, como veremos, en un momento dado el PNR estuvo 

dispuesto a adoptar la idea de un socialismo educativo, siempre 

y cuando la reforma constitucional se llevara a cabo bajo su pa- 

trocinio y no bajo el de los líderes locales. La ideología del 

Partido estaba sujeta a cualquier tipo de modificación siempre y 

cuando sirviera como elemento para combatir a su peor enemigo: el 

faccionalismo. 

El caso es que, en un principio, el PNR intentó despresti-
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giar los experimentos educativos regionales e imponer el laicis- 

mo como ortodoxia revolucionaria. Para esto contaba con el apo- 

yo de las secretarías de Educación y de Gobernación que se opo- 

nían también a la autonomía educativa en los estados. Estas di- 

ferencias entre el centro y las provincias comenzaron a agudizar 

se hacia mediados de 1932 cuando la actitud de los líderes radi- 

cales se constituyó en un reto a la autoridad de los poderes cen 

trales. El 4 de julio de ese año la secretaría de Gobernación en 

vió un comunicado a los gobernadores pidiéndoles un apego absolu- 

to a las disposiciones de los artículos 32 y 130 de la Constitu- 

ción. Cuatro días más tarde un congreso de obreros y campesinos 

reunido en Jalapa se declaro a favor del establecimiento de una 

"escuela afirmativa" y expresó su repudio por el laicismo educati 

vo 17/. res meses más tarde, el 6 de octubre de 1932, maestros 

y trabajadores organizados de Tabasco, después de su fallido in- 

tento de reforma "racionalista" enviado al Congreso en enero de 

  

1931, volvieron a intentarlo precisamente cuando la SEP había 

sistido por boca de Bassols en la necesidad de un apego al lai- 

cismo 18/. Un mes más tarde, el 17 de noviembre, justamente al 

inicio de la represión antitejedista en Veracruz, la legislatura 

de ese estado aprobó la iniciativa que Miguel Aguillón Guzmán ha 

bía presentado tres meses antes en el sentido de imponer una edu 

cación "antirreligiosa” y promover su adopsión en la Constitu- 

ción General de la República 19/. 

A pesar de que durante todo ese año el PNR se mantuvo firme 

en contra de las presiones reformistas, algunas decisiones impor- 

tantes de política en aquellos años se tomaban al márgen de esta



parte de la estructura gubernamental. De hecho las cámaras le- 

gislativas contaban en esta época con una buena cantidad de di- 

putados y senadores radicales capaces de apoyar iniciativas con 

trarias a la política moderada que había asumido el Partido. Un 

ejemplo de esta actitud lo constituye el apoyo que recibió la Li 

ga Nacional Campesina Ursulo Galván (ya depurada de sus elementos 

mas radicales pero aún siendo una organización agrarista), para la 

derogación del amparo agrario a finales de 1931 20/. Cuando en oc 

tubre de 1932 la legislatura de Tabasco dió lectura en la Cámara 

de Diputados a su iniciativa de reforma al artículo tercero propo- 

niendo una "educación racionalista", hubo aplausos y Luis Enrique 

  

Erro, Presidente de la Comisión Dictaminadora, y Manlio Favio Alta 

mirano apoyaron el proyecto. Aunque en esta ocasión la iniciativa 

no prosperó, se demostró que el Congreso contaba con simpatizantes 

y aún con promotores de una reforma educativa, dispuestos a contra 

venir las directivas del Partido. 

3 coincidieron una virulenta expansión del 

  

En el año de 193   
radicalismo educativo con una intensificación de la represión en 

organizaciones y líderes locales. Ya desde noviem- contra de las 

  

32, después de que los veracruzanos habían intentado im- 

  

bre de 1 

poner la candidatura presidencial de Tejeda en el Congreso de 

Aguascalientes, se inició la división de los ejidos en Veracruz y 

la persecusión de los agraristas. En 1933 el Presidente Rodríguez 

se encargó de poner fin al movimiento Tejedista primero ordenando 

un desarme general -por cierto a través del entonces secretario de 

Guerra, General Lázaro Cárdenas- y más tarde desmantelando toda la 

maquinaria política tejedista. Para finales de ese año sólo queda
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ban reciduos ya completamente impotentes 21/. En la misma épo 

ca comenzó la represión en contra del agrarismo michoacano cu- 

yas organizaciones también fueron desmembradas aunque la repre- 

sión no fue tan violenta. 

La lucha en contra del agrarismo radical logró finalmente 

destruir casi por completo los núcleos de poder local al menos 

en Veracruz y Michoacán. kn Veracruz, Tejeda apenas alcanzó a 

imponer a su sucesor en la gubernatura del estado: Vázquez Vela, 

pero esta decisión fue adoptada ya en plena desintegración del mo 

vimiento tejedista. El otro candidato a la gubernatura del Estado. 

Manlio Fabio Altamirano, que había sido el principal contacto de 

Tejeda con el Comité fjecutivo Nacional del PNR, 22/ al ver re- 

chazada su candidatura y estando el movimiento tejedista en vías 

de desintegración, decidió hacer política por su propia cuenta, 

pero ahora desde el centro, en calidad de senador y miembro del 

Partido. Desde ahí Altamirano se convirtió en uno de los princi- 

pales artífices y promotores de la reforma educativa de 1934. En 

Michoacán sucedió un fenómeno semejante que atrajo también hacia 

la capital a varios radicales imposibilitados a seguir haciendo 

política en sus localidades. La designación de serrato, lider 

anticardenista para la gubernatura de Michoacán, desató una repre 

sión en contra de agraristas y radicales michoacanos 23/. Como go 

bernador,Serrato se apoderó de la organización más importante que 

creara Cárdenas en su estado: la Confederación Revolucionaria Mi- 

choacana del Trabajo, y sus dirigentes cardenistas como Alberto 

Bremauntz, Soto Reyes y Gavino Vázquez perdieron su curul en el



gobierno federal 24/. Alberto Bremauntz se incrustó en las filas 

del Partido y poco más tarde fue nombrado junto con su conterrá- 

neo Alberto Coria, director de una comisión del PNk encargada de 

presentar en la convención de querétaro un proyecto de reforma al 

artículo tercero constitucional. 

Junto con la represión al radicalismo agrario, el gobierno 

central había logrado romper los vínculos de ciertos actores que 

tenían ascendencia política en sus estados, con los núcleos regio- 

nales de poder. Al hacerlo, tuvo sin embargo que asimilarlos de 

una u otra forma dentro de su estructura de poder, ya fuera como 

miembros del Partido o en el Congreso Legislativo cuya membrecía ra- 

dical llegó a ser considerable en esos tiempos. Este proceso de 

asimilación fue muy importante, pues aunque no terminó con el radi- 

calismo como ideología, logró desarticular el poder local de los ra 

dicales e integrarlos dentro del nuevo aparato burocrático. En la 

medida en que ésto fue cierto, el radicalismo educativo dejó de ser 

subversivo en tanto símbolo de antonomía regional. No siendo ya 

así, inclusive el PNR estaba dispuesto a aceptar un cierto grado de 

izquierdismo ideolóf1co siempre y cuando surgiera de entre sus pro- 

  

pias filas. Vencida al menos temporalmente la amenaza del faceiona 

lismo que estaba representada fundamentalmente por el agrarismo ra 

dical, el gobierno podía adoptar una actitud mas condescendiente 

con los promotores del nuevo credo educativo. 

  

- La crisis mapisterial y la reforma educativa   

En el año de 1933, paralela ente a la desinterración del radi-
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calismo agrario, comienzan a difundirse las peticiones de una re- 

forma educativa radical entre muy diversos sectores, pero princi- 

palmente entre las organizaciones magisteriales de diversos esta 

dos y el D.F. Ya desde diciembre de 1932 en un Congreso de Direc 

tores de Educación y Jefes de Misiones Culturales, se aceptó la 

idea de que era necesario reformar el artículo tercero para que la 

«transformar los sistemas de producción 

  

educación se orientara a 

y distribución de la riqueza con un propósito francamente colecti: 

vista..." 25/, Al parecer el carácter relativamente oficial de 

este Congreso alentó a otros grupos magisteriales de izquierda a 

que formalizaran sus propuestas reformistas que a todo lo largo de 

1933 proliferaron, 

Resulta difícil evaluar el papel de las organizaciones ma= 

gisteriales como elementos de presión a favor de una reforma edu- 

cativa radical, Esto sucede fundamentalmente porque las agrupa- 

ciones de maestros en aquellos tiempos eran muy poco compactas y 

el_tejido de alianzas y contraalianzas entre ellas muy efímero. 

Desde finales de la década anterior el gobierno había intentado in 

tegrar a los nacientes sindicatos magisteriales en una sola organi 

zación sobre la que pudiera ejercer algún control 26/, pero sus es 

fuerzos habían tenido éxitos muy limitados. Para 1930 apenas se 

había creado la Confederación Nacional de Urganizaciones Magiste- 

riales (CNOM) bajo la dirección de Daniel Vilchis, que, aunque in 

tentaba integrar a todo el magisterio del país, era aún una organi 

zación muy esquemática que contaba con muy pocos miembros de organi 

zaciones provincianas. Más tarde se creó la Confederación Mexicana
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del Maristerio (CM) que, a pesar de que contaba con el patroci- 

nio de la SEP 27/ y de hecho logró en un momento dado integrar a 

varias de las organizaciones magisteriales sobre todo del Distri- 

to Federal, pronto entró en conflicto con su predecesora, la CNOM, 

y hacia finales de 1934 con el Frente Unico de Trabajadores de la 

  

nseñanza (FUNTE) que abarcaba a organizaciones mas radicales, to- 

do lo cual imposibilitó que se lograra una integración del magiste 

rio durante los años del maximato. De acuerdo con un censo reali- 

zado por la SEP, a petición de Bassols en marzo de 1931 

  

y el 52.2% 

de los maestros del Distrito Vederal (sin duda los mas organizados 

del país) no pertenecían a ningún sindicato ni otro tipo de organi 

zación, y la mayor de las agrupaciones, la CNOM, solo contaba con 

el 12.1% de los maestros agremiados 28/. La verdadera integración 

del maristerio a nivel nacional no se dio sino hasta los años del 

cardenismo y tras el desmembramiento de algunas de estas organiza- 

ciones 29/. 

Las peticiones reformistas del magisterio eran tan desarti- 

culadas y mutantes como sus organizaciones mismas, pero al parecer 

existía un concenso entre los macstros sobre la necesidad de refor 

mar el artículo tercero. Aíim organizaciones directamente vincula- 

das con el gobierno mostraron su entusiasmo por la idea de una re- 

forma antes de que las autoridades gubernamentales apoyaran oficial 

mente la idea. Ya en 1931, por ejemplo, la junta de inspectores de 

enseñanza primaria y normal habí 

  

a pedido la implantación del siste- 

ma racionalista de enseñanza. lemos mencionado también el caso del 

Congreso de Directores de bducación y Jefes de Misiones Culturales



de diciembre de 1932 en que se propuso una reforma educativa para 

dar una orientación colectivista. La CMM, la organización magis- 

terial más vigorosa ligada a la SEP, en su Segunda Convención cele 

brada en Toluca en abril de 1933, declaró su rechazo al liberalis- 

mo y al laicismo afirmando que "nuestros mayores males han nacido 

precisamente de esa indecisión de los constituyentes para declarar 

se francamente colectivista o francamente individualistas" y que 

es preciso "que los maestros mexicanos orienten francamente sus en 

señanzas hacia un colectivismo que justifica y valoriza los artícu 

los 27 y 12 

  

" 30/. En la misma Convención se habló de la necesidad 

de dar a los campesinos una "escuela de clase" y entre los acuerdos 

aprobados por la Convención figura el de reformar el artículo terce 

ro para la socialización de la enseñanza primaria y normal que debe 

ría constituir una función exclusiva del Estado. 31/. kstas tesis 

fueron reafirmadas por la Confederación al reunirse en Zacatecas 

en septiembre del mismo año y se les consideró como aportaciones 

fundamentales de la organización para los trabajos preparato- 

rios del Plan Sexenal. 

  

Es verdad que conforme se fueron deteriorando las relaciones 

entre Bassols y las organizaciones magisteriales, el control ofi- 

cial sobre éstas fue cada vez menor. La misma CMM llegó a tener 

serios conflictos con Bassols a principios de 1934, pero al pare- 

cer fueran huenas o malas relaciones, la idea de una reforma educa 

tiva fue un tema público y recurrente entre las organizaciones 

  

magisteriales, aún entre las conocidas como "oficialistas".  Bassols 

  mismo, como hemos visto, aunque era partidario del laicismo, nunca



se opuso terminantemente a que se reformara el artículo tercero 

y este fue uno de los pocos temas que se dirimieron pacíficamente 

entre él y las organizaciones magisteriales. 

Los problemas entre Bassols y los maestros de la SEP sur- 

gieron por cuestiones que no estaban directamente relacionadas con 

el tema de la orientación educativa, aunque, a la larga, y de una 

manera indirecta, se intentó manejar el tema de la ideología educa 

tiva para calmar la inquietud magisterial. La necesidad guberna 

mental de unificar a los maestros dentro de una agrupación contro 

lable se manifestó siempre como la necesidad de dar una orienta- 

ción uniforme a la educación en todo el país. Desde agosto de 

1929, un día antes de que se convocara a un Congreso Nacional de 

Maestros (que tuvo lugar en Cuautla) el secretario de Educación 

condenó la incoherencia de los diversos sistemas educativos que se 

practicaban en el país y pidió la unificación de la orientación 

educativa. De dicho Congreso surgió el Consejo Nacional de Educa- 

ción y se aceptó la federalización de las escuelas rurales por ins 

  

tancia de Lombardo. En octubre de ese mismo año, ante el éxito 

sequiel badilla opinó que ya "se ha logrado la uni- 

  

del Congreso, 

ficación revolucionaria del profesorado en los i:stados", aunque en 

los meses que restaban del año el gobierno se apresuró a tomar me- 

didas para consolidar esos logros. En noviembre se aprobó la ley 

de jubilación para los maestros afiliados a la Skr y el Presiden- 

te creó un Consejo Técnico de la ¿scuela Nacional de Maestros. Ll 

28 de diciembre la Cámara de Viputados dispensó los tramites al je 

fe del ejecutivo para expedir las leyes del escalafón e inamovili-
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dad del magisterio que servirían para congolidar el control 

sobre los maestros afiliados. 

Al llegar Bassols a la Secretaría de Educación se inicia- 

ron las fricciones con los maestros debido en parte a que en ene 

ro de 1932, en vista de que el presupuesto de la Secretaría ha- 

bía sufrido algunos cortes, Bassols se vió forzado a eliminar 

cierto número de plazas y a transferir a algunos maestros a nue 

vos puestos. La protesta magisterial culminó en una junta de 

cerca de 400 maestros en la Escuela Nacional Preparatoria donde 

expusieron sus quejas y peticiones, pero Bassols no dio marcha 

atrás a sus resoluciones. Desde aquél entonces Bassols fue con- 

ciente de que el saneamiento administrativo de la Secretaría y la 

reorganización misma del sistema educativo tendrían que enfrentar 

se a la oposición de los líderes magisteriales que ocupaban las 

  organizaciones creadas por la SEP en 1929, En este sentido, la 

acción de Bassols fue muy paradójica, pues decidió decapitar a éstas 

organizaciones y destruir a sus líderes con el propósito de crear 

una organización sobre nuevas bases y con un mayor control por par 

te de la Secretaría, 

La primera acción importante que Bassols llevó a cabo con 

éste propósito fue la limitación de las funciones del Consejo de 

Educación Primaria en noviembre de 1932, Este Consejo había sido 

creado en 1929 y tenía la doble función de cooperar con la SEP pa 

ra el estudio y la resolución de problemas técnicos y, por otro 

lado, la de representar los intereses generales de los maestros
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frente a la misma Secretaría. Estas atribuciones se ampliaron 

más tarde a una jurisdicción que abarcaba toda la república 32/. 

Bassols consideraba que los sindicatos habían comenzado a ejercer 

demasiada influencia sobre las actividades del Consejo y conse- 

cuentemente decidió suprimir sus actividades representativas y re 

ducirlo a ser un organo encargado de realizar estudios técnicos 

sobre educación primaria. Esta medida afectaba directamente la in 

fluencia política de los sindicatos sobre el manejo de las activi- 

dades educativas 33/ y muy pronto se comenzaron a escuchar protes- 

tas; la oposición de los grupos de maestros empezó a crecer y a in 

tegrarse bajo la dirección de Daniel Vilchis, depuesto recientemen 

te como Presidente del Consejo de Educación Primaria,y Lino Santa- 

eruz,su Secretario. 

La segunda gran reforma administrativa que rcalizó Bassols 

  

fue la de la ley del escalafón del magisterio. Un 1928 por decre- 

to del presidente Calles se creó una organización muy rudimentaria 

de seguro y promoción de salarios para los maestros. La disposi- 

ción establecía que los mismos maestros se encargarían de su admi 

nistración 34/ lo cual hizo que algunos líderes adquirieran aún 

más poder que la SEP sobre los puestos y salarios de los maestros. 

  

n noviembre de 1932 Bassols publicó un proyecto de reforma del es 

calafón económico mediante el cual el sistema de promoción y aumen 

tos salariales se basaría en las necesidades de la propia Secreta 

ría y tomando cn cuenta la antiguedad y la posición de los maestros 

a diferencia del sistema anterior que se basaba en los méritos per 

sonales y que era manejado diserecionalmente por una élite buro-



crática. Como es evidente, la reforma cercenaba una inagotable 

fuente de poder para los líderes que controlaban el sistema y las 

protestas en contra del proyecto fueron muy violentas. 

La aprobación de esta reforma coincidió además con una cri 

sis presupuestaria en la Secretaría (y en todo el presupuesto fe- 

deral) que obligó a que a partir de septiembre de 1932 se reduje- 

ran temporalmente los salarios de sus empleados entre un 10 y un 

20%. Esta reducción general de los salarios formaba parte de las 

medidas de austeridad del gobierno y Bassols advirtió que sería 

temporal y que la SEP repondría estas hajas mediante salarios com 

plementarios. No obstante estas declaraciones, muchos enemigos de 

la reforma al escalafón achacaron las reducciones salariales a la 

nueva ley y los maestros comenzaron a tener razones personales en 

contra de la administración de Bassols. La cuestión de los sala- 

rios era muy crítica pues hacía ya varios años que muchos maestros 

de la S 

  

“P recibían escasamente el salario mínimo 35/ y la defensa 

salarial fue la bandera de las organizaciones magisteriales en con 

tra del secretario de Pducación. 

Las protestas contra los cambios en el escalafón comenzaron 

en noviembre y diciembre de 1932,en artículos periodísticos publi- 

cados en la ciudad de México,que aseguraban que Bassols pretendía 

una reducción general de los salarios 36/. La Secretaría de du- 

cación negó que ésta fuera la intención de la reforma del escala- 

  

fón, pero el descontento continuó. diciembre de ese año se 

llevó a cabo una manifestación en la que participaron más de mil



maestros del D.F. (aproximadamente el 25% del total) con el propó 

sito de dar fuerza a una protesta que presentaron ante el Congre- 

so de la Unión obje 

  

ndo el proyecto de reducir los salarios. bn 

ese mismo mes apareció el Frente Unico de Trabajadores de la Ense 

ñanza (FUN) que contaba con miembros de varios sindicatos de la 

capital y a cuya cabeza estaba Daniel Vilchis 37/. La CMM se unio 

a las protestas en contra de la reducción salarial y de otras medi 

das que amenazaban la posición de los maestros rurales 38/; las 

protestas no podían estar más generalizadas. 

os medios 

  

Ante tal situación, Bassols respondió por diver: 

aclarando las confusiones y mala: 

  

interpretaciones de la ley del 

escalafón, pero sin dar un paso atrás ni proponer ningún tipo de 

negociación con los maestros. Antes bién, en una declaración del 

10 de enero de 1933, dijo que las divisiones en el seno de la Se- 

eretaría habían surgido por culpa de ciertos líderes dentro de 

las filas de los maestros que, al ver afectados sus intereses con 

las nueva 

  

disposiciones, habían recurrido a la agitación. Bassols 

intentaba desacreditar a los líderes magisteriales demostrando que 

sus móviles no tenían relación con las disposiciones establecidas 

por el nuevo escalafón, sino con el hecho de que, tanto esta nue- 

va ley como la reforma del consejo de tducación Primaria, afecta- 

ban sus intereses personales pero no los de la comunidad magiste- 

rial. Acusó a Daniel Vilchis y a Lino Santacruz de ser los prin- 

cipales agitadores e intentó demostrar que los líderes estaban 

utilizando a sus organizaciones para defender su poder personal. 

Más tarde trató de probar, mediante una encuesta a la que ya nos



  

hemos referido anteriormente, que las organizaciones magisteria- 

les que protestaban en contra de las políticas de la SEP, no re- 

presentaban a la mayoría de los maestros del D.F. 

Respecto a la discusión en torno a la ley del escalafón eco 

nómico, la violencia fue creciendo paulatinamente al punto que el 

presidente Rodríguez y el Congreso se vieron obligados a dar su 

respaldo al secretario de Educación. El 6 de enero de 1933 el Con 

greso dio autorización al presidente para promulgar la nueva ley 

del escalafón (que no entró plenamente en vigor sino hasta princi- 

pios de 1934). Al hacerlo el presidente recalcó la necesidad de 

rectificar la injusticia de la antigua ley y de mejorar las condi- 

ciones materiales de los maestros, lo cual significaba un rechazo 

tácito a los argumentos esgrimidos por los líderes magisteriales. 

Con el respaldo presidencial a Hassols las acusaciones en su con- 

tra disminuyeron temporalmente, pero el descontento y la descon- 

fianza siguieron latentes entre los maestros, sobre todo porque 

las reducciones salariales se prolongaron hasta entrado el año 

1934. 

Apenas apaciguada la crisis que desató la reforma del esca 

lafón, Bassols tuvo que enfrentarse a una nueva oposición, pero 

esta vez en contra de su proyecto de educación sexual para las es 

cuelas públicas. La idea de una educación sexual había sido pro- 

puesta a la Secretaría de Iducación por la Sociedad Fugenésica Me 

xicana en un informe que contó con toda la simpatía de Bassols. 

  1 Secretario consideró que este tipo de instrucción estaría muy  
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acorde con su proyecto de modernizar el contenido de la educación 

y muy pronto afirmó que, al igual que el laicismo, la educación 

sexual consituía un elemento fundamental para la formación de una 

  

oral científica". Como era lógico, el proyecto produjo una reac 

ción inmediata y la controversia sobre este tema duró hasta la re- 

nuncia de Bassols en mayo de 1934. Los principales opositores fue 

ron los padres de familia, la Iglesia y la prensa conservadora 

(sobre todo el periódico Excelsior), pero de ellos no nos ocupare- 

mos aquí. Lo que interesa destacar es que también algunos líderes 

magisteriales que habían sido afectados por las primeras reformas de 

Bassols, objetaron el proyecto. 

Ll caso más sonado fue el de Vilchis y Santacruz que se 

unieron a otros cinco profesores para ayudar a los padres de fami- 

lia en una huelga contra la educación sexual. Los siete maestros 

eran directores de escuelas en el Distrito Federal y todos asegu- 

raron que no tenían ningún vínculo con grupos clericales o partidos 

políticos. Sin embargo, decidieron apoyar a los padres de familia 

  

con el pronósito de socavar la autoridad de la SEP y exacerbar las 

fricciones con los maestros 39/. hste caso se volvió famoso, entre 

otras cosas porque Bassols presentó carros en contra de los sicte 

  

maestros por sus actividades subversivas durante la huelga. Después 

de un proceso muy ruidoso se les declaró culpables y los siete 

fueron despedidos oficialmente de sus puestos. 

  

te caso es muy interesante porque ilustra hasta qué pun- 

  

to el descontento magisterial y las rencillas de sus líderes en
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contra de la SIP 

  

habían creado un conflicto político difícil de 

subsanar a corto plazo. Las fricciones habían surgido por cau- 

sas muy concretas y el hecho de que la SEP, durante la adminis- 

tración de Bassols, adoptara una ideología "progresista" respecto 

a la orientación educativa (de la cual la educación sexual era un 

ejemplo) no atenuó las dimensiones del conflicto; por lo menos no 

en las organizaciones magisteriales más numerosas y politizadas 

11 alimento de la ideología no compensaba la baja de salarios ni 

la pérdida de poder entre los maestros organizados. El hecho de 

que Bassols fuera un ferviente promotor de una “modernización edu 

  

cativa" con todo, 

  

sus atributos de anticlerical, antiliberal, cicu 

tífica y soci 

  

> Gue eran tan afines a las aspiraciones ideológi- 

cas del magisterio, no impidió que los maestros arremetieran en 

contra suya. La reforma administrativa de la SEP, tal como la con 

cibió Be 

  

ssols, tenía que comenzar por la desintegración de una éli 

te burocrática para construir después una organización controlable 

sta reforma ercó conflictos que no eran fácilmente smbsanables me 

diente la promulgación de un credo radical o del llamado general a 

los maestros para combatir a los reaccionarios. assols intentó 

atenuar el impacto político de sus reformas por estos medios y así 

por ejemplo, en el mismo documento en que anuncia la modificación 

al Consejo de Educación Primaria, pidió a los maestros que formula 

ran los preceptos ideológicos   que según ellos deberían orientar 

la edu 

  

ación revolucionaria 40/. iespecto a la reforma del escala 

fón económico, vas 

  

sols afirmó que la había considerado necesaria 

  

en v 

  

sta de que las disposiciones anteriores habían sido utilizadas 

por aleunos líderes como "armas en contra del istado" 41/. Algunos



- 30 - 

promotores de esta reforma la apoyaron porque serviría para des= 

plazar a los maestros reaccionarios y sustituirlos por auténti- 

cos revolucionarios 42/. El hecho de que algunos líderes magis 

teriales se opusieron al proyecto de educación sexual se interpre 

tó oficialmente como una prueba definitiva de que la oposición a 

las nuevas políticas de la SEP era un atentado de los maestros 

reaccionarios en contra del Estado 43/. Todos estos argumentos 

sin embargo no tuvieron el efecto esperado y los enfrentamientos 

con la SEP continuaron hasta la renuncia de Bassols. 

La plicación de la reforma administrativa dentro de la SEP 

y la implantación de una política de austeridad fueron las dos ta 

reas principales de la política magisterial de Bassols y como vi- 

  

mos, no tuvieron un final feliz, bien estas políticas restaron 

poder formal a una élite burocrática bastante anquilosada y corrup. 

ta, no lograron acabar definitivamente con sus líderes y mucho me- 

  nos sentar las bases de una organización magisterial susceptible 

  

de ser controlada por la Secretaría. Nunca fueron peores las re- 

laciones entre los maestros agremiados y el secretario de Educa- 

ción que durante la administración de Bassols. La integración del 

magisterio a nivel nacional, un ideal tan caro para el gobierno y 

para la SEP desde hacia varios años, tuvo que esperar, 

En este ambiente agitado y conflictivo por el que atravezó 

la Secretaría de iducación en 1933 y 1934, el tema de una reforma 

en la orientación educativa no fue esencial para muchos maestros, 

  

más preocunados por mantener sus plazas y protejer sus salarios, o
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consolidar sus posiciones políticas que por promover un cambio 

ideológico a muy largo plazo. El apoyo de las organizaciones ma- 

gisteriales a una radicalización de la enseñanza fue un tema recu 

rrente pero no un fenómeno dominante en el aguerrido panorama edu 

cativo de estos años. No se puede afirmar, como algunos autores 

lo han hecho, que las organizaciones magisteriales, en tanto agru 

paciones de maestros, fueran un elemento decisivo de presión para 

que el gobierno adoptara una educación socialista, Es verdad que 

se dieron casos, sobre todo en provincia, de agrupaciones magiste= 

riales que intentaron ejercer una auténtica presión a favor de una 

reforma, como fue el del Frente Socialista del Magisterio en Vere- 

eruz en agosto de 1933 y algunas otras organizaciones aisladas en 

Tabasco, Aguascalientes, Michoacán, etc. 44/ pero se trataba en 

realidad de organizaciones vinculadas y hasta cierto punto maneja- 

das por las autoridades locales y en este sentido actuaban mas que 

nada como instrumentos del poder local, El Frente Socialista del 

Magisterio, por ejemplo, era una organización que ae formó en una 

eonvención de la Confederación de Partidos Socialistas de Veracruz 

45/ cuando se iniciaha la campaña para lanzar a Tejeda como candi- 

data a la presidencia de la república, Los proyectos presentados 

por Veracruz y Tabasco ente el Congreso para reformar el artículo 

tercero, no provenían de sus incipientes organizaciones magiste- 

riales sino de las legislaturas de estos Estados. Si bien los   
maestros como grupo profesional en general apoyaron políticas ra 

dicales, sus organizaciones en provincia eran aún muy precarias 

y estaban completamente aisladas unas de otras. No eran, nor la



tanto, capaces de ejercer por sí mismas una presión importante 

sobre la política educativa del centro. 

n el curso de 1933 surgieron también en la capital algu- 

  

nas pequeñas organizaciones magisteriales, cuyo propósito fundamen 

tal era promover la reforma del artículo tercero (tales como el 

Comité Nacional Pro-Reforma Educativa, la Liga Magisterial de Ac- 

ción Revolucionaria y el Bloque de Izquierda del Magisterio) pero 

nunca tuvieron gran importancia como organizaciones y muchas ve- 

ces sus asociados pertenecían también a organizaciones mayores 

como la CMM o la CNOM. Junto con ellas proponían la reforma del 

artículo tercero, pero como parte de un cambio radical en la po- 

lítica general del gobierno y no sólo como un nuevo giro, casi 

exclusivamente pedazógico, como algunos reformistas la interpre- 

taban. Así por ejemplo la CM, que era una de las ligas más núme 

rosas y extensas, solicitaban que la enseñanza se orientara "ha- 

cia el colectivismo"” o hacia una "escuela proletaria" ya que en 

  los tiempos presentes, en que ya se notan 
resplandores rojos en el horizonte, la escuela 
está dividida en dos ramas diametralmente opues- 

n su espíritu y en sus finalidades: la 
burguesa y la proletaria. La primera educa- 
para la servidumbre y la segunda para que el 
hombre no acente las cadenas de la servidumbre 

de la opresión en ninguna de sus formas. 46/ 

    

En septiembre de 1934 la CNOM, también una de las asocia- 

ciones magisteriales mas númerosas, planteaba la necesidad de abo 

lir la propiedad privada para establecer la educación socialista 

47/. stas dos organizaciones, como hemos visto, habían tenido
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fricciones con Bassols y sus líderes habían sufrido los efectos 

de la reforma administrativa. La animosidad de estas y algunas 

otras organizaciones magisteriales con los dirixentes de la SE 

  

no inhibicron sus peticiones reformistas. Estas sin embargo no 

deben interpretarse ni como una auténtica presión para modificar 

la política educativa de la SEP (pues las verdaderas presiones, 

como vimos, estaban referidas a otros temas de la política educa- 

tiva) ni como manifestaciones de apoyo a lo que algunos podían in 

terpretar como una iniciativa gubernamental 48/. Eran en muchos 

casos simples declaraciones a favor de un cambio en la orienta- 

ción general de la política que debería incluir o comenzar por 

una orientación educativa. Por esta razón no debe extrañar el he 

cho de que, una vez que se inició dentro del PXR el proceso para 

reformar el artículo tercero y que para muchos resultó evidente 

que bajo dicho patrocinio la reforma no tendría los alcances es- 

perados, retiraron su apoyo. Después de que la reforma había si 

do una petición casi unánime de las agrupaciones magisteriales, 

a mediados de 1934 algunas organizaciones se pronunciaron en con 

tra de la reforma arguyendo la ausencia de un auténtico espíritu 

de cambio social por parte de las autoridades gubernamentales. 

Ese fue el caso de la CNOM en septiembre de 1934. La Liga de Tra 

bajadores de la Enseñanza, compuesta por disidentes de izquierda 

dentro de la CMM, también rechazó la educación socialista por con 

siderar que sólo ayudaría a perpetuar la dominación capitalista. 

Más tarde esta organización terminó por asociarse a la Internacio 

nal de Trabajadores de Paris y al Partido Comunista Mexicano 49/.



  

También en septiembre de 1934 otra importante liga magisterial: 

los ¡rofesores del Pistrito Federal, por boca de su lider David 

Vilchis, afirmó que era imposible establecer una educación socia 

lista dentro de un régimen que calificó de burgués y fascista 50/. 

Es, sin embargo, necesario mencionar también el caso de mu 

  

chas otras organizaciones magisteriales que sí dieron su apoyo a 

la reforma desde el principio hasta el fin. lin enero de 1934 la 

Liga Nacional de Maestros, organización bastante numerosa, expre- 
  só su apoyo a la reforma. in octubre también lo hizo la Sociedad   

de Maestros Mexicanos y en noviembre la Unión de Directores, Ins- 

pectores, Misioneros y Maestros Rurales Normales y Regionales en 

los estados 51/; eso sólo por mencionar las principales. A par- 

tir del "grito de Guadalajara" en julio de ese mismo año, numero 

sas organizaciones de menor dimensión en la capital y en los es- 

tados, se solidarizaron con la posición del jefe máximo a favor 

de una reforma del artículo tercero, aunque lo que unas y otras 

entendían por "socialismo" o "cooperitivismo" era bastante nebu- 

loso. 

Ls indudable que, aunque la reforma del artículo tercero 

no se llevó a cabo como consecuencia de las presiones magisteria 

les, uno de los frutos que el gobierno esperaba obtener con el 

camb1o constitucional era el apoyo del magisterio. Desde los 

años de Vasconcelos la imagen de los maestros había sido la de 

los agentes revolucionarios por excelencia. La radicalización 

del masisterio y la formación de organizaciones independientes



preocupaba al gobierno y desde 1929 había hecho esfuerzos por agru 

parlos bajo una organización controlable. De ello dependía en 

gran medida el éxito de la política educativa oficial. La ideo- 

logía desempeñó un papel importante en este esfuerzo organizador 

del Estado; se toleraba el radicalismo a menudo sólo verbal de los 

maestros, entre otras cosas porque servía de aglutinante. La po- 

lítica magisterial de Bassols parecía estar a contrapelo de este 

esfuerzo iniciado años atras para organizar a los maestros bajo 

el abrigo institucional del Estado. Pero, bien vistos, los con- 

flictos con los maestros en estos años surgieron no porque Bassols 

haya intentado desintegrar sus organizaciones, sino porque trató 

de controlarlas. Se procuraba eliminar a sus cabezas para que el 

control estatal fuera más directo. Por esta razón Bassols comen 

zó por atacar exclusivamente a los líderes y en general a la cús 

pide de una pirámide burocrática y no fue sino hasta mas tarde y 

ante el fracaso de su táctica, que atacó a las organizaciones mis 

mas y les negó (a través del censo sobre su membrecía al que ya 

hemos hecho alusión) su calidad de representantes del maristerio, 

Durante el último año de la administración de Bassols, pre 

cisamente cuando los conflictos con los maestros se agudizaron, 

la idea de una reforma educativa comenzó a fraguar y a oficiarse 

al punto que pasó a formar parte del Plan Sexenal. Bassols, como 

hemos visto, no se erigió en promotor de la reforma, y sólo utili 

zó ocasionalmente el anzuelo del radienlismo ideológico para mo= 

diar eon los maestros; siempre fue muy cauteloso en el manejo de 

de las ideas y prefería no utilizarlas deliberadamente como inñ=
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trumentos de poder. Sin embargo,otras instituciones gubernamenta 

les sí intentaron capitalizar la idea de la reforma educativa pa- 

ra obtener un mayor control sobre el magisterio. En enero de 

1934, por ejemplo, apenas aprobado el Plan Sexenal, se formó en 

éxico un Comité Nacional Pro-Reforma Educativa, 

  

la ciudad de 

Uno de los miembros del Comité Directivo era Gabino Vázquez, en- 

tonces Secretario General de PNR. Los diputados Bremauntz y Co- 

ria cran sus consejeros jurídicos. La primera acción de este Co 

    fue invitar a todo el magisterio a formar Co” 

la república 52/. En los diez 

    ire la aprobación del Plan Sexenal, en donde 

necesidad de reformar el artículo tercero, y el momento en que el 

PNR presentó un proyecto concreto ante el Congreso de la Unión, 

se dejaron albergar todo tipo de espectativas sobre el alcance de 

la reforma. Fue precisamente este periodo de tiempo el que se 

aprovechó hábilmente para obtener el apoyo de múltiples organiza- 

ciones, no sólo magisteriales, a favor del nuevo proyecto guberna 

mental, antes de que éste apareciera por escrito. La renuncia de 

Bassols al ministerio de Educación y el desconcertante "grito de 

Guadalajara" alentaron aún mas las espectativas de muchas agrupa-    

ciones; la proximidad del cambio de gobierno no sólo daba verosi- 

militud a los presentimientos de que se iniciaría wna nueva etapa 

en la vida política del país, sino que abría la esperanza de una 

participación nolítica a muchos aspirantes. En este periodo, con 

el río revuelto, se lograron un gran número de adhesiones al Par- 

anciano bastó, sin 

  

tido y de adeptos a la reforma, Esto cirem



embargo, para acabar con el escontismo de muchas organizaciones 

que se consideraban las "autenticamente radicales" y que veían en 

todo aquello un engaño deliverado que estaban dispuestos a desen- 

mascarar. Tampoco bastó este ánimo exaltado y la renuncia de 

Bassols para borrar el desprestigio de la política educativa ofi- 

cial frente a muchas organizaciones magisteriales. Ya hemos vis- 

to el rechazo de algunas de ellas a la idea de una reforma socia- 

lista, y todavía algunos mas reprobaron la reforma por tibia cuan 

do fue presentado el proyecto del PNR y aprobado por el Congreso. 

La reforma no estaba diseñada ni para los maestros ni por 

los maestros. Sus efectos fueron por lo tanto bastante limitados 

en cuanto a la asimilación del movimiento magisterial en la nueva 

estructura institucional. Algunas organizaciones, aunque no las 

más importantes, sí vieron en la reforma el cumplimiento de sus 

aspiraciones; otras tantas la apoyaron simplemente por convenien 

cia política cuando el "jefe máximo" dió su beneplácito. Pero el 

rechazo de alfuna organizaciones y líderes que habían estado en 

el corazón del movimiento magisterial como Daniel Vilchis y Lom- 

bardo Toledano 53/, le restó efectividad a la reforma como instru 

mento para lograr la unificación del magisterio al amparo del Es- 

tado. Esto no sucedió sino algún tiempo más tarde. Durante el 

cardenismo la política hacia el magisterio fue completamente dis- 

tinta a la seguida por Bassols: se recurrió a los líderes para 

asimilar a las organizaciones. Lombardo se adaptó rápidamente a 

las circunstancias y, entre otras de las múltiples funciones que 

desempeñó en el nuevo regimen, se avocó a la organización de la



Universidad Ubrera; a pesar de su rechazo inicial al artículo 

tercero reformado, siguió perteneciendo al selecto círculo de los 

  

discñadores de la politica educativa oficial y se convirtió sim= 

plemente en uno de los "interpretes" del nuevo socialismo 51/, 

Mucho más inaudito fue cl caso de Doniel Vilchis que, tras de ha 

berse opuesto a Bassols y a la educación sexual, después de haber 

sido despedido de la SEP y de haber objetado la reforma socialis- 

ta del artículo tercero, durante el cardenismo volvió a convertir 

se en una figura relevante como funcionario de educación de la 

Confederación de Trabajadores de México y líder de los esfuerzos 

para unificar a los sindicatos magisteriales 55/, cuando dichos 

esfuerzos comenzaron a tener éxitos palpables. 

1.- Crónica de la aprobación de la reforma constitucional   

1.1 proceso de aprobación de la reforma al artículo tercero 

estuvo delimitado por dos fechas que marcan dos fases distintas 

en cuanto al manejo político de la reforma. La primera es diciem 

bro de 1933 que fue la fecha de la Segunda Convención Nacional del 

PNK en donde se aprobó, como parte del Plan Sexenal, la idea de 

que era necesario reformar el artículo tercero. La segunda fecha 

es septiembre de 1934, cuando esta idea se concretizó en un proyec 

to de ley que presentó el PNR ante el Congreso de la Unión; des 

pués de un mes de discusión fue aprobada por ambas cámaras, y pro 

mulgada unos días mas tarde. Ll análisis cronológico de estas   

etapas es muy ilustrativo de la disposición de los diferentes gru 

pos políticos frente a la reforma educativa y de la manera en que



se intentó aprovechar el cambio constitucional con propósitos de 

consolidación política. 

Como hemos visto anteriormente, hacia finales de 1933 la 

cantidad de peticiones a favor de una reforma educativa se multi- 

plicó notablemente. Aparte de unas legislaturas estatales que 

aprobaron reformas para sus provias localidades y que presentaron 

proyectos para modificar el sistema educativo en todo el país, 

grupos de la mas diversa índole comenzaron a manifestarse a favor 

de esta idea, muy en particular algunas agrupaciones que apoyaban 

la candidatura presidencial de Cárdenas. 

  

in que Cárdenas como precandidato aludiera siquiera al íc 

ma de una reforma educativa 56/, algunas asociaciones que lo apoya 

ban izaron la bandera de la reforma que comenzó entonces a consi- 

derarse como una divisa propia del michoacano. Así, a finales de 

1933, muchos grupos identificados como cardenistas se sumaron a 

la petición reformista tales como el Partido Estudiantil Pro-Cár-= 

denas y la Confederación Macional Estudiantil 57/. n la Magna   
  studiantil Pro-Cárdena se celebró en Morelia en 

  

Convención 

  

's, que 

19 

  

33, uno de los puntos importantes que se abordaron fue la nece- 

sidad de sustituir la enseñanza laica por la socialista en todas 

las escuelas primarias, así como en las secundarias y profesiona- 

les oficiales en todo el país 58/, Hacia finales de 1933, gran par- 

te de los partidarios de Cárdenas apoyaban la reforma educativa, 

pero no se puede sostener, como lo hace Sebastián Mayo, que el 

  

  peró gracias al apoyo de los cardenistas. Como he- proyecto pros 

al     iniciativas reformistas fueron muy anteriores 
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momento en que se comenzó a considerar a Cárdenas como un posible 

candidato a la presidencia. Dichas iniciativas provinieron de 

grunos políticos muy diversos, muchos de los cuales nada tenían 

que ver con Cárdenas y sus asociados; inclusive grupos como los 

radicales veracruzanos, que tanta presión ejercieron a favor de 

la reforma, tenían razones poderosas para desconfiar del precandi 

dato, pues bajo su mando se había iniciado la cruenta represión 

del arrarismo veracruzano. Por último, como precandidato y aím 

como c: 

  

ndidato, Cárdenas no tenía el suficiente poder para promo= 

  

ver una reforra constitucional en la cual no estuvieran plenamen- 

te de acuerdo otros núcleos de poder y principalmente el jefe máxi 

mo. Como precondidato nunca abordó directamente el tema de una re 

  

forn aún durente se candidatura, sus declaraciones a 

  

este respecto fueron sumamente cautas; nunca excedieron el vocabu- 

  

lario utilizado nor Calles ni se anticiparon a las declar 

de éste 59/. 

1 proyecto de reforma avanzó sin embargo paralelamente a 

la promoción de la candidatura de Cárdenas. No sólo existe una 

  

coincidencia cronolós 

  

ca, sino también un seruimiento institucio- 

na] semejante: así como la designación del candidato se llevó a 

  

cabo hasta cierto punto fuera del aparato partidista en aquel en- 

tonces     controlado por su rival, Pérez Treviño 60/, la iniciativa 

de reforma progresó a pesar de la oposición consistente del Part 

do. YA hemos hablado del rechazo del PNR a las divers   as interati 

vas reformstas. Sin embargo, la función del ¡artido no era tan- 

to la de imponer una pauta ideológica como la de asimilar a las



-41- 

tendencias dominantes del engranaje político; ésta era finalmen- 

te la ínica forma de ejercer un control inclusive sobre los aspee 

tos ideolóricos. Cuando la idea de una reforma educativa contaba 

ya con un fuerte apoyo de los principales elementos del Congreso 

(lo cual había quedado demostrado cuando se presentó la iniciati- 

  

saucña); con el apoyo de los vartidarios va de la legislatura Tabe 

de Cárdenas cuando éste ya había aceptado públicamente su carác 

  

ter de precandidato 61/;3 cuando importantes líderes locales, go- 

raciones princinalmente obreras y magisteria- 

  

bernadores y organi 

les se pronunciaron a favor de la reforma, el PAR decidió final- 

    mente acojer el proyecto como uno de los temas que estudiar: 

comisión claboradora del Plan Sexenal. 

La formulación del Plan tuvo muchos contratiempos. Inicial 

mente esta tarea estuvo encomendada al Comité Ejecutivo del PAR, 

quien integró una comisión claboradora del proyecto encabezada por 

lérez Treviño, antiguo rival de Cárdenas, lo cual inmediotamente 

desnertó la desconfianza de los cardenistas. En ella participaron 

también seis secretarios de estado dentro de los que se contaba 

Bassols. La comisión operó en constante consulta con Calles a 

quien en diversas ocasiones visitaron en su residencia de Cuerna- 

acuerdos entre sus   vaca 62/, sin embargo, pronto surgieron los de 

Treviño terminó nor abandonar la co 

  

miembros. — El grupo de 1ére 

    misión redactora y assols renunció a seguir siendo consejero del 

de sucesivos cambios de personal en el Co 

  

provecto 63/. — Lespu 

mité, se acabó por presentar un plan que resultó muy insatisfacto 

ta y otros participantes de la conven- 

  

rio rara el grupo cardeni



ción de Queretaro. En el "Capítulo de Educación" se hablaba de 

una "corroboración" de "la tesis implícita en el artículo 32 de 

la Constitución” y se subrallaba la necesidad de aumentar el con 

trol del Estado sobre la enseñanza primaria privada. Dicho con-   
trol -establecía el proyecto- se ejercería sobre: "l.- La orien-   
tación científica y pedamógica del trabajo escolar; 2.- En la 

orientación social; 3.- En el carácter de escuela no religiosa, 

laica o confesional que deberá tener; 4.- En la preparación nrofe 

sional adecuada que se exigirá a los directores y maestros de las 

escuelas particulares" 64/. Se aclaraba también que: 

La escuela primaria será laica no en el sentido 
puramente negativo abstencionista en que se ha 
querido entender el laicismo por los elementos 
conservadores y retardatarios, sino que en la 
scuela Laica, además de excluir toda enseñanza 

religiosa, se proporcionará respuesta verdadera, 
científica y racional a todas y cada ma de 
cuestiones que deberán ser resueltas en el espí- 
ritu de los educandos para formarles un concepto 
exacto y positivo del mundo que les rodea y de 
la sociedad en que viven, ya que de otra suerte 
la escuela dejará incumplida su misión social 65/. 

   

    

£n la Convención de querótaro se formó una Comisión Dicta- 

  minadora del Proyecto de Flan sexenal,que quedó integrada por 

Luis L. León, Fernando Moctez; 

  

ma, Froylan C. Manjarrez, José Luis 

Solórzano y Alberto Bremauntz. Cuando esta Comisión discut10 el 

  

capítulo del proyecto sobre educación, tanto Bremauntz como el 

dinutado Manjarrez propusieron que se mod1ficara y que se esta- 

bleciera,en vez, una educación socialista. La Comisión no 

acató integrarente la propuesta, pero por mayoría decidió simple- 

mente suprimir la palabra "laica" y dejar que la decisión sobre 

la orientación educativa se discuticra en el pleno de la Conven-
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En su libro La educación socialista en México, Bremauntz 
    

relata cómo Carlos Darío Ojeda y el Senador Manlio Favio Altami 

rano, delegados por Veracruz, le manifestaron personalmente su 

apoyo a la idea de una reforma del artículo tercero y le comuni- 

caron que durante el pleno de la Convención abogarían por el es- 

tablecimiento de una educación "racionalista", — Después de con- 

versar con ellos, Bremauntz los convenció de que propusieran en 

vez una "escuela socia 

  

lista" (entendiendose "socialismo científi 

co") pues esa era una designación mas apropiada para sus aspira- 

ciones y evitar 

  

a discusiones infructuosas sobre las diferencias 

entre ambas en el pleno de la Convención. Una vez logrado un 

acuerdo a este respecto, intentaron conseguir el apoyo de las di 

vers 

  

as delegaciones, pero sin consultar a quienes dirigían políti 

camente la Convención, pues se daba por sentada la oposición de los 

altos jerarcas del bartido. 

Tal como se había acordado, en el pleno de la Convención 

Wtamirono presentó su propuesta a favor de una reforma socralis- 

ta en nombre de la delegación veracruzana. Dicha delegación era 

presidida en aquellos momentos por el gobernador del Estado, Gon= 

zálo Vázquez Vela, futuro secretario de Educación durante el régi 

men de Cárdenas, scurs       o, Altamirano justificaba su pro-= 

yecto aduciendo la necesidad de suprimir el laicismo que había 

servido como "vía de escape a los intereses   conservadores y cleri 

cales" y había 

  

sido perjudicial para "las orientaciones social     

  

tas de nuestro movimiento revolucionario" 66/. — Yl diputado Luis 

. León, en nombre de la Comisión Dictaminadora del Proyecto de
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Plan sexenal, declaró aceptada la pronuesta de la delegación ve- 

racruzana que coincidía con otra presentada por la del estado de 

Jalisco. Después de esta sorpresiva aprobación del proyecto, Ar 

nulfo Pérez l., miembro de la delegación de 'abasco, respaldó 

  

el proyecto de su colega Altamirano, abundando sobre los mismos 

tomas y enfatizando el carácter de lucha en contra de la religión 

y el canital que debería tener la nueva educación. Inmediatamen- 

te después se pasó a la modificación del capítulo sobre educación 

del proyecto original. Las correcciones consistieron en sustituir 

  la palabra "laica" por "socialista",pero curiosamente la explica- 

ción sobre el laicismo del proyecto presentado por el PNk (vid in:   
£ra) quedó intacta siendo ahora una explicación del socialismo. 

1 PY se comprometió ademá 

  

a propugnar porque se reformara el ar 

  

tículo tercero de la Constitución, 

...a fin de que se establezca en términos precisos 
el principio de que la educación primaria y la 
secundaria se impartirán directamente por el Esta- 
do o bajo su inmediato control y dirección, y de 
que, en todo caso la educación en estos dos rrados 
deberá basarse en las orientaciones y stulados 
de la doctrina socialista que la Nevolución Mexica 
na sustenta 67/. 

  

  

el trimfo de 

  

Aunque aparentemente este texto codifical 

los promotores de la reforma, su especificidad en dos puntos li- 

mitaba considerablemente el alcance gue muchos esperaban de la 

1 y sueitó dos grandes temas de discusión que ocuparon a 

  

refor 

  

todos los involucrados en el proyecto,desde la promulgación del 

Plan Sexenal hasta la aprobación final de la reforma educativa.



  

La aclaración de que la a abarcaría los niveles de prima- 

ria y secundaria excluía a la escuela preparatoria y sobre todo 

a la superior que había sido una de las principales ambiciones de 

muchos promotores de la reforma. Esto dió lugar más tarde al 

gran conflicto político con la lniversidad Nacional y algunas uni   

versidades de provincia que se convirtieron en uno de los princi- 

pales bastiones en contra de la reforma socialista. 11 otro pun 

  to que sucitó futuras controversias fue la aclaración de que la 

  

refor se anezarí     a "las orientaciones y postulados de la doc- 

  trina socialista que la uevolución wexicana sustent     . Con ello, 

la ¿idea de imponer un "socialismo científico", que Bremauntz había 

  

tratado de incluir desde un principio, quedó denegada y sucitó la 

futura discusión, a la que ya hemos aludido,que dividió a los "au-     

ténticos radicales" de los mode: 

  

dos. 

stos sucesos tuvieron lugar en el curso de los dicz meses 

que pasaron entre la 

  

publicación del Plan sexenal y la reforma del 

artículo tercero. For lo pronto la aceptación de una reforma 

educativa dentro del Plan dió la impresión de ser una victoria de 

las fuerzas promresistes y casi nadie reparó en las limitaciones 

  

que el mismo Plan especificsha. Las declaracio 

  

10s de anoyo a la 

reforme educativa y al Plan en pencral fueron inmediatas. Aparte 

del convencimiento de muchos nartidarios de la reforma, un factor   

  

que multinlicó el apoyo fue el hecho de que aparecía como narte 

  

del plan de gobierno de quten, con toda sesuridad, sería el futuro 

presidente de le renública. 4 partir de este hecho mucbos erunos 

asociaron el proyecto de reforma con Cárdenas, y sus espectativas
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políticas para el nuevo régimen se convirticron fácilmente en decla 

raciones de apoyo a la reforma. — Por otro lado, la particinación 

de Calles en el proyecto había sido bastante obvia, y su declara= 

ción a favor del Plan Sexenal aprobado hizo desaparecer los temo- 

res de quienes no alconzaban a discernir si se trataba de un plan 

  

callista o de uno cardenista . Las manifestaciones de solidari 

  

dad con el Plan provinicron de muchos gobernadores, legislaturas 

de los estados, jefes de zonas militares, generales, senadores, di 

  putados, presidentes municipales, jefes de oficinas gubernamenta- 

  

les, organizaciones estudiantiles y magisteriales, etc. Vale la 

    

pena mencionar algunos testimonios nara conocer la tónica de es- 

tas declareciones. — 11 general Cándido Aguilar afirmó que "El. 

do nacional. 

  

neral Cárdenas es la última esveranza de proletar 
  otro ca-     Si sus amigos y enemigos le hacen fracasar, no le quedar: 

  mino que el de la Revolución vocial". El Senador Juan Cruz Oropeza 

  

opinaba que General Plutarco Ulías Calles, Jefe máximo de la 

Revolución fue el que ideó los puntos reivindicadores del Plan Sexe 

mal ...”. el Comité t.jecutivo del PNE en Campeche declaró que"La 

reacción y el clero, en estos momentos históricos sufren su última 

.C. Generales Calles 

  

derrota gracias a las egregias figuras de los 

kodrípuez y Cárdenas y por tanto los trabajadores organizados del 

país hoy mas que nunca se sienten fuertes..." +1 presidente del 

congreso del estado de Guanajuato, Manuel B. Márquez opmnaba que 

sniritual de méxico está en la aplica-   "La salvación económica y e: 

al y eficaz del Plan Sexenal; soluciona e] problema bá 

  

ción nacio:    

sico de la nevolución; la reivindicación del proletariado con la
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tducación Soci: 

  

lasta". 68/ 

£l contenido esnecífico de la reforma eduentiva no estaba, 

sin embargo, aún completamente definido y en los meses que siguie 

ron a la publicación del Plan sólo se hablaba de la necesidad de 

reformar el artículo tercero pero sin especificar el alcance de 

esta reforma. — burante su campaña Cárdenas aludió al tema cduca- 

tivo pero no con demasiada frecuencia ni haciendo alarde de radi- 

calismo verbal: sus areumentos eran bá   icamente la necesidad de 

erradicar las creencias religiosas y de despertar la conciencia 

social de los ciudadanos 69/ 

  

alles, por su narte,mantuvo un 

  

silencio que resultó bastante desconcertante para quienes dudaban 

que Calles anoyaría defin1t1vemente un proyecto radical. De ene- 

ro a junio se sondearon ovintones y se dejó que noco a poco algu- 

nos grupos fuer 

  

adhiriendoso a la idea y enfrentandose a sus eng 

migos sin que interviniera en cello un dictámen oficial de tino + 

  

ideolórico. 

i'inalmente en julio tuvieron lugar dos hechos importantes 

que acabaron de atraer el apoyo de muchos grupos que habían deza= 
  
efe má      do enfriar el proyecto o que temían que el mo diera mar- 

  cha atr   s en el último mome:to: el primer domnso de ¿julio tuvie- 

ron lurar las elecciones presidencioles que confirmaron la futura 

presidencia de cárdenas, y el día 20 del mismo mes Calles pronun- 

  

ció su famoso "grito de Guadal 

  

jara 

  

. La reforma constitucional 

apareció entonces como un hecho indudable y los apoyos se reite- 

raron y se multiplicaron. Curiosamente, aunque el discurso de Ca 

lles en Guadala 

  

jara no contenía ningún elemento que aludiera al
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"socialismo", su exaltado anticlericalismo y el apoyo a un con- 

trol estatal absoluto de la educación eran símbolos tan estrecha 

mente asociados con el socialismo que, después de su "grito", ya 

no hubo dudas de que Calles apoyaría una reforma socialista. 

Siendo el socialismo un concepto aún completamente indefinido, a 

partir de julio surgieron nuevos apoyos y no todos ellos de quie- 

  

nes apoyarían cualquier iniciativa gubernamental. in septiembre, 

por ejemplo, las juventudes Socialistas y Revolucionarias de Méxi- 

co, Veracruz y Michoacán dieron su apoyo a la reforma constitucio- 

nal y los michoacanos intentaron establecer inmediatamente una edu 

cación socialista en el Colegio de Educación Superior de San Nico- 

lás de llidalgo en Morelia 70/. ln esos días la Confederación de 

E 

  

tudiantes Socialistas decidió apoyar una educación basada en el 

  

'ocialismo científico" tomando como base los proyectos de varias 

legislaciones estatales y las ideas de Lombardo a este respecto 71/. 

A estas alturas, muchas organizaciones radicales como éstas no se 

concretaron simplemente a favorecer la idea de una reforma, sino 

que se preocupaban por espicificar el alcance de ésta, aclarando 

muchas veces que se trataría de un "socialismo cientifico", 

También a partir del "grito de Guadalajara" las manifesta- 

ciones de apoyo se extendicron a otros sectores que en general se 
  habían abstenido de opinar sobre el debatido tema educativo. Esto 

  

demuestra hasta qué punto la reforma constitucional se había con- 

vertido en una divisa política que atañía a grupos que no estaban 

directamente involucrados en la política educativa. El 23 de sep 

tiembre, por ejemplo, en una convención agraria en Ciudad Victoria
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se aprobó la introducción de una educación socialista. Las orga- 

n: 

  

aciones obreras desempeñaron un papel muy activo en el apoyo a 

la reforma. También en septiembre la Cámara Nacional del Trabajo 

manifestó su apoyo a la reforma y unos días más tarde hizo lo mis 

mo el Sindicato de errocarrileros de la kepública Mexicana. En 

octubre, después de que el PXR había enviado al Congreso una ini- 

ciativa de reforma, se formó un frente obrero que se autodesignó 

Comité Nacional de Vefensa de la Keforma Socialista. Este Comité 

estaba integrado por la Confederación de Obreros y Campesinos, la 

Federación de Sindicatos Obreros del D.F., la Federación Obrera Lo 

cal del D.F., la Casa del Pueblo, la Cámara del Trabajo del D.F     
la Cómara Macional del Trabajo, la Confederación General de Traba- 

jadores y la Confederación Regional Obrero Mexicana. 73/ 

Es indudable que la aceptación de una reforma educativa so 

cialista por parte de las autoridades políticas atrajo el apoyo 

de alfunas organizaciones que sintieron en ello una apertura del fo 

bierno hacia las ideas progresistas,o inclusive una voluntad autén 

tica de transformar el régimen político. Sin embargo, no hay que 

  

sobreestimar el papel que desempeñó la idea de la reforma en el pro 

coso de asimilación de las agrupaciones políticas del signo radical. 

Frente a éstas el gobierno estaba sumamente desprestigiado sobre to 

do nor el predominio que sepiía teniendo Calles en el manejo polí- 

  

co del país. En esas circunstancias,el escepticismo hacia cualquier 

política "radical" o "progresista" emprendida por el gobierno era 

enorme. he las múltiples organizaciones que manifestaron su ano 

yo a la reforma en el transcurso de estos diez meses, resulta muy
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dificil distinguir cuales actuaban respondiendo a un oportunismo 

político y hubieran igualmente apoyado cualquier otra iniciativa 

gubernamental, y cuales alcanzaron a creer que la reforma socialis 

ta, que ahora promovían las principales autoridades políticas, sig 

nificaba el primer peldaño de una auténtica transformación social 

del país. En la medida en que esto último sucediera, la reforma 

socialista cumplía una función como factor de asimilación de los 

elementos radicales que se mantenían distanciados del gobierno. Al 

parecer esta función fue bastante limitada 

La inclusión dentro del Plan Sexenal de un proyecto para re 

formar el artículo tercero no hizo que los partidarios de la refor 

ma educati 

  

en todos los casos hicieran extensivo su apoyo al 

Plan, y menos aún al gobierno del que en cierta medida el Plan era 

representativo. [ran bastante comunes declaraciones como la del 

Comité Nacional de vefensa de la Keforma Socialista que,en un ma= 

nifiesto,declaraba que la educación socialista no satisfacía to- 

dos sus anhelos y principios, pero que, en la medida en que logra 

ra infundir una "conciencia de clase" entre la niñez, constitui- 

ría un primer paso en la transformación del régimen económico ac- 

  

tual y ayudaría a terminar con la explotación y la injusticia 

cial 74/. En una asamblea obrera celebrada en octubre de 1931 y 

que tenía como finalidad la formación de un frente ímico, el dele 

gado por el sindicato de la industria azucarera pedía 

se hiciera la declaración precisa de que 
di rrente tnico no estará de acuerdo con el go 
bierno, desde el momento en que los miembros 
de su agrupación han sido víctimas de él, ya que 
éste ha acaparado la industria azucarera acla 
rando que estarán con el "gobierno burgués 

  

  



ínicamente en lo relativo a la observancia 
de la escuela socialista, y para ello esta- 
rán dispuestos a combatir al enemigo. 

En esa misma asamblea los delegados de la Unitaria de Tra- 

bajadores lanzaron fuertes ataques en contra del gobierno y del 

PNK hasta que el moderador, Piña y Soria, les hizo ver que eso no 

interesaba a la asamblea, "... puesto que Ímicamente se deberían 

tratar los asuntos o iniciativas relacionadas 

  

con la lucha... en 

  

contra de los     enemigos de la escuela socialista, sin importar pa- 

ra nada las cuestiones políticas" 75/. 

Muchas otras organi 

  

ciones radicales ni siquiera apoyaron 

  

la reforma educativa cuando ésta recibió el patrocinio del gobier 

no. Ya nos hemos referido al caso específico de algunos líderes 

  

del magisterio. La oposición a Ja reforma en lo: 

  

circulos univer 

sitarios merecería un estudio detallado en vn trabajo particular 

sobre el tema. — Baste decir aquí que no siempre estuvo apoyada 

por los defensores de la libertad de cátedra, asociados con Anto- 

nio Laso y por tanto con "la reacción". — Varias asociaciones es- 

  

tudiantiles prestigiadas como "radicales" se opusieron a la refor 

ma. Tal fue el caso de la Federación de istudiantes Kevoluciona- 

  rios que se consider: 

  

aban verdaderos marxistas-lenistas y la Confe 

deración Estudiantil +ocralista que consideraban aberrante el esta 

blecimiento de una educación socialista dentro de un régimen bur= 

    

gués como el mexicano 76/. 1 última fue también la opinión de 

  
muenos marxistas como ¿nrique Gonz 

  

ález Aparicio que veían una abso 

luta incompatibilidad entre el proyecto refor 

  

ista y la ortoxta



marxista. — 51 Partido Comunista Mexicano fue también uno de los 

principales opositores de la reforma y sin duda su posición tuvo 

  bastante influjo sobre otras organizaciones politicamente afilia- 

das a él. In octubre de 1934 varios dirigentes de este partido 

la atacaron abiertamente. — David Alfaro Siqueiros en un mitin 

con renresentantes de la Federación istudiantil Univers   itaria, 

la liza de Profesores del D.F. y la Liga de Trabajadores de la En 
  senanza, calificó a la reforma de una maniobra fascista para dis- 

traer a las mas     de sus verdadoros problemas 77/. — Diego kivera 

      que se troskista, por e 

  

Ss mismas fechas se pronunció 

también en contra de una educación socialista promovida por un ró- 

gimen canitalas     2, Y ACus 

  

soborno de caminar por la cuerda 

floja 78/+ 

lero no sólo los extremistas se opu     
el lapso de los primeros diez 

  

veses de 1931, muchos grumos que apo 

yaror la idea de una reforma socialista, expresaron su temor de que 

1 patrocinio 

  

bernamenta] de la iniciativa fuera a neutralizar el 

efecto radical de la reforma tal como ellos la concebían. — or es- 

ta razón el tema principal de discusión en estos meses fue el sieni 

ficado del término "sociolista" que, a su parecer, determinaría el 

aleanee real de la reforma. Varias asrupaciones "radicales" insis- 

  

tían en la necesidad de especificar que se trataría 

  

un "socialis 

    mo científico", que incluyera la lucha de clases; que la reforma de 

bería ser oblieatoris nara todos los ciclos educativos inclusive la 

educación universitarias y por filtamo que debería incluir otras re= 

  

formas socral1z     antes como el renarto de tierra, (al cual muchas ve-



    ces se referían como "socialización de los medios de producción"   

el alza del salario para los obreros y el mejoramiento general de 

las condiciones laborales para los trabajadores. 79/ 

bl temor de algunos de estos radicales se materializó cuan 

  moderado el 27 de 

  

do el PXk presentó un proyecto de reforma muy 

senti 

  

abre de 1934. — Dicho proyecto recalcaba su apego a los prin 

  

cipios que inspiraron la Constitución de 1917, excluía a la Univer 

sidad de la reforma y no hacía ninguna referencia al socialismo 

científico, a la lucha de clases o al renarto agrario. Inmediata- 

protestas de grunos estudiantiles, i. 

  

mente se publicaron algun: 

y ligas obreras y campesinas en contra de la tibieza del pro 

  

sones 

Prensa un artículo de Lom 

  

yecto. — 1.1 4 de octubre apareció en La 

  

bardo criticando el proyecto presentado por el PNR y aclarando que 

la reforma socialista no podía enmarcarse dentro de los patrones 

liberales de Ja Constitución de 1917. Nueve días mas tarde, du= 

rante el primer mitin de orientación proletaria organizado por la 

y Campesinos de México, Lombardo   Confederación General de C(brero: 

   pronunció un discurso enfatizando los aspectos radicales que debe 

rían estar implícitos en la reforma socialista y el 4 de noviembre 

hizo lo mismo en una conferencia que pronunció en la Unión de Tra- 

bajadores Intelectuales Asalariados. 80/ Posteriormente, cuando 

la reforma fue aprobada, Lombardo protestó contra los términos del 

nuevo artículo. Aunque su rechazo fue pasajero, resultó sumamen- 

  te desconcertante dado el papel que había desempeñado en la promo- 

ción de la reforma y el influjo de   su opinión sobre importantes 

  

asrupaciones obreras y magisteriales. 11 28 de septiembre Excel-  



  

sior publicó una declaración de la Confederación de Estudiantes 

Socialistas en la que se criticaban los principios liberales e 

individualistas de la Constitución de 1917 y se aclaraba que el 

socialismo implicaba necesariamente una lucha de clases y no una 

conciliación social como sugoría el proyecto del PXk. El 3 de 

agosto en El Hombre Libre se publicó un artículo intitulado "La 

juventud de Míxico lanza un reto al callismo" en el que se acusa- 

ba la manufactura callista del proyecto del PNh. La Confederación 

General de Obreros y Campesino.     parafraseando las ideas de Lombar 

do, solicitó al «obierno que la reforma del artículo tercero se 

llevara a cabo de acuerdo con los "principios verdaderamente revo- 

lucionarios” del     socialismo científico y que fuera complementada 

con la modificación de otros artículos que hicieran nosible la 

transformación completa del réximen económico. 81/ La Confeders 

  

ción de Irabajadores envió el 15 de octubre a la Cámara de vipute 

dos un memorial en el que clarificaban sy posición frente al pro- 

ecto del PNR: 

    

Nosotros nos oponemos a una reforma constitucio- 
nal incolora y a que se diga que en la Ley 
Reslamentaria se definirán las cosas. Ya sabemos 
la manera que tienen los burgueses de mixtificar 

s cosas. — 5i no se define en la Constitución la 
tendencia y no se exnresa la fórmula de la 
escuela, su orsanización y funcionamiento, no 
habremos ganado nada, pues aím estará nor rea- 

la conquista mediante otra reforma cor 
tucional. 82/ 

   

   

  

    

  11 2 de noviembre la Federación de Urabajadores de Vera- 

cruz protestó núblicamente por la reforma y ex1sió una educación 

  

    as radical. Diez días mas tarde,en Puebla.la Federación neg



1 a a 1 

de Ubreros y Camp 

  

que dependía de la CGOCN, tildó al ré- 

gimen de 

  

scista y a la educación de retrogada y burguesa. 83/ 

Muchas organizaciones magisteriales, sobre todo de provin 

cia, protestaron también ante la tibieza de la reforma. Ya des- 

de septiembre algunas agrupaciones como la Liga de Trabajadores 

de la imseñanza y la Confederación Nacional de Grganizaciones Ma 

gisteriales habían manifestado una posición mucho mas radical que 

la del proyecto del PNR. En el irimer Congreso de ¿ducación So= 

cialista convocado por la Címara Nacional del 

  

abajo apenas en 

  

noviombre de 1934, los maestros tabasqueños encabezaron una moción 

a favor de un mayor radicalismo educativo y obtuvieron el apoyo de 

la mayoría en contra del grupo moderado compuesto princivalmente 

por delegaciones de maestros cap1talinos 84/ 

Muchas de estas agrupaciones radicales acudieron a la Cáma- 

  

ra de biputados en algún momento de 1934, ya fuera para presentar 

  en ella su proyecto reformis 

  

' o para apoyar el que estaba siendo 

elaborado dentro de esta Cámara por un grupo de radicales. 86/ 

besde el 31 de diciembre de 1933, cuando apenas se concluía el 

Plan Sexenal dentro del Partido, una comisión espec 

  

al de diputa- 

  

dos nombrada por el ióloque Nacional «evolucionario de la Cámara 

  

baja comenzó a elaborar un proyecto de reforma al artículo terce- 

ro. bicha comisión era presidida por Alberto Bremauntz e inte- 

  

grada por los diputados Alberto Coria, José Santos Alonso, Fer- 

nando ánelá Lara y banzel « 

  

. Castillo. 87/ Los diputados traba 

Jaron con gran preste; 

  

y el día 15 de diciembre habían concluido



  el proyecto. bremauntz afirma que ese documento, "con pocas modi- 

ficaciones, vino mas tarde a constituir el Proyecto definitivo de 

Reformas «ue presentó en agosto de 1934" 88/, lo cunl no es com- 

pletamente cierto pues dicho proyecto no incluía tres puntos que 

  

mas tarde fueron cruciales 

  

el concepto de "socialismo científico" 

el de la necesidad de "combatir" a la Iglesi 

  

y sus dogmas; y la 

  

inclusión de la educación superior dentro de la reforma. No obstan 

te, el proyecto presentado por los diputados representó en e: 

  

sos mo= 

mentos la opción mas avanzada, Muchas organizaciones se adhirieron 

a €l y acudieron a la Cámara de viputados por eonsiderarla un bas 

tión del verdadero radicalismo.   

11 proyecto de los diputados   no avanzó tan apresuradamente, 

entre otras razones porque su presentación ante el Bloque de la Cá 

mara de Liputados coincidio con una carta del Pre   idente kodríguez, 

     del de diciembre de 1933, dirigida al Senador kiva    alacio, bre- 

sidente del 

  

vi, en la que expresaba su desacuerdo con la 1dea de 

reformar el artículo tercero. bn dicha carta odríguez afirmaba 

  

que 

  

is mi opinión sincera, que la modificación que 
se introdujo en «uerétaro al vlan Sexual (sic) 
pretendiendo establecer imperativamente_en nues 
tra Carta Magna el principio de la enseñanza s 
cialista, es uno de esos errores cometidos cuizá 

de buena fé y con un propósito de establecer un 
principio avanzado, pero que resulta inadaptable 
a nuestras realidades e impracticable en le vida 

de la colectividad mexicóna, 89 

  

   

+urería nor lo tanto que se mantuviera el principio de 

la educación laica en el sentido expresado por el proyecto origi-



nalmente presentado por el PXk en wuerétaro (vid.infra). Riva Pa 

lacio se apresuró a responder al +residente que aunque este tipo 

de decisiones no estaban en sus manos 

mm sComo... tengo la ineludible responsabilidad de 
procurar que nuestro Instituto Político no se deje 

rar por el acaloramiento de un debate hasta 
planos de irresponsabilidad e insensatez, he Juzga 
do pertinente evitar que el asunto se resuelva 
con festinación a fin de tener el tiempo necesario 
para estudiar la materia en toda su extensión y 
concebir el precepto constitucional relativo en tér 
minos que no puedan poner en peligro la obra = 
realizada por la Kevolución en el campo de la en: 
nanza y consagren el pensamiento filosófico que al 
respecto sustenta el rob1erno emanado de aquell 
espero que con el aplazamiento a que antes me refie 
ro se disipe la justa preocupación de usted... 90/7 

   

  

  

    

  

Después de estas oninionos, el proyecto del iiloque Nacional 

kevolucronarzo se congeló por varios meses a pesar de que en este 

mismo período los diputados recibieron el apoyo de diversas agru- 

paciones que favorecían su proyecto radical. La siguiente fecha 

que se tiene noticia pública de este proyecto es el 24 de julio, 

sión tspecial de la Cámara de Diputados, presidida 

  

cuando la Com 

stencia de un proyez 

  

por Bremauntz, hizo declaraciones sobre la e 

  

do de reforma al artículo tercero constitucional. Como lo 

  

to revis 

Sebastián Mayo, es sienificativo el hecho de que dicha 

  

hace notar 50 

declaración apareciera tres días desmés del "grito de Guadalajara” 

y tros semanas desnués de las elecciones presidenciales. A nesar 

de que los diputados autores del proyecto se habian erigido como 

paladines del radicalismo educativo, supieron escuchar los manda- 

tos superiores tanto en un sentido, cuando opinaron kodrífuez y 

kiva Palacio en 1933, como en el otro, evando lo hicieron Cárdenas 

Calles. 91/ 
 



El 17 de agosto de 1934 apareció en varios periódicos de 

la capital el proyecto completo de los lerisladores radicales. 

Las novedades de esta versión respecto a la de diciembre del año 

anterzor eran notables. En primer lugar se establece la necesi- 

dad de que la unificación educativa abarque todos los ciclos edu- 

cativos "desde la escuela rural hasta la universidad" "...evitan- 

do así que se siga desarrollando, como se hace en las Primarias 

  

Larticulares y Libres Profesionales, una labor de desprestisio pa 

  

ra la obra de la Revolución, de onosición a nuestras leyes y gobier 

nos revolucionarios y de intenso fanatismo religioso". 92/ Esta 

diferencia era muy significativa pues, precisamente en el lapso que 

separa a los dos proyectos, se había intensificado el descontento 

de los estudiantes universitarios. Si bien la Universidad Nacio- 
  a se habían     nal en alianza con otras universidades de province 

  

  opuesto a la educación socialista, la agitación estudiant11 había 

  

desestabilizado al gobierno universitario y los lesisladores vie-     

ron entonces la onortunidad para someter a la universidad al con- 

  trol político del bstado. — La segunda diferencia importante era 

    

ocialismo científico Dicho     la introducción del concepto de 

  

concepto debería ser "interpretado y aplicado en sus fundamentos 

s necesidades de nuestro medio, con 

  

filosóficos, de acuerdo con 

las caracteristicas de nuestra población y con las aspiraciones de    

la revolución Mexicana". bn esta ocasión los legisladores lo inter 

  

pretaban como la necesidad de llevar a cabo una acción desfanatiza- 

dora en la educación, pugnar por la socialización de la tierra en 

materia agraria y ". orientarse hacia la socirlización del traba- 

  

jo, del capital y de los sistemas de cambio; al fomentar el coopera-



tivismo como medio transitorio para destruir, económicamente, el 

sistema capitalista; y al intensificar la intervención del bsta-   
do no sólo en la producción sino en las demás ramas de la econo= 

mía nacional". — Por último y en cierto modo como complemento y   

herramienta política de lo anterior, se proponían una serie de me- 

didas para loerar "la absoluta identificación que deben tener con 

  

los principios del socialismo, el Ministro de tducación Pública, 

el personal de dicho ministerio y los funcionarios de educación 

  

dependientes de los Estados". intre ellas la derogación de la deba 

    tida Ley de Inamovilidad del Magisterio "a fin de poner en los luga 

res que les corresponden a los profesores revolucionarios, competen 

cuclas Nor:     tes y en espera de que las les reorganizadas, produz- 

ión de maestros socialistas. beben ser, asimi     s can la nueva gene 

  

mo, desplazados de las Universidades y Escuelas Preparatorias o Pro 

fesionales oficiales o libres, los elementos reaccionarios, llamán- 

dose a los intelectuales revolucionarios a reemplazarlos tanto en 

  

cátedras". Aden 

  

tos directivo: s se proponían   los m como en la     os     

para controlar la educación en   una serie de medidas poco novedosa: 

las escuelas privadas y prohibir cualquier tipo de intervención (di     

rectiva, docente o económica) del clero o asociaciones ligadas a 61 

en Ja enseñanza. 

  

bste proyecto no fue el definitivo, pero constituyó el antece 

dente del que presentaron al Bloque Nacional ievolucionario el pri- 

mero de octubre. La terminolopía de este último no era tan belige 

  

se hablaba de un "socia- 

  

rante, pero los conceptos eran los mismo: 

  

lismo crentífico”, con un carácter "combativo contra los dogmatis
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y que abarcara "todos los tipos y grados de la edu 

  

mos religiosos 
    cación, desde el Kinder-garden hasta las Universidades". Se esne 

cificaba que "la delegación de la facultad de impartir educación 

  

que haga el Estado a favor de los particulares será expresa. . 

estará a carro de personas que en concepto del istado, tengan su- 

ficiente capacidad profesional, reconocida moralidad e ideología 

  

acorde con este artículo" Mituralmente se aclaraba también que 

    

sa o personas relacio   los mienbros de cualquier corporación rel1:1os    

nen forma aleuna con la educación 

  

nadas con ellas "no intervendr: 

de que se trata" 93/. 

cuatro se 

  

bste proyecto fue firmado por quince diputado: 

entado como un contra=nrovecto 

  

nadores. in esta ocasión fue pres 

Kk el 26 de septiembre. ste último 

  

Sha del di 

  

del que presentó el 

excluía esvecificamente "a la Universidad Micional Autónoma de Lió= 

xico y a Jas demas escuelas preparatorias, profesionales y técnicas 

  

stan en el país". También se aclaraba que "nuestro   libres gue exi 
  0 

  

iemo, el de la «evolución Nexic: y tiene sv doctrino inmedia 

  

soci 

General de la se 

  

ancinios relativos de la Constitució     ta en Tos 

    

ista determinada dentro del pública" y "no será una es!   uela 

  

ahora se disputan los campos de la especula 

  

conjunto de las que 

ción” 91/. 

V 
mra dé pinutados el 

  

bos proyectos se nresentaron en 1, 

  

  9 de octubre 1 su discusión. 11 proyecto del PAK y la oninión 

  

del eruno de diputados y seno dores se turnó a 1     as Comisiones Unidas, 

ra de ¿duención     primera y serunda de Puntos Constitucionales y vvi 

$ imrique brro, uilberto Mosquez y an= 

  

bública con los diputados 1
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tonio 

  

vés Savarro y en ellas se produjo un dictamen. in la "ex 

posición de motivos" se rciteraban algunos puntos sobre los que, 

al parecer, todos estaban de acuerdo: la necesidad de establecer 

"de modo claro y categórico que no deje lugar a otras interpreta 

  

ciones, unn acción de combate contra el fanatismo religioso y con 

tra los preju1cios con que la acción capitalista limita al desen- 

volvimiento de la vida del hombre", 95/ Se decía también que a 

partir de 1917 se "reconocieron los derechos sociales como supe= 

riores a los individuales" y a la libertad de enseñanza "como pro 

fundamente perturbadora del orden social", 96/ Se introducían al 

  

gunas modificaciones en la redacción como la sustitución del con= 

cento de"cultura basada en la verdad científica" por el de "un 

concepto racional y exacto del Universo y de la vida Social" lo 

cual le valió grandes críticas al dictámen. Por lo que respecta 

  

a los temas centrales que separaban el proyecto de los lesislado- 

  

res del que presentó el PXk, el dictamen coincidía en términos ge 

Comité Ejecutivo del Partido. Respecto a los ci-     nerales con 

eforma, el dictímen se refería excl 

  

celos que abarcaría la nuevo 

  

sivomente a la educación primaria, secundaria y normal, 97/ aun= 

  

que en la "exposición de motivos", después de hablar con desden 

de la Universidad Mcional y con desprecio de la educación wniver 

sitari 

  

» 98/ se establecía la necesidao de encaminar los recur- 

sos económicos del Estado hacia la ercación de "instituciones di- 

existentes" pera poder, entre otras cosas, "dotar al 

  

vers a la    

país de los individuos directores y de cultura sunerior que la 

  

conducción y el monejo de los prohlemas nacionales reclaman" 99/ 

  

La exclusión de la educación superior en el dictamen estaba res=



trineida a las instituciones existentes y mas tarde, en la prácti- 

  

ca, la restricción se limitó exclusivamente la Universidad Nacional 

iwtóroma de México. 100/ 

tor lo que se refiere al 

  

erundo gran tema que se debatió en 

la Cám 

  

ra de Liputado: 

  

-la orientación educativa- el dictámen se 

  

fería   implemente a una educación socialista, definiendo socialismo 

  
como "el conjunto de juicios y normas de acción derivado de las con 

clusiones comprobada 

  

e ineludibles del saber humano” 101/. Aparen 

temente éste cra el mi       mo "socialismo de la revolución mexicana" del 

que hablaba el proyecto del PNK pues a ese respecto el dictámen no 

propuso ningún cambio. 

Por último, el dictámen proponía una reforma de la fracción 

  

AMY del artículo 73 de la Constitución en el que amnliaba las facul 

tados   del Conrreso 

Para establecer, organizar y sostener en toda la 
kenública escuelas rurales, elementales, sunerio- 
res, secundarias y profesionales; de investiga- 

ón científica, de bellas artes y de enscñanza 
técnica; escuelas prácticas de agricultura y de 

nería, de artes y oficios, museos, bibliotecas 
observatorios y demás institutos concernientes 
a la cultura general de los habitantes de la Ma= 
ción y le en todo lo que se refiere a di- 

Insti inelones; así como para dictar las le 
yes encaminadas a distribwr convenientemente 
entre la Federación y os y los Munici- 
pios del ejercicio de la función educativa y las 
aportaciones económicas correspondientes a ese 
servicio píblico, buscando unificar y coordinar 
la educación en toda la eribLica: Los títulos 
que se expidan por los establecimientos de que 
<e trata surtirán sus efectos en toda la Kepúbli 
€ 

  

   

    

  

  
      

        

  

   
  

  

a discusión del dictámen tuvo lugar la tarde 9 de octubre  
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y se prolongó por seis horas. Los principales ponentes fueron 

Luis Enrique Frro y Antonio Villalobos a favor y Manlio altamira 

no y Arnulfo lércz li. en contra. Por lo que se refiere al tema de 

la educación superior, Altamirano estuvo de acuerdo en que "por ra 

zones de hecho muy dignas de tomarse en consideración y de suma 

importancia, no tocuemos a la actual Universidad Autónoma" 102/ y 
  sugirió que el gobierno organizara una "Universidad del Estado' 

'con los lineamientos socialistas que se van a discutir aquí. Para 

"pequeñísima adición" a la fracción » 

  

ello propuso una del artícn 

lo 73, que añadía a las instituciones ya citadas en el dictámen, 

  

una "Universidad del Estado". hsto, más que una objeción al diet 

  1 una propuesta para concretizar una idea ya esbozada por és 

  

men, el     

te. Aunque su proposición no fue tomada en cucnta en ese momento, 

  

unos meses mas tarde el gobierno emprendió la creación de la Univer 

sidad Gbrera que correspondía precisamente a la sugerencia de ercar 

tado. La intervención de Altamirano a este idad del     una univer 

respecto representaba en realidad un acuerdo con los otros lefristu 

  

dores y miembros del Partido en el sentido de que la Universidad 

Nacional era política e ideolór 

  

camente un caso perdido para la can 

sa socialista. No hubo por lo tanto mayor discusión al resvecto, 

debate de aquella tarde se centró en el tema de la orien 

  

tación educativa que fue el ínico punto realmente controvertido an 

  

tes de la aprobación del artículo tercero. La defensa del "socia- 

lismo científico" estuvo a cargo de ¡tamirano y Pérez ll. que unos 

erétaro, habían con 

  

meses antes, en la Convención del Partido en 

fundido la escuela socialista con la racionalista. Según Bremauntz
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en esta ocasión "llegaron a la tribuna preparados para sostener, 

doctrinaria y técnicamente, sus puntos de vista avanzados". Ya he 

mos hablado de los arrumentos a favor y en contra del socialismo 

  

  

científico. ¿is importante mencionar que los ponentes de ambas fac 

ciones dijeron contar con el apoyo de Calles y Cárdenas en sus dis 

tintos puntos de y. A pesar de las diversas consultas que le- 

  

     gisladores y miembros del bartido hicieron a Calles en su residen 

cia en Cuernavaca, sus respuestas no habían sido, al parecer, lo 

  

suficientemente claras.  lampoco se podía deducir gran cosa de las 

declaraciones públicas de Cárdenas sobre el tema educativo. La 

cuestión es que existía incertidumbre en el Congreso respecto a la 

  

posición de las dos cabezas nolíticas más importantes en aquel mo- 

mento. 6] silencio de Calles posiblemente deba interpretarse como 

  

una espera a que las facciones se enfrentaran con sus pronios recur 

sos antes de dar la sanción final. Al mismo tiempo, la verdadera 

posición de Calles y Cárdenas frente al tema educativo quedó sufi- 

cientemente clara con su silencio: el resultado final les pareció 

satisfactorio. La incertidumbre dentro del Congreso favorecía a   

la acertación de un texto menos específico como el nropues- 

  

Y ve 

  

to por el dictamen. Uno de los argumentos decisivos de Frro a fa- 

vor del dictamen fue precisamente que aprobar el socialismo cientí 

fico sería "atar a los pies del General Cárdenas un grillete comu- 

nista"; 

in realidad, el problema que se planteó a la 
Comisión no e: definir el socialismo. 
¿ree la Comisión que exigirle que defina el 
social es exisirle algo más de lo exigi 
ble en el curso normal de las cosas...Noso- 
tros, señores diputados, no estamos lepislan 
do independientemente de Pons; bi lidades 

del robierno ejecutivo... La Comisión 
dactado cl artículo y ha redactado cuid 

  

           



cuidadosamente este dictámen de manera que di- 
¡ese en él todo lo que debe decirse... pero te 

niendo en cuenta que aquí no se trata de esta= 
blecer una norma rígida que ha de seguir una 
persona, .. en quien tenemos fe y de quien espe 
ramos que dé, a todo aquello que nosotros haya- 
mos dejado no muy nreciso y no muy estrictamen- 
te definido, el sentido que las posibilidades 
concretas de gobierno, cuando él esté donde 
ticne que estar, le impongan (aplausos) 

  

hadas las circunstancias políticas, la posición de Vrro pa= 

reció ser la más convincente. lisa misma tarde se votó el primer 

párrafo del dictamen que fue aprobado por 93 votos contra 26. Así 

fueron derrotados los "radicales" y su proyecto de un "socialismo 

científico". Fs importante notar que, a pesar de que nadie alsó la 

voz a fevor del laicismo ni en las cámaras legislativas ni en nin- 

  

   runa de las 28 legislaturas de los Estados que aprobaron la refor- 

ma, para muchos fue claro que el triunfo había sido de los modera- 

dos y no de los radicales. 11 10 de octubre el periódico ixcelsior   
publicó la noticia de esta votación en su primera plana. +A noticie 

ro decía: "no se impartirá orientación marxista a la enseñanza ofi- 

    

cial ni particular. Los diputados extremistas sufrieron ayer comple 

  

ta derrota,..El representante Lu     rique Erro, en seudos y brillan 

tes dis   cursos, desmenuzó los arrumentos teatrales de los comunistas 

y de Jos avan 

  

dos" 103/. brro se ocupó más tarde de aclarar nue- 

vamente que la reforma constitucional excluía el socialismo cientí 

fico y en noviembre, ante las crecientes protestas de los "reaccio- 

narios" en contra del nuevo artículo, talles aprovechó vara aclarar 

    

que el istido mexicano no era comunista 104/. 

Ll 10 de octubre se reinició el debate en la Cámara de Dipu-
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tados. in esta ocasión se trató la centralización educativa y 

  

Erro propuso "un tema nuevo" para coordinar y unificar la edu- 

  

cación en todo el país. Altamirano insistió en su idea de fundar 

  

una Universidad del Estado pero su proyecto fue denegado. —Final= 

mente se pasó a la votación y el proyecto de las Comisiones fue 

aprobado por la Cámara de Diputados en lo referente al artículo 

tercero como a la fracción AMY del artículo 73. $l 19 de octu- 

bre se dió a conocer el dictamen aprobado por los diputados y ese 

mismo día se inició la discusión en la Címara de benadores. El de 

bate en esta ocasión fue una reproducción en menor escala de lo su 
  cedido días antes en la Cámara baja. Un oposición al dictamen apro   

bado por los diputados, el senador Soto Reyes presentó un proyecto 

"radical" cuyas conclusiones eran semejantes a las que él mismo ha- 

bía suscrito anteriormente en unión con los diputados radicales. 

Su proyecto fue firmado por 16 senadores, pero él fue practicamente 

el ímico que lo defendió oralmente. 1 debate en la Cámara alta to 

mó tan solo una sesión; ese mismo día se votó el dictamen y se apro 

bó por unanimidad de 47 votos. Inmediatamente después se dió trá 

  

te para que pasara a las lemislaturas de los estados, Estas anroba 

  

  adose especialmente en el dictamen 

  

ron el proyecto de reforma hasí 

de los diputados. 105/ La reforma entró en vigor el primero de 

diciembre de 1934 y se publicó el decreto en el Viario Oficial el 

13 de diciembre. 

Durante el neríodo de Jas discusiones y la aprobación de la 

reforma educativa tuvieron lusar una serie de acontecimientos que 

fueron muy explícitos del significado que ésta tuvo para diversos 
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grupos sociales. Ya nos hemos referido al rechazo de los "extre- 

mistas" que se hallaban fuera del Partido o del Congreso y a sus   

acusaciones respecto a la tibieza de la reforma. 511 cambio cons= 

titucional, sin embargo, conquistó el anoyo de muchos "radicales" 

  

ligados de alguna forma a los círculos gubernamentales o con espe 

ran de hacerlo en un futuro próximo. La mejor prucha de ello 

  

la ofrecieron los resultados de las votaciones en ambas cámaras y 

las Jerislaturas de los estados. Los funcionarios "radicales" 

que promovieron el proyecto decidieron plegarse a la alternativa 

moderada cuando esta se constituyó en un hecho político sancionado 

por sus coleras moderados, nor el Partido y por las dos cabezas po 

  líticas mas importantes: Calles y Cárdenas. De entre las rales 

de adhesiones que recibió la reforma apenas fue declarada su apr. 

  

se distingue la de muchos grupos prestigiados como radic: 

  

bación, 

les a quienes posiblemente no interesaba mucho el fracaso del pro- 

yecto radical dentro de las Címaras; la noticia de cue "la reforma 

sociali sfacía sus inovietudes doctrinales.     sta fue aprobada" sati 

  

Fl 28 de octubre, -por citar sólo un ejemplo- desfiló frente al Pa 

  

onal una manifestación de cien mil person: ando la     lacio Mac apo) 

reforma del artículo tercero. nella participaron obreros sindi- 

cali 

  

idos, campesinos del bistrito Federal y de varios estados cer 

canos, empleados de gobierno, alumnos de la Escuela Nacional de 

Agricultura y representantes de la CGOCM, de la CGP, etc. Sus pan 

cartas ostentaban las leyendas mas revolucionarias: "contra la bur 
  guesfa hasta su exterminio"; "si para reivindicar al trabajador hay    

  

que hacer la fuerra hagamos la guerra" ete. A las doce horas se 

hizo silencio entre los manifestantes para escuchar un discurso del
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General Cárdenas transmitido por la radiodifusora del PNk. Fl 

presidente electo dijo que "la escuela socialista caminará en una 

escala social sin interrupción que parte del Jardín de Niños, pa- 

sa por la iscucla Rural hasta la Escuela Técnica y la Universidad, 

creando y manteniendo un estrecho vínculo de solidaridad entre las 

nuevas generaciones y la clase misma de los trabajadores" 106/, 

Después de la audición se sucedieron varios oradores entre los que 

se contaba Lombardo Toledano y Diego Rivera. 

  

n su discurso Lom= 

bardo no se abstuvo de expresar su inconformidad respecto a la mo 

deración del nuevo artículo y de reparar en el hecho de que "sin 

un cambio profundo en la estructura que prevalece, no será posible 

que desaparezcan las hondas divisiones que caracterizan al régimen 

capitalista". Se trataha sin embargo de un manifiesto de apoyo y 

las críticas tenían, por decirlo de algún modo, un carácter cons- 

truetivo. La reforma aprobada por los legisladores ofrecía una ver 

sión moderada, pero, como lo dijo el mismo Erro, sus alcances esta= 

rían determinados en realidad por el nuevo gobierno y no por el dic 

tamen de los congresistas. La educación socialista estaba por 

crearse y en aquel momento todo era esnectación. 

Las diva 

  

iones entre radicales y moderados durante la elabo 

ración de la reforma se comenzaron a desvanecer frente a dos hechos 

que se impusieron a sus diferencias ideológicas: por un lado la ne- 

cesidad de combatir a la reacción en contra de la reforma educativa, 

  tanto la que provenía de lo: 

  

upos universitarios como la de las 

orra 

  

izaciones católicas. bsta amenaza era real pero el gobierno 

no desperdició la oportunidad de usarla para unificar a los simpa- 

tizantes de la reforma 107/. La necesidad de "acabar con la reac
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ción" era acaso un símbolo más sugerente, claro y universal que 

el de un socialismo en ciernes. Por otro lado, la proximidad de 

nectaciones 

  

la toma de posesión del nuevo presidente desetó las e: 

de unos y otros. La incertidumbre sobre la verdadera ideología 

del General Cárdenas alimentaba las esperanzas de quienes siempre 

consideraron 

  

la reforma un proyecto callista y, por lo tanto, in 

cupa: 

  

de prononer un auténtico combio. 

  

1 nuevo régimen podría re 

presentar una alternativa real de cambio, sobre todo si lograban 

participar directamente en 61 

Mo quedaron defraudados ni unos ni otros; en la burocracia 

cardenista hubo lugar para todos, "moderados", "radicales" y aun 

  

"extremastas"; hasta quienes en principio habían objetado la refor 

ma lograron incrustarse en el nuevo gobierno. Por citar sólo unos 

cuantos ejemplos, vale la pena mencionar a Vázquez Vela, que de la 

gubernatura de Veracruz pasó a ser secretario de iducación en ju= 

    

nio de 1935 (los seis mese anteriores este puesto había sido ocu- 

pado por Imnacio García Tellez, ex-rector de la UNAM); Manlio Fa- 

bio Altamrano fue electo senador para el periodo 1934-40 y poco 

después emprendió una campaña victoriosa para la gubernatura de 

Veracruz antes de ser asesinado en 1936 como goberna     lor electo; Ga 

rrido Carabal obtuvo la Secretaría de Agricultura y Fomento en di- 

ciembre de 1931 y su representante, Armulfo iérez li, acabó siendo   

oficial mayor de la SEP; Lui 

  

inrique Erro, después de sus aventu 

ras como diputado, rerresó a la astronomía, pero fue desde 1935 

simultáncamente consejero de la presidencia y participó en la fun 

  

dación de instituciones de educación técnica durante el cardenis 

mo. Antonio V1]lalobos, el diputado que junto con  Lrro de-
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fendió el dictamen, mas tarde fue presidente del Nk. Lombardo 

    suió a la enbeza del movimiento obrero como líder de Toledano si 

  

la CGGCM y la CI3x, y fue gran promotor de la educación técnica y 

fundador de la tniversidad Ubrera, institución que de algún modo 

  

tisfacía la idea de una u 

  

dad del ¿stado sugerida por AL 

tamirano en el debate de 1934. assols abandonó la educación pe- 

ro no la política y fue desienado por Cárdenas secretario de ila= 

cienda y Crédito bíblico en su priner gabinete. Saturnino Cedi- 

llo que había apoyado la candidatura de Cárdenas pero rechazado la    

educación socialista, fue el sucesor de Garrido Carabal en la secre 

taría de ¿ericultura y Fomento. 

  

La oportunidad de colabor 

  

en una reforas educativa que de 

  

termmnara los causes 1deológicos del futuro revolucionario, Lopró 

  

atraer a las facciones mas diversas a un debate auspiciado y delim     
tado en íltima instancia por el vartido y otros orf gobier 

  

no central. Las facciones habían expuesto sus ideas en los foros 

  

oficiales y «lrunas de ellas presenciado una "democrática" derrota. 

pbrisera función que Jo idea de una reforma edncativa     Esta fue 1] 

lo centraliz   1ción política de estos 

  

cumplió en el eran esfuerzo d 

anos. La discusión y elaboración del proyecto había, sin embargo, 

  

e ideolóricas y ercado una 

  

exacerbado aleunas diferencias político 

auténtica contienda entre serenos obstinados en demostrar su "auten= 

  

ticid:d revolucionaria". aritación que acompañó a la refor 

eciendo ante el surrimiento de un     pronto Ive desv 

  

me educativ. 
  nuevo "combromiso'": el de participar con el nuevo regimen; acaso 

  

una manera mas efectiva de "moldear" el futuro revolucionario. La



definición de la reforma educativa tomó todavía varios años del 

nuevo mandato presidencial y requirió la participación y coone= 

  ración de sus nromotores. Pero esta fue ya una nueva etapa de la 

intrincada historia de la educación socialista. Fl primero de di 

ciembre de 1934 el artículo tercero reformado entraba en visor y, 

ese mismo día,el General Cárdenas asumía la Presidencia de la Re- 

públicez un ciclo histórico babía concluido.



Notas al capítulo IV 

  

2/ 

Ne acuerdo con las estimaciones del agregado militar de los 
istados Unidos el nímero de cristeros armados en enero de 1928 
era de 23400 y en febrero aumentó a 24650. La LNDLR dijo que 
en noviembre de 1928 había aproximadamente 20000.  !eyer, Lo-= 
renzo liistoria de la revolución mexicana. periodo 1934-1940. 
11 confTicto social y los gobiernos del maximato. 12 vol. 

p. 12. 
seyer Jean, La Cri 
vol. 11. p. 337 

    

    

  

I Editores. México. 1073      stiadis, Siglo 

Campbell, iiugh. G. La derecha radical en México. 1920-1949 

hd. “ep--etentas £ 7 > 35 

  

Ibid. p. 28, 

Ya en enero de ese año habían arrestado al arzobispo Urozco 
Jimenes en plena calle y se le había exiliado sumariamente. En 
el caso de kuiz y Flores aunque era mexicano por nacionalidad, 
fue declarado extranjero porque “entregaba su lealtad a un sobe 
rano extranjero" (el Papa) Ibid. p. 2 

      

besde el 12 de septiembre de 1931 la LNDIR había enviado una 
carta al Arzobispo Pascusl Píaz exhortandolo a una mayor mili- 

taneza en la defensa de la causa católica; mencionaban las per 
secusiones de Veracruz y Tabasco para justificar la necesidad 
de luchar ",..con todos los medios a nuestra disposición..." 

Pascual bíaz se negó a esta pronosición vor considerarla una 
decisión «we esta fuera de su alcance. Los actividades amita. 
doras de la Liga sin embareo continuaron al vunto «ue el Papa 
<e vió en la necesidad de enviar un mensaje o Ruiz y Flores en 
cnero de 1932 prohibiendo a los católicos discutir sobre el "mo 
dus vivendi" y criticando en lo particular a la Li 

aro sus ordenomentos. ¿n febrero de ese mismo 

res publicó una carta pastoral pidiendo a los entólicos que no 
recurrieran a la protesta violenta en contra de la limitación 

de sacerdotes y que ni siquiera criticaran los arreslos por los 
que la Jelesia católica acordaba funcionar bajo los términos de 
la ley y condenaba en los términos más enérgicos la resistencia 

armada. tubo sin embargo excepciones a esta actitud de los nre 

lados mexicanos. En marzo de ese mismo año, por ejemplo, el 
Ubispo Lara y Porres envió al Papa wna larga protesta en la que 
eriticaba los arreglos y abogaba por una reanudación de la re= 
sistencia armada, más «ue nara vencer al «obierno, aumen 
tar la enpacidad de negociación de la Iglesio pue: acuerdo 
con su carta, este mobicrno sólo resvetaba la fuerzo. Ibid. 
P. 29-36. 

  

      

       
    

      
    

  
    

  

  

        

    

    

Con el resurgimiento de la política anticlerical en 1931 los lí.



deres católicos moderados, ante la imposibilidad de reor- 
ganizar un movimiento armado, o la de actuar con efectividad 
por la vía legal, decidieron ejercer presión mediante organi- 
zaciones clandestinas. Por su estructura, la Acción Católica 
no servía a estos propósitos ya que se encontraba claramente 
bajo el control directo del clero y el propósito de los líde- 
res era precisamente crear uno organización en la que los vín 
culos entre los líderes visibles y la jerarquía eclesiástica” 
estuvieran bien ocultos. En su mensaje a la jerarquía mexica 
na del 12 de enero de 1: el Papa alentaba al episcopado a 
que “con prudencia y sin comprometerse..." encausara entre 
los seglares a un grupo político, el cual, "sin hacerse lla 
mar católico" estuviera "basado en los principios cristianos 
y diera garantí 

      

   
s ntías para la defensa de los derechos de la Igle- 
sia, a idea representaba una alternativa viable para el 
espíritu cada vez más beligerante de la Liga. En base a esta 
suserencia vapal, hacia finales de 1932 se creó una organiza= 
ción envuelta en un velo de misterio a la que se le llamó ini 
cialmente la Legión y más tarde la Base. Ibid. De “a == 

  

  

  

C.M. México. 1964. p. 133.   Bassols, Narciso. Obras. Ed. F. 

y Cammbell !ugh. La derecha Neyer, Lorenzo. on. cit. p. 183. 
ica=—TUONi1D10. há. Sep-tetentas» VéXIcOs 1998. radical en 

V 
      

    Lorenzo Meyer mensionaba la hipótesis en Ibid. p. 294 y tambi 
Jean Meyer en op. Cit. P. 379-380 

Mayo, Sebastián. La educación socialista en México. El asalto a 
la Wniversidad Nacional. Ed. BAR Rosario, Argentina, 1964. po 
176-180. 

A diferencia del espíritu conciliador que privó en la Primera 
Convención del Partido y au, quedó impreso en la Declaración 
de Principios, la semunda nción reflejaba el espíritu 
combativo anticlerical que había adoptado el gobierno desde 
1931, Aparte de las declaraciones como la del delegado arnul- 
fo ¡érez il. en el pleno de la Convención sobre la necesidad de 
"arrancar de las garros de la religión a todos los hombres, mu 
jeres y niños, luchar contra el clero y --lo debemos decir con 
coraje=- luchar contra Dios" (Monsivais, Carlos." De los he- 
roes del alfabeto a las víctimas del pizarrón" en Siempre su- 
plemento Cultural J 773. co. Diciembre 8, 1976. p. XI/ 
o la del Comité Pulido del PR en Campeche que declaró que 
“La reacción y el clero en estos momentos sufren su última de 
rrota gracias a las egrerias figuras de los Generales 
lles, kodrisuez y Cárdenas y por lo tanto los trabajadores or. 
ganizados del pais hoy más «ue nunca se sienten fuertes". (NA 
yo, Sebastián. op. cit. ». 199) bn esa misma Convención se 

        
    

    

  

      
    

   



19/ 

reformaron los estatutos del Partido y se estableció que una 
de las condiciones para adquirir la membrecía al partido era 
"No pertenecer a corporación religiosa alguna ni ser miembro 
de algún culto", (Ibid. p. 174) 

El anticlericalisno en Tabasco poseía características muy par 
ticulates. A pesar de ser uno de los estados en donde más se 
atacó al clero y a la religión católica, el sentimiento anti- 
clerical parecía ser más esencial que el antirreligioso. Sólo 
así se explica que fuera en este estado en donde se inició el 
movimiento sismático del Padre Pérez auspiciado por auto- 
ridados estatales. 

Skirus, John. José Vasconcelos y la cruzada de 1929 
XXI. México. 1978. cap. V-VI y 1 

Falcón, komana. "El surgimiento del, disrarismo cardenista: na 
revisión de la tesis populista Mexicana.  10' 
Vol. 

    

Ed. Sa 

  

         
VII enero-marzo 1978. Pa Seo 

Como hemos visto una de las críticas del bartido al movimiento 
vasconcel fue la de ser un movimiento con ideas comun 
y extranjerizantes. Esta fué exactamente la crítica que, Se, a 
zo más tarde a los partidarios de un "socialismo cientí 
cuando se discutió el artículo tercero en el Congreso en a. 
Tanto Calles como el PNR en repetidas ocasiones subrayaron su 
posición anticomunista como una forma de reafirmar el carácter 
moderado y equilibrado de su ideología, así como para despres- 
tigiar a opositores por irrealistas o extranjeri 
El PXi, por. ejemplo, afirmaba que "la agitación agraria nacio 
nal esta organizada por ideas comunista: 
culpable de la falta de productividad agrícola (ibid, 
En 1932 calles había dado órdenes directas a las Tuerzas Pede= 
rales de hacer una "limpia de comunistas", y en ese mismo año, 
cuando el agrarismo se radi 
al 

    

    

   
   alizó, Ortiz Rubio, refiriendose 

o de las leyes expropintorias de Veracruz, solicitó que 
se pusiera un alto a esa legislación que no era otra cosa que 
"una expresión de las tendencias socialistas anticonstituciona 
los (ibia 359 y 366). No deja de ser sorprendente que dos 
años más ta se aprobara wma reforma que impusiera una edu 
cación Cociali ta en todo el país. 

  

  
      a 

junio, 8. 1932. p. 5 (En este artículo se acusa a 
Eonbardo” ae estar detrás de ellos) 
   

  

Precisamente en octubre de 1932 Bassols había hablado de la ne 
cesidad de mantener el laicismo. —Bassol; arciso., Op. Lit. 
Pp. 141-152, 

  

11 via. junio 3, 1978 p. 16



20/ 
21/ 

  

Falcón, xomana. op. Cit. p. 362 

Ibid. p. 370-371. 

Ibid. Pp. 366. 

  

Para ello contó con el apoyo de Pérez Treviño, en aquel enton- 
ces presidente del PYR y rival político de Cás Este úl- 
timo no hizo nada a favor de sus partidarios agraristas en el 
estado. Ibid. p. 374 

    

Ibid. p. 374. 

  

Raby, David. L. Educación y revolución social en 
sep=Setentas ff 141, México. 1971. p. 

  

Durante la década de los años veinte surgieron en todo el país 
un gran número de organizaciones magisteriales locales con una 
actividad sindical muy incipiente a veces adheridas a alguna 
federación nacional, pero a menudo independientes o adheridas 
sólo en nombre. in 1926 y 1927 la CROM hizo por segunda vez 
una tentativa para organizar a los maestros a escala nacional 
creando la Confederación Nacional de Maestros con Lombardo To= 
ledano como secretario general. David. L. kaby opina que el 
sindicalismo magisterial efectivo sólo fue posible cuando la 
mayoría de los maestros, sobre todo los de zonas rurales, au- 
mentaron grandemente en número y comenzaron a tomar parte en 
las luchas sociales hombro con hombro con obreros y campesi- 
nos. Ibid. p. 69. ¡sto no sucedió sino hasta la siguiente dé 

  

  

  

  

cada y el Estado no pudo ejercer un control efectivo sobre el 
sindicalismo magisterial antes de 1937 

Los primeros pasos hacia la formación de un sindicato nacional 

  

más efectivo fueron dados por funcionarios de la SP que en 
1930 crearon la Unión de Lirectores e Insnectores lederales de 
Iducación. ¿in diciembre de 1031 este grupo formó una alianza 
informal con la CAUM y con el Prente Revolucionario del Magis- 
terio. in marzo de 1932 estos grupos formaron en 
la CNM que, en teoría, reunía a todos los maestro, 
Aunoue en ocasiones esta organización adontó posiciones radi- 
cales, siempre estuvo estrechamente ligada a la política de la 
Si-, y muchas otras organizaciones magisteriales la considera- 
ron come wn sindiento blanco al servicio de los intereses de 
la propia secretaría. lbid. p. 70- 

    

  

  

  

Ixcelsior. marzo 20, 1934. p. 1-4. Este censo se llevó a cabo 
precisamente con el propósito de poner en duda la representa- 
tividad de la CNOM, por lo cual es posible que las cifras par 
ciales sobre la membrecía de esta agrupación estuvieran un po- 
co falseadas, aunque posiblemente el dato sobre el total de 

 



  

39/ 

  

36/ 

  

maestros agremiados sea más fidedigno. 

A pesar que desde 1935 la CMM trató de liberarse del control 
oficial reemplazando a su Comité Ejecutivo por un Consejo Na 
cional que renresentaba directamente a sus secciones estata= 
les, pronto se agudizaron las disputas intersindicales con el 
FUNTE que se convirtió en su más serio rival. llacia finales 
de ese año el FUNTE, vigorizado por la adhesión de otras orga 
nizaciones radicales y con el apoyo de las Misiones Culturales 
creció considerablemente y se convirtió en la Confederación Na 
cional de Trabajadores de la Enseñanza (CNTE). Bajo la direc= 
ción de Kafacl ilerrera Angeles llamó a todos los maestros a 
wificarse sobre una base inflexiblemente revolucionaria, pero 
la CMM sobrevivió y las rivalidades persistieron. Según David 
L. kaby, el primer intento serio por unir en un sólo singicato 
nacional a las facciones rivales tuvo lugar bajo la presión gu 
bernamental en febrero de 1937 cuando se creó la Federación Me 
xicana de Trabajadores de la Enseñanza que trató de unificar — 
la CM y la CMIE. Ibid. p. 72-75. 

      

biscurso del Ingeniero Cesar Merino en dicha convención. Mayo, 
Sebastián. on. cit. p. 

Britton, John, O y radicalismo en México. ! 
tas. México. 1970, p- 

  

d. Sep-Seten 

Durante la vigencia de la antigua ley, los macstros habían se- 
guido la práctica de elegir a los maestros del Consejo en fun- 
ción de su carácter renresentativo de los sindicatos. De este 
modo, la proliferación de sindicatos llevó a un crecimiento co 
rrespondiente cn las dimensiones del Consejo. Bassols rompió 
esta costumbre y dispuso que el número de consejeros se limi- 
tara a 17, de los cuales sólo 7 serían electos por los maestros 
del D.F. Ibid. p. 79. 

  

  

Ibid. p. Sl.   
in 1932, 627 de los casi 4000 maestros de escuelas bíblicas del 
Distrito Federal recibieron salarios de $ 97.34 mensuales. En 

e mismo año el secretario de Industria, Comercio y Trabajo, 
Aelardo Kodrigue: ó 

  

     
ai conocer un estudio sobre el salario 

mínimo en el cual concluía que el nivel de sueldo más bajo con 
el cual un trabajador podía mantener a su familia era de $4 
diarios. Calculados sobre la base de un mes de 24 días hábi- 
les, los salarios de los maestros se encontraban claramente en 
el nivel mínimo. 1bid. p. 

  

  

  

Ibid. p. 85.  



37/ Ibid. p. 85-86. 

38/ La nueva ley del escalafón establecía que uno de los reauisi- 
7 tos esencioles para la promoción era la presentación de un cer 

tificado que acreditara scis años de enseñanza. Muchos de los. 
maestros rurales más viejos no poseían certificados y carecían 
de medios para compensar su falta de entrenamiento formal. 
bid. p. 86 

   

39/ Ibid. p. 113. 

40/ Bassols, Narciso. op. Cit. p. 136-140. 
Ibid. p.310 = 

42/ Bremauntz, álberto. La educación socialista en héxico: antece- 
dentes y fundamentos de la reforma de 1931. Imprenta Rivadeney- os es la reforma de 199%. 
ra. NÚXico. 53. n-15; 

43/ lsos fueron los argumentos de Bassols cuando presentó su acusa= 
— ción en contra de los 7 maestros que lo hicieron. También en 

el documento de su renuncia Bassols habló de la oposición de 
los "maestros reaccionarios". Bassols, Narciso. Op. Cit. p. 30% 

  

y, David. L. op. cit. Dn. 71. 

45/ Lerner, Victoria. ltistoria de la revolución mexicana 
1931-1940, La educación socialista. El Colegio de 

PA 

periodo 
léxico. Me 

      

xico, 1975 

46/ Ibid. p. 

  

47/ 1bid. Pp. 58. 

  

48/ Aunque la posición de los altos dirigentes como Calles y Cárde 
nas respecto a la reforma socialista fue, durante mucho tiem 
po, incierta, había wma opinión bastante generalizad: el 
sentido de qve ellos eran promotores del Huevo radicalismo. 

   

  

49/ Lerner, Victoria. on. Cit. n. 59-60, 

50/ 1 rechazo de lo stros a la reforma educativa socialista no 
— sólo vrevino de los más radicales. También hubo agruvaciones 

que se oponían al radicalismo educativo simbolizado por la edu- 
cación socialista, Ibid. p. 59 

  

  
31/ Ibid. n. 23 

  

mayo, >ebastián. op. Cit. p. 26: 

  

importante distinguir dos momentos en donde distintos gru- 

 



55/ 
56/ 

pos manifestaron su rechazo a la reforma: unos lo hicieron 
cuando se oficializó la idea en el Plán Sexenal, Otros como 
Lombardo, después de haber promovido activamente la reforma, 
rechazaron el proyecto concreto presentado por el PNR --al 
que Lombardo crítico por ofrecer un "socialismo para madres 
de familia"=- el caso concreto de Lombardo su recha 
zo al proyecto del ME no significó una crítica total a la re 
forma, Siempre pensó que ya en la práctica él sería capaz de 
orientarla hacia un enfoque mas radio 

  

Como dijimos anteriormente, el artículo tercero reformado esta 
blecía un socialismo acorde con los principios de la revolu- 
ción mexicana. Muchos criticaron la reforma de "tibia" por no 
establecer un socialismo científico que, según Lombardo, era 
el único socialismo posible. La referencia al socialismo de 
la revolución mexicana era sin embargo, en el mejor de los ca- 
sos, confusa, y muchos educadores cayeron muy pronto en 1. 
cuenta de que para aplicarla era necesario primero definirla, 
Con tal propósito se fundó en 1935 un Instituto de Orientación 
Socialista y la discusión sobre el sentido y el alcance del So 
cialismo educativo continuó dentro del instituto y fuera de él. 
Surgieron así una serie de "intérpretes", entre los que se con 
taba Lombardo, que intentaron resaltar los aspectos que consi- 
deraban mas radicales, aunque ya sin el espíritu crítico con 
que lo hicieron en el momento en que se discutió la reforma en 
el Congreso. 

  

  

Britton, John. op. cit. p. 80. 

A partir de que Cárdenas avandonó la suerte de Michoacán 
dejó de estar directamente involucrado en la política educati- 
va, Ni como presidente del PNR ni como Secretario de Gobernas 
ción o de Guerra y Marina, Cárdenas hizo alusión a alguna doc- 
trina novedosa en materia de educación. Sin embargo 
tiembre de 1933, tres meses antes de que la Convención | del PNR 
lanzara su candidatura a la presidencia, apareció un breve en- 
sayo intitulado Lázaro Cárdenas. Soldado de la Revolución. Go- 
bernante. Político Nacional, escrito por TroyTan e Manjarrez 
y Gustavo Urtiz lernún que aparecen como "relato En el 
Zapitulo "Vinculación de la escuela con la vida" estos auto- 
res hacen referencia a las ideas y la obra educativa de Cárde- 
nas durante su gobernatura en Michoacán. Al hacerlo mencionan 

.como asunto inaplazable el de resolver y orientar precisa 
y uniformemente la educación pública en consonancia con las ne 
cesidades colectivas", y critican al laicismo "puro y simple" 
de constituir. mposición del derecho individual sobre 
el derecho y la historia colectivas" que impide ">. 
las conciencias hacía el fin por el cual viene tuchándo 1a Re- 
volución." Por otro lado, cuando el General Cárdenas fue de- 
signado candidato a la presidencia de la república, hubo un 

  

  

  

 



3Y 

62/ 

63/ 

61/ 

65/ 

66/ 

62/ 

68/ 

69/ 
20/ 

2/ 

gran entusiasmo por parte de algunos de sus colaboradores 
en la gubernatura de Michoacán, afamados como radicales, 
que habían pertenecido al Consejo Estudiantil del Colegio 
Primitivo y Nacional de San Nicolás de lMlidalgo y desde ahí 
habían presentado un proyecto de reforma al artículo terce 
ro de la constitución de la República proponiendo una "edu 
ción integral socialista". Mayo Sebastián. op. cit. p-188- 
193. Fueron este tipo de sucesos los que despertaron algu 
nas sospechas de que el General Cárdenas favorecería una re 
forma educativa, aunque como precandidato no hiciera ningún 
pronunciamiento al respecto. 

  

La filiación de esta última con el movimiento a favor de la 
postulación de Cárdenas no es muy clara. Además, unos meses 

después, esta organización retiró su apoyo a la reforma socia 
lista. 

Bremauntz, Alberto. op. cit. p. 164-166. 

Mayo, Sebastián. op. cit. p. 194-198 y los capítulos VIII y 
XI. También en Meyer, Lorenzo. Op. Cit. po. 293-298. 

Meyer, Lorenzo. Op. Cit. p. 287 

  Adelantandose a la fecha designada por Callees para el "desta 
pe" del candidato, el 5 de junio de 1933 Cárdenas aceptó pú 
blicamente la precandidatura, y dos días mas tarde Pérez Trevi 
ño renunció a su candidatura y pidió a sus partidarios que 
dieran su apoyo a Cárdenas. lbid. p. 287 

  

Ibid. p. 291 

Ibid. p. 291 

Mayo, Sebastián. op. cit. pe 175-176. 

Ibid. p. 176 

1bid. po 177 

citado en Ibid. p. 179 

  

ver al respecto Ibid. p. 198 a 204. 

  

Mayo, Sebastián. op. cit. capítulos VI y VIII 

Lerner, Victoria. op. Cit. p. 25. 

 



73/ Al parecer esta última confederación se retiró del Comité al 
poco tiempo. Ibid. p. 

74/ Ibid. p. 27 

75/ Idem. 

76/ Ibid. p. 58. Al final de esta misma declaración se hacía un 
Tlamado a grupos de derecha como la Federación Estudiantil 
Universitaria y a la Confederación Nacional de Fstudiantes pa 
ra luchar Conjuntamente contra el engaño de una reforma socia 
lista. Aclaraban sin embargo no estar con la posición reac- 
cionaria de estas asociaciones defensoras de la libertad de 
cátedra. 

77/ ibid. p. 61 

78/ A partir del VII Congreso Internacional Comunista de agosto de 
1935 el PCM decidió combatir al fascismo formando un "frente 
único" con ciertas demandas económicas y políticas mínimas. A 
partir de entonces modifico su postura y se pronunció en con- 
tra de la libertad de cátedra y apoyó la educación socialist 
reconoció que había sido un error calificar al gobierno card. 
nista de fascista y colaboró con Lombardo y otras orennizacio- 
nes obreras no comunistas. Ibid. p. 61-65 

  

79/ Ya desde la discución del Plán Sexenal el grupo radical había 
— apoyado estas demandas en conjunto pues, a su manera de ver, 

era la única forma en que el Plán podría tener una auténtica 
coherencia ideológica. 

80/ Algunos fragmentos de estos discursos aparecen en Mayo, Sebas 
> tián. Op. Cit. 26-27 

81/ Bremauntz, Alberto. op. cit. p. 266-268. 

  

82/ Ibid. p. 268. 

83/ Lerner, Victoria, op. cit. p. 6l. 

84/ Yvi 

  

- P. 31 

85/ Idem. 

86/ Desde grandes organizaciones de trabajadores como la Confede- 
— ración General de Obreros y Campesinos de México y la Confede 

ración General de Trabajadores hasta las pequeñas como Bloque 
de Educadores Revolucionarios Tlaxcaltecas, Unión de Sastres 
y Similares de Monterrey, Unión kevolucionaria Anticlerical de
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Veracruz, Liga Socialista de Coahuila, Unión de Empleados 
el D.F., Sindicato de Maestros Jalapeños, Gran Liga Benito 

Suárez Centro Social de Obreros y Campesinos Ursulo Galván 
Bloque Revolucionario de Maestros Yucatecos, laslogias masú 
nicas "Voluntad", "Osiris", yLogos", el Partido Liberal Mexi 
cano, Bloque Radical Socialista de Morelos etc, etc., Bremauntz, 
Alberto Op. cit. p. 366-370. 

  

87/ Mayo, Sebastián. op. cit. p. 220. 

88/ Ibid. p. 221 

89/ Bremauntz, Alberto. op. cit. p. 188-189.   
90/ Mayo, Sebastián. op. cit. p. 229. 

91/ Ibi 

  

. Po 264, 

92/ Ibid. p. 254. Las demás referencias al proyecto fueron extraí 
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Conclusiones 

La necesidad de crear uno educación nacional que estuvie= 

ra controlada institucional e ideoloricamente desde el centro, 

se había convertido en un objetivo primordial desde los años 

del porfiriato. Con la revolución se introdujo una nueva con= 

cepción organizativa, pero en donde se pensó que la revolución 

debía rendir su más valiosa aportación fue en el terreno de la 

ideología. La generación revolucionaria tuvo siempre la Ínti- 

ma convicción de que la redención del pueblo se realizaría me- 

diante la transmsión de un mensaje cuyos puntos cardinales eran 

la modernización y la justicia. In este sentido la educación co 

mo empresa social s; concibió ineludiblemente como una empresa     

ideológica; en ello radicó su caracter combativo y controversial 

y, para muchos, en ello consistía precisamente su naturaleza so- 

cial, pues no se podrían alcanzar plenamente las metas revolucic   
parias sin antes formar una mentalidad moderna y progresista 

Al mismo tiempo la formulación de un credo oficial que se impar= 

tiera wunivocamente en todas las escuelas del país era uno de los 

imentos con que contaba el hi   pocos instri tado para lograr un con=     

trol efectivo sobre la muy dispersa estructura educativa del 

país. bl Estado dependía en buena medida de su capacidad para 

  

formular una doctrina educativa (expresada fundamentalmente atra 

vés de su actividad legislativa) para lograr un mayor control so 

bre la extensa estructura edneativa que por muchos años se man= 

tuvo fuera de su control real. 

En este sentido el debate sobre las ideas desempeñó un pa=



  

pel muy importante en la discusión más amplia sobre el sentido 

general de la experiencia revolucionaria. Gran parte de las 

utopías sociales y del afan redentor que despertó la revolu- 

ción encarnaron en ideas edvcotivas. Por esta razón las dis- 

cusiones sobre el tema educativo reflejaron con mucha fideli- 

dad los antagonismos de una sociedad política y socialmente 

fragmentada. La violencia que alcanzó la discusión ideológi- 

ca fue en este sentido parte de la lucha por lograr una hege- 

monía política. 

+1 control político y la orientación ideológica resulta- 

ban ser pues tareas complementarias, aunque aparentemente plan 

teaban dos problemas distintos: 1.- encontrar una fórmula cons 

titucional que aceptara el intervencionismo estatal, pero sin 

que esto afectara cl principio de la libertad de enseñanza. 

2.- resolver el tipo de orientación que se iba a dar a la nue- 

va educación. Iste último problema se concibió inicialmente 

como la nececidad de "proteger" al pueblo de las ense 

  

anzas 

anacrónicas y deformadoras de la religión católica, más que co 

mo el deber de inculcar y difundir un cuerpo de ideas novedoso, 

  

Por esta razón el problema quedó planteado más bién como la ne- 

cesidad de definir la orientación que quedaría excluida de la 

  

nueva enseñanza, Ll hecho de que la orientación ideológica es- 

tuviera concebida inicirlmente como un afán casi exclusivamente 

anticlerical,hizo que estas dos tareas tuvieran una sola respues 

  

ta y que esta fuera expresada en la forma de wna prohibición, 

No era otro el significado que trató de atribvirsele el concepto 

de larcismo en 1917.



Al mismo tiempo, el imperativo de la "protección ideoló- 

  

gica del pueblo" concebido como un deber revolucionario impli 

caba la necesidad de un Nstado eminentemente intervencionista 

y paternal. De igual forma, desde el momento en que el proyeg 

to del artículo tercero presentado por Carranza en 1917 fue re 

chazado, se hizo evidente que la limitación de las atribucio- 

nes educativas del Estado correspondía a la alternativa conser 

  

vadora o renccionaria. Ll intervencionismo estatal sustentado 

por un argumento anticlerical se interpretó, no como wa limi- 

tación, sino como una salvaguarda del principio de libertad 

educativa. La justificación de este argumento se apoyaba en la 

noción decimanónica -y que a costas alturas poco tenía que ver   
  con la realidad educativa- de que no era concebible una autén- 

tica libertad de ensenanza en presencia de un monopolio educa- 

tivo del clero. 

+1 hecho de que la búsqueda de una nueva orientación edu 

cativa "autenticamente revolucionaria" fuera muchas veces defi 

nida casi exclusivamente en términos anticlericales, se explica 

porque la lucha en contra de la Iglesia estaba preñada de un con 

tenido liberador, progresista y legalista, fundidos todos ellos 

al calor de los enfrentarientos verbales primero y luego bélicos. 

  o en cada uno de ellos varió de acuerdo 

  

énfosis que se pus 

con las personalidades dominantes encargadas de defimir la ideo- 

logía revolucionaria y las políticas educativas, pero durante 

muchos años no dejaron de formar una unidad dentro de la simbo- 

logía revoluciónaria, 

  

J artículo tercero aprobado en 1917 y los otros artículos



constitucionales que establecían limitaciones al clero no cons- 

tituían, en general, preceptos novedosos que no se desprendie- 

ran del espíritu de los liberales de la Reforma. El efecto ex- 

plosivo que produjeron entre la jerarquía eclesiástica y los ca 

tólicos no fue el producto de su novedad, sino del efecto cas-= 

trante que tenían sobre el nuevo espíritu del catolicismo social, 

ávido de participación política. El enfrentamiento entre el Go- 

bierno y la Iglesia tuvo la violencia y la fuerza combativa pro- 

pias de dos espíritus en expansión,en un ámbito donde sus causas 

se definen como irreconciliables. 

A pesar de las violentas críticas que despertó el artículo 

tercero de parte de los católicos y de la Iglesia, este artícu- 

lo tal y como fue promulgado en 1917 no ofrecía un fundamento 

legal para erradicar la influencia religiosa en la educación. 

Si bien imponía limitaciones considerables a la enseñanza reli- 

giosa, éstas no eran lo suficientemente amplias como para impe- 

dir realmente que la religión siguiera siendo un complemento im 

portante en la educación de un buen número de los niños y ado- 

lescentes que asistían a las escuelas en México. llo no se lo 

gró sino hasta que fueron promulgados los reglamentos de Bassols. 

Además las limitaciones impuestas por el concepto de laicismo no 

constituían una expresión cabal del espíritu que privaba entre 

la mayoría de los diputados constituyentes: el de abolir la fe 

religiosa, es decir, desfanatizar al pueblo para que el país 

pudiera tener acceso al progreso y a la modernidad. El proyec 

to del artículo tercero de la Comisión triunfó en el sentido en 

que pasó casi intacto a la Constitución, pero visto desde una
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perspectiva más ampli fracasó frente al espíritu que lo había 

  

  presión legal a su fe antirreligiosa, 

  

motivado: no pudo dar una e 

a su creencia en que la resencración del pueblo mexicano sólo po 

  

aparecieran el oscurantismo y la supers 

  

día realizarse cuando de 

a entender, esenciales a la fe católica. 

  

tición que er 

  

Fl artículo tercero de 1917 fue sin embargo representativo 

del radicalismo anticlerical en la medida en que constituía un 

primer paso, y un paso definitivo, hacia el objetivo final. Ade 

que era lo más lejos a lo que wma prohibi- 

  

más porque se pensab 

ción podía " dentro de un artículo que establecía como prin     Mes 

cipio fundamental la liberted de enseñanza. Sin embargo, lo in- 

  

suficiencia de este artículo para justificar legalmente una lucha 

en contra de las creencias religiosas fue patente desde un princi. 

pio y fue interpretado por los partidarios de la desfanatización 

cono un problema legal. Febsaban que reformando este artículo, 

  y legalizando así la acción desfanitazadora, lograrían rápidamen   

  te desarraigar la fe entólica del pueblo mexicano. Fue precisa= 

mente esta fe desmedida en la fuerza de la ley y su creencia no 

menos irreal en el poder transformador de la educación formal 

lo que hizo que las neticiones de reforma al artículo tercero se 

iniciaran apenas unos años después de promulgada la Constitu- 

mente en años posterzores cuando 

  

tent:     ción y que continuaran insi 

ente una guerra en 

  

de hecho se estaba lievando a cabo abierta 

contra de la Iglesia. isi, lo que se inició en 1924 como una 

lucha leralista por dar wma aplicación estricta al artículo ter 

arlo   e al punto que se accedió a refor: 

  

ndos 

  

cero, fue transfor: 

e existió durante la     en 193%. 4 nesar de la eran retórica 

lles en el sentido de que su gobierno 

  

presidencia de



perseguía simplemente obligar e la Iglesia a apegarse a los 

ordenamientos constitucionales, era evidente que se trataba 

de una lucha en contra del clero y de la religión que desbor- 

daba los límites legales que establecía la Constitución de 

1917. 

La actitud de Bassols frente al conflicto educativo, que 

fue particularmente intenso durante los años en que estuvo al 

frente de la SEP, ilustra con bastante claridad la naturaleza 

del problema legal al que se enfrentaba la política educativa. 

Siendo Bassols uno de los más genuinos representantes del es- 

píritu anticlerical de aquellos ticmpos, durante su mandato en 

la SLP procuró, mediante la promulgación de leyes reglamenta= 

rias, extender y dar mayor efectividad al precepto laico. Como 

lo señalamos anteriormente, estos reglamentos representaron de 

hecho un cambio importante en la política educativa del Estado, 

pues con ellos se pasó de la lucha por aplicar el artículo ter- 

cero de 1917 en un sentido estricto, a lo que, si bien dentro 

del mismo espíritu, representaba una ampliación del precepto 

laico dentro del sistema educativo. No obstante, a él le tocó 

reafirmar en los términos más claros, y posiblemente contravi- 

niendo su más Íntima convicción anticlerical, que el laicismo 

eduentivo no poseía una connotación combativa que permitiera 

acometer una acción desfanatizadora en las escuelas, Es decir, 

le quitó al laicismo la enpacidad de convertirse en una hande-= 

ra penvina de la lucha en contra de las ercencias religiosas, 

papel que había desempeñado drante los años del callismo. No



deja de ser paradójico el hecho de que, siendo Bassols un ene- 

migo público de las ideas liberales, fuera él quien se empeña= 

ra en mantener la ortodoxia de un laicismo que los constituyen 

tes de 1917 habían impuesto (sin poder ir "más allá") precisa- 

mente ante la necesidad de mantener una coherencia frente a sus 

convicciones liherales. Esa paradoja es tanto más significati- 

va cuando pensamos «ue pocos meses después de que Jassols aban= 

dono la secretaría de iduención, el artículo tercero fue refor= 

mado y la defensa de los principios liberales quedó exclusivamen 

te en hoca de los llamados "reaccionarios" o”contrarrevoluciona- 
  rios! 

También tocó a Bassols la tarea de deslindar lo que él siem 

pre consideró como dos problemas distintos: el de la presencia 

de las ideas religiosas en la educación, y lo que era propiamen= 

te In orientación sociel de la política educativa 

11 laicismo para bassols resolvía cabalmente el primer pro= 

hlemaz el segundo no quedaría ri 

  

velto mientras no se estructura   

ra un pensamiento social coherente el cual quedaría incluido den 

tro de la Constitución a través de una adhisión y no una reforma 

    del artículo tercero. hacemos a un lado la primera premisa 

(que se trataba de dos problemas distintos), el argumento de Bas= 

sols resultaba impecable, sin embargo, no era posible para la 

mentalidad radical de aquellos años desvincular el problema reli- 

gioso de lo que Bassols llomaba la orientación social, sin que 

  tsta filtima ouedara desprovista de una mota positiva y de fran 

parte de sus postulados ideológicos. 'n este sentido, si aletn 

efecto tuvo la insistente areumentación de Bassols, fue el de



quitar al laicismo también la connotación de lucha social que 

durante tantos años se le atribuyó. Resulta comprensible que 

el desbordado espíritu social de los radicales de aquellos años 

buscara, como ya se había hecho esporádicamente en años anterio 

res, un término de connotaciones más amplias que, a más de expre 

sar el espíritu anticlerical combativo que seguía siendo muy in- 

tenso, estuviera preñado de las inquietudes de modernidad, igual 

dad y justicia revolucionaria que, si bien de una manera confusa, 

se habían integrado ya el prolífico catálogo de los ideales revo- 

  

lucionarios. 

Desde 1917 hasta la fecha en que Bassols abandona la Secro= 

taría de idducación, los decretos y las leyes reglamentarias re- 

lativas a la educación pública siguen una trama lógica a partir 

del objetivo general de establecer una educación auténticamente 

la1cea. Sin embargo, también desde 1917, pero sobre todo desde 

la presidencia de Calles, es evidente que el conflicto entre la 

Iglesia y el Estado desborda el marco legal que establecía la 

Constitución. 11 artículo tercero de 1917 no encarnaba ninguna 

   de las dos grandes inquietudes educativas (aunque no exclusiva     

mente educativas) que fueron ya planteadas en el Congreso Cons- 

tituyente de «nerétaro y que por causas diversas se fueron acen 

tuando en el espíritu revolucionario: la de extirvar definitiva 

mente las creencias relipiosas del pueblo mediante una acción 

positiva (desfanatizar), y la de plantear una orientación ideo- 

  

definida que ordenara los diversos idenles revoluciona- 

  

dentro de un pensemiento integral.



    

Nsta falta de correspondencia entre el precepto legal y 

las inquietudes que motivaban muchas políticas revolucionarias 

  

explica en buena medida la pran incoherencia que se trasluce a 

lo lar   o de todo el régimen callista entre el verbalismo lega- 

lista y las acciones concretas que se tomaron en el ámbito del 

conflicto entre la Iglesia y el bstado. También explica la 

gran ansiedad que se fue gestando entre los revolucionarios(y 

convirtiéndose de hecho en un radicalismo bastante irracional) 

comprometidos por un lado con la necesaria defensa de una lega- 

lidad revolucionaria, y por el otro con una convicción anticle- 

rical (y social) beligerante; en este sentido,explica también 

los motivos que impulsaron la reforma socialista de 1934, La 

imperceptible transformación de la retórica gubernamental que 

pasó de una defensa apasionada del artículo tercero a la acep- 

tación de reformarlo,tuvo que esperar (desde el punto de vista 

conceptual) a que Bassols, con la más clara lógica legal, devol 

viera al laicismo su connotación ortodoxa. A partir de entonces 

  

fue más claro que la lucha por la aplicación de la ley no era al 

mismo tiempo la lucha por imponer un régimen que expresara ple- 

namente la convicción anticlerical y liberadora de los revolu- 

  

cionarios. La fe en el laicismo desapareció imperceptiblemente 

al igual que la defensa de los principios liberales «que tan vi- 

vamente habían sido esprimidos en el Constituyente de «uerétaro. 

La noción de que el laicismo era un concepto "insuficiente" 

no fue sin embargo unánime entre los revolucionarios ni aún entre 

    

los más anticlorica 

  

les. Si bien se sabía que el laicismo no has 

  

taba para erradicar la fe, era un conecpto que había demostrado



- 10- 

ser lo suficientemente malcable como para resisitir, y en muchos 

casos leritimar, la acción del gobierno en el momento más violen 

to de la lucha entre la Iplesia y el Estado. A lo largo del 

conflicto, el gobierno había sido capaz de hechar mano de una 

diversidad de recursos adicio,    ales que habían demostrado ser 

muy efectivos en el combate con la Iglesia. Para los años trein 

ta, especialmente después de la firma de los arreglos, fue eviden 

te, sobre todo para muchos políticos, que el laiciso no era in- 

suficiente como término, sino que su limitación para abolir la 

fe católica radicaba en el alcance relativamente corto de la 

  

educación formal para moldear las conciencias. En una palabra, 

que la errrdicación de la fe no era exclusivamente un problema 

lega). 

Este descubrimiento produjo una gran frustración entre 

quienes, como Calle 

  

, aspiraban a que el Estado se apoderara 

de las conciencias de niños y Jóvenes. Después de haber lucha 

  

do por aplicar y ampliar el laicismo en las escuelas, de haber 

expandido la estructura educativa del Estado y de haber debili- 

tado considerablemente a la institución eclesiastica mediante 

un triunfo político y militar, la fé entólica persistía. Una 

  

reforma constitucional que sustituyera al laicismo no represen 

taba, 

  

sobre todo para les políticos, una solución obvia ni defi 

nitivo. l proyecto socialista encarnaba indudablemente las as 

piraciones anticlericales tan caras para la mayoría de los go- 

bernentes, pero, en los años treinta, tenía mas el valor de un 

símbolo que de un método para llevarlas a cabo. Esto explica 

en parte, que políticos tan importantes y algunos tan combati- 

vos como Calles, Cárdenas, Bassols, Rodríguez y Pérez Treviño



no abanderarán o que manifestarán su franco rechazo a un pro= 

yecto de reforma que posiblemente acarrearía más complicacio- 

nes políticas que soluciones reales. La reforma socialista 

no se explien, nues, exclusivamente en función de su objeti- 

vo enticlerical. 5u aprobación no puede comprenderse, sin to 

iento factores políticos de otra índole. 

  

mar en 

  La ideología socialisto no era exclusivamente una expre-   

  

sión del afan enticlerical. Junto con otras ideas educativas 
      

eron en los años vcintes, pretendía crear una cdnea- 

  

que sur: 

  

ción prácticazque difundiera los principios de la ciencia y 
    

la técnico motoras. y que, al mismo tiempo, fomentara la con- 

ciencia de wa sociedad mas igualitaria, Desde el punto de 
     

      
vista de las ideas, estas aspiraciones quedaron vinculadas y 

  

en cierto modo resumidas en un argumento anticlerical debido 

a que desde el tgimfo de la revolución armada, un fenómeno 
Sá 

tan complejo y a la-vez superente para los revolucionarios co 

  

etraso educativo de Néxico,se atribuyó en varias oca- 

  

  siones a una sola causa: la supervivencia de la Iglesia. Este   
rozonumiento se explica porque siempre estuvieron confundidos 

  

el afen modernizador y progresista que pretendió tener la revo 

lución, con la lucha por la hegemonía política en contra de la 

Ifmlesia. La interacción de todas estas aspiraciones en un pe 

riodo de intensa lucha entre la Iglesia y el bstado impidió 

que estas se articularan en proxramas educativos concretos 

  

zación del país. Esta     orientados realmente a lograr la moderni 

tarea fue acometida con mucha mas efectividad y ammlitud por 

  

programas educativos gubernamentales como los de José Vascon=



celos o Moisés Saénz. 
   Lesde el punto de vista de las ideas, los proyectos edu- 

  

cativos regionales que surgieron en los años veintes no repre 

sentaban en realidad una alternativa novedosa que no cupiera 

  dentro de las dos rrindes aspiraciones educativas del Estado: 

  

la lucha contra enseñanzas religiosas y la modernización. Si 

bien algunas contenían interesantes aportaciones pedagógicas o 

métodos dist 

  

tos para erradicar la influencia del clero en la 

educación, en tanto concepciones educativas, nunca representaron 

    

una amenaza en contra del credo oficial. 

llubo, sin embargo, ya desde los años veinte, un proyecto 

educativo que definitivamento ofrecía planteamientos novedosos 

  

La expos1ción que hizo Lombardo Toledano en 1924 de las carác- 

teristicas de una educación socialista fue quizá la primera vez     

en «ue se defin1ó el pensamiento social de la revolución mexica 

en como un pensamiento anístetico a la noción de Estado liberal 

sin embargo, ni esta declaración ni las ideas posteriores que 

surpieron en torno a la educación socialista, representaron nun- 

  en, en tanto ideoJos     as, una amena: en contra del gobierno es- 

tablecido. Aun las conceperones mas radicales consideraron que 

  

la lucha de clases y el cambio revolucionario socialista debe- 

ría llevarse a cabo bajo los auspicios del istado. Se pensó 

que el gobierno emonado de la revolución era el único artífice 

capaz de ejecutar un cambio de tal naturaleza. Ln idea de una 

  

revolución social así expresada nunca atentó realmente en con- 

tra de la institucionalidad del istado revolucionario. En la 

medida en que el desarrollo económico y el control político del
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Estado se basó en la premsa de la conciliación social, el 

ideul de un Estado prolatario y combativo pasó al terreno del 

idenlisno" o de la demogorin. 

   Tenía razón kannheim cuando dijo (Ideología y utonía: in: 

  

del conocimiento) que lo definitivo 

  

la sociologí 

  

  

  

  uno +deoloría no era su contenido (en tanto cuerpo de ideas) 

sino si 2lativo frente al poder establecido. 11 he- 

  

cho de que los planteamientos socialistas tuvieran la aparien- 

cia a 

  

una "utopía" en la acepción que da Mannhein a este tér- 

mino (es deexv, un conjunto de ideas orientado a destruir o 

transformr esencialmente el siatu-quo) se desvanece a partir 

de un analisis de los misnos planteamientos de nuestros socia= 

1Lismo" mexicano subordinara    listas. — kl hecho de que el "Soc: 

todas sus aspiraciones de combio a la voluntad del estado, Lo 

convirtió en un pensamiento que no sólo no atentaba en contra 

del statu-quo, sino que en muchos sentidos sirvió para leg1ti- 

marlo. Le dió la onortunidad de investirse de una apariencia 

imilar 

  

progresista (ue en 61tima instancia le fue útil para a: 

en su estructura o neutralizar a algunos grupos radicales. 

in este orden de ideas, el socialismo mexicano desempeñó 

la función de ma "ideología" (conjunto de ideas orientado a 

ar el statu-quo). El hecho de que su clasificación den 

  

logitá 

tro del marco conceptual planteado por Mannheim resulte de pri- 

  

mera intención equivoca, se debe a que en el caso mexicano apa= 

  rece una noción que no esta contemplada en este esquema y que 

  

fue esencial al proyecto socialista: la de un tado revolucio 

  

nario", es decir, un Estado capaz de transformarse esencialmen=
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tea siomsuo. in la medida en que la idea de una educación 

socinlista se apoyó en esta noción, estuvo 1rremisiblemente 

destinada a cumplir una función legitimadora. Al mismo tiem 

po, la trayectoria de esta reforma educativa es un buen ejem 

plo de la utilidad que dicha noción ha representado para el 

Estado mexicuno. 

La ideología socialista de los años treinta, sin embargo, 

sí expres 

  

una nueva manera de sentir y de concebir a la socie 

   dad. La inmutabilidod aparente de los planteamientos educati- 

vos entre 1917 y 1934 no significa que el proyecto social de 

   los revolucionarios, o al menos las premisas sobre las que de- 

berían operar, fueran idénticas en un momento y en otro. Toda 

ideolovío es hija de una circunstancia histórica y en el lapso 

diecisiete años el 1 

  

de eso, 

  

s atravezó por experiencias que 

indudablemente afectaron las concepciones soci   ales. El enfren 

tamiento violento entre la lelesia y el istado, la aplicación 

del la1cismo educativo, el aparente fracaso del proyecto econó 

ico callista, el influjo de la crisis económica internacional 

  

de 1929 que doterioró sensiblemente la credibilidad del capita 

  

lismo como sistema de organización social, y el hecho de que hu 

si veinte años de régimen revolucionario   bieran transcurrido cs 

sin que se sumplicran las espectativas de gran parte de la po- 

  

blación, fueron todos estos acontecimientos importantes que 

tuvieron un reflejo sobre el modo de pensar y de sentir de lo 

que era ya en cierto sentido una nueva generación revoluciona= 

si las ideas no fueron muy novedosas las cireustancias 

 



  

les habían dado una nueva vigencias 

Todas los ideas que surgieron en torno a la educación so 

  

cialista emanaban directa o indirectamente de una sola aspira 

ción: la de erenr una sociedad más justa. El problema consis 

tía en definirla y determinar cuál sería el camino para alcan 

  

zarlo. Desde los años de la revolución se había ya concebido 

a la educación como la gran panacea; el elemento decisivo en 

la transformación social. bi bien durante los años del callis 

mo los programas educativos =sobre todo de educación rural- ha 

bían quedado en cierta medida subordinados al diseño de la po- 

lítica económica, nunca se dejó de pensar que la educación era 

en si misma un agente de cambio, y uno extremadamente eficaz. 

  

En su origen, esta idea emenaba de la creencia muy generaliza- 

  

ns- 

  

da en que todo cambio social tendría que emanar de una tra 

formación previa en la mentalidad del pueblo. En esta creen- 

caba el contenido revolucionario que pretendió tener 

  

el laicismo educativo y en ella también estuvieron cifradas to 

das las esperanzas de quienes pretendieron transformar la so= 

ciedad a través de una educación socialista. | No pensaba en 

Bassols cuando afirmó que bastaba con que se impar-    otra cosa 

tieran en las escuelas las verdades de la ciencia para que la 

fe religiosa desapareciera automaticamente y el país tomenzara 

a avanzar hacia la modernidad. Lombardo expresó esta misma 

  

creencia enando dijo que lo ímico «ve pretendía la educación   
socialista era inculcar una conciencia de clise; lo demás se- 

ría hecho por e) proletariado mismo en el momento histórico pre 

ciso. Calles tambión declaró que la transformación social del
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país dependía de que el Estado se apoderara de las conciencias 

del pueblo a través de la educación. ista fé desmedida en la 

capacidad transformadora de la educación formal hizo que en 

los años treinto se pensara que el camino hacia una sociedad 

más justa tendría que originarse en una reforma educativa. Los 

    términos se habían invertido. Como dijo Durkheim en El Suiei: 

dio, "..«(La educación) no es más que la imagen y el reflejo de 

la sociedad, La imito y la reproduce en escorzo, no la crea. 

  

rse si la sociedad se 

  

ación sólo puede por tanto reforn 

  

La cdu 

  

reforma también. ero hay gue atacar en sus causas el mal que 

padece". 

sta subordinación de todo cambio a una transformación pre 

via de la orientación educativa,se convirtió en una creencia 

dominante en los años treinta y constituyó la esencia misma del 

proyecto socialista. Le este postulado, el afín de justicia pu 

do derivar un método(reformar la educación) un objeto concreto 

  

(transformar las conciencias) y un término (el momento en que 

los niños socialistas pobernarón el país). Sin duda la crisis 

económica por la que atravezaba el país hizo que esta creencia 

se volviera cada vez más enfática. La mala sitvación económi- 

ea resaltaba la ausencia de loros revolucionarios y obligaba 

por tanto a una revisión. Esta revisión se planteó como una 

necesidad de cambio profundo y total pues,ni veinte años de ré 

gimen revolucionario ni la intenración del país a un sistema 

capitalista en decadencia parecian acercarrios a la sociedad que 

  

los revolucionarios habían soñad l Todas las ideas reformistas
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apuntaban aparentemente hacia la necesidad de crear una socie= 

dad sustancialmente distinta. Lo que no alcanzaban a consep- 

   tualizar de wa manera clara era cómo, si ya se había llevado 

2 cabo una revolución, se podría transformar radicalmente a la   

sociedad. %1 planteamiento de una educación socialista inten- 

taba ofrecer una respuesta, por inverosimil que fuera, a esta 

cuestión: excluida la alternativa de la violencia como medio 

form para tra ar el sistema establecido, el cambio debería ser    

paulatino (generacional), se coneretaría a la transformación del   
sistema educativo y estaría dirigido hacia un enmbio mental y 

moral, prerequisito de todo proereso y de toda modernidad. 

Todas las ideas que de n]guna manera quedaron superpues- 

  o estaban orientadas a consolidar 

  

ali 

  

tas en ol concepto de soc: 

    y leritimar al sistema político establecido. Su contenido anti 

eleric:1 nermitió que, mediante la inexpugnable asociación entre 

la cruzada de:     fanatizadora y la muerte de los explotadores, el 

stado encubriera en su lucha contra la Iglesia su renuencia a     

transformar el régimen económico. La noción de que el libera- 

lismo era disfuncional al progreso social, lesitimaba la acción 

  

exnansiva y autoritaria del istado. Sus argumentos eran que el 

Estado era el único capaz de proteger a la comunidad del egois- 

mo de los intereses individuales y de guiar a la sociedad, me- 

diante una educación dogmática -como la definió Lombardo-, por 

el camino de la única verdad. La idea de que la sociedad era 

un cuerpo esencialmente conflictivo en donde los fuertes de 

aprovechaban de los débiles, reforzaba nuevamente el papel del 

stado como árbitro y mediador entre explotados y explotadores. 

 



  

La idea de que el canibio debería llevarse a cabo a través de 

la educación exctuía la elternativa de la violencia, y su fé en 

la tronsformoción de' las conciencias justificaba que todo cam= 

bio ren! de política económica se postpusiera o se subordinara 

  a esta lransformación previa. 

  

Incudablemente la 1dea de una educación socialista encarna 

  

ba las aspiraciones fundamentales de la revolución mexicana: la 

necesidad de modernizar el país, de secularizar la sociedad y de 

  

sentar las bsos paro una distribución mas equitativa de la ri- 

queza. “in embargo, como exprosión intelectual resultó sumamen 

te pobre y contradictoria. áparte de sus contradicciones forma 

les como la de ostentar una inspiración marxista y sin embargo 

subordinar los cambios estructurales a la superestructura educa 

  

tiva o 1deolórica, existía una gran incoherencia en sus plantea 

  

mientos básicos: lucha de clases y conciliación soc 

  

al; pacifica 

ción y violence ant1arreaccioneriaz promoción de una mentalidad 

  

és del dogmatismo educativo; la lu- 

  

científica y "racional" a 

cha contra un idealismo filosófico mediante un idealismo social; 

de la Constitución y el rechazo absoluto del libera la defens 

  

liswojuna solución a los problemas "terrenales, al hambre y al 

    

retrazo económico mediante una fórmula moralizadora; la impacien 

  

a por un cambio radical e inmediato euya condición de posibili 

  

dad se subordina a la transformación en la mentalidad de los ni- 

  

las socialistas ete. Coda 

  

ños que ineresarían a las ese 

gran intersección de ideas y sentimientos que hacen aparecer a 

la educación socinlista como vna eran paradoja histórica, sólo
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se comprende a la luz de la gran transición política que tuvo 

lugar en aquellos años; la consolidación del istado mediante 

la destrucción y asimilación de los elementos radicales. El 

elemento decisivo que explico la inconsistencia interna de la 

    ideolovín secrielista esta deter 

  

inado por la situación de ambi 

valencia de los diversos nucleos de poder político frente a un 

  

   Estado en transición. 

lero más oLlá de la incomvatibilidad de los arrumentos 

mismos, la mayor contradicción cra la que existía entre el pro 

  

yecto ciucativo mismo, y el resto de Ja actividad política y 

  

econónica del istado. Posiblemente nunca en la historia de 

México había surgido un proyecto social más alejado de la tra= 

  

yectoria neral del gobierno que cl de la educación socialis- 

ta en los años treinta. Lo importante aquí no es el hecho de 

que se preronara un socialismo mientras cl país avanzaba deci- 

  

didamente hacia un desarrollo de tipo eapitalista, sino el he- 

ología que se ostentaba como 

  

sursido una id. 

  

cho de que 

portadora del cambio social, completemente desvinculada de la 

sociedad sobre la que iba a operar. La preocupación nor ela= 

borar un pensamiento social en estos años no se articuló con 

una relfexión sobre la realidad que intentaba transformar. — Su 

afan de ser un pensamiento "racional", pragmático, "de natura- 

leza terrestre"; una filosofía de praxis, terminó por formular- 

    se en términos casi opuestos. 1 elemento de "falsedad” o "en 

os 

  

gaño" que percibimos en la "ideoloría" socialista de estos 

a en su sentido filosófico ha estado 

  

(el concepto de ideolos; 

asociodo a una noción de "falsa concione iva no tanto 

  

a") se der 

 



  

de la inconsistencia interna de sus argumentos (que es sólo 

una consecuencia) sino de su falta de correspondencia con la 

realidod de ls que emana, esta es en Última instancia la gran 

prueba a la vro se enfrenta todo pensamiento social. 

1 arrairo social de las ideologías rara vez se explica 

en función de su coherencia interna, Us más importante para 

o su sienificado simbólico y lo militancia política 

  

este efec 

    

de sus promotores, — ¿sí, la popularidad de la educación socia 

en el contexto de 

  

lista no es "lenamente comprencible más q 

    

beligerancia antirreaccionaria en que surrió. — Tuvo arraigo 

  

porque simbolizaba muchas cosas imvortantes: la victoria en con 

t 

  

el clero, el rechazo a vn sistema económico e ideolórico 

que había derostrado ser ineficaz, y sobre todo, el augurio de 

un futero promisorio tan necesario en un momento de crisis revo 

lucionoria, —*u legitimidad como proyecto, derivaba sobre todo 

    

  

     

de que sus sostenedores habían sido baluartes del radicalismo 

prosresista. 

o hay sin embarso que exagerar la importancia del proyec= 

to ni de su +opularidad. — La reforma educativa socialista fué     

4 en un momento de crisis que, entre otras cosas, ero de con 

  

aproba 

pza. Su aparente factura callista provocó el escentismo de 

  

fi 

muchos; el hecho de que no estuviera acompañada de medidas com- 

  

plementarias orientadas en el mismo sentido o,más aínm, que fue- 

rá acorida por el pmobicrno inmediatamente después de la grán 

represión Ímtiarrarista, le restó mucha credibilidad al proyecto. 

Los problemas más inmediatos y conerctos -como salarios y lide=   

razro sindical en el caso del magisterio- fueron motivos más im



  

portantes de preocupación y aritación en gran parte de la clase 

trabajadora que ya no aceptaba tan facilmente el alimento de la 

ideolorín. La reacción en contra de la reforma tampoco fue 

tan enfática. (uizá sólo un poco mayor a la que unos meses an= 

bía despertado el proyecto de educación sexual y definiti 

  

tes 

  

vamente inferior, en violencia y magnitud, a la que había surgido 

del laicismo absoluto durante la década anterior. La   en contri 

  

Iplosia atravezoba por un periodo de abatimiento. Posiblemente 

la oposición más significativa y eficaz fue la que provino de la 

Universidad autónoma que a partir de entonces perdió su título 

de "Nacional". 

il proyecto socialista tampoco fue en sí mismo subversivo 

ni renresentó nunca peligro político real para el gobierno, so- 

  bre todo si se le comvbóra con otras munifestaciones de radica 

liso mas reales como la agrarista. la renuencia de las auto- 

  ridades pubernamentales a aceptarla o a promoverla abiertamente, 

se explica porque no la consideraban necesaria para llovar a ca 

bo sus desienios pero, sobre todo, porque en cierto monento se 

había constituido en un símbolo de la autonomía de los poderes 

regionoles, No había, sin embargo, ninguna objeción seria res= 

pecto a su contenido. Finalmente, como vimos, todos sus postu 

s a cumplir una función legitimedora 

  

lados esteban orientad 

10 faccio- 

  

siempre y cuándo quedaran desprovistos de un simbolis 

nalista. Por ello su aceptación oficial tuvo cue esperar a la 

poderes locales que la habían acojido co- 

  

desintesración de 1 

mo un baluarte de radicalismo.



Desde un:   perspectiva política, la aprobación de la re- 

forma socizlista no derivó de una pr 

  

moción por parte de las 

  

princir autoridades pubernamentales pero sí de sú anuencia.    

No fre tampoco el producto de presiones políticas reales ejerci 

das por organizaciones regronales desde fuera. Pue sobre to 

do win consecuencia de la asimilación de sus miembros dentro del 

aparato puhernanental. — sto fue lo más significativo de aquel 

momento político. La oportunidad de colaborar en una reforma 

educativa que determinara los cauces del futuro revolucionario 

lorró comprometer a las diferentes facciones en un debate auspi 

ciado y delimitado en última instancia por el partido oficial y 

otros orzanos del pobierno contral. La derrota "democrática" 

  

que sufrieron las 2deas "antenticamente revolucionarias" en los 

foros oficinles ora el justo precio que pagaban sus promotores 

a cambio de Ja oportunidad de participar directamente en el ími, 

co gotierno posible. — Desde su perspectiva personal creyeron 

finalmente que eran los hombres y no sus ideas los únicos capa= 

ces de transformar la realidad.  «uienes los apoyaron, siguie- 

ron creyendo que eran ellos, gracias a sus ideas, quienes produ 

cirían el cambios 11 Estado demostró nuevamente que el método 

más efectivo para su consolidación política era el de la asimi- 

  

lación de sus enemigos potenciales dentro de una estructura 

  ión. Logrado esto, sus ideas se plegarían na       siempre en expan 

turalmente a las exigencias dictadas por una realidad política 
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